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INTRODUCCIÓN 


Esta obra procura narrar, en la forma más clara y ordenada po- 
sible, ei desarrollo histónco dei Pueblo Oriental y la evoludón de sus 
instituciones. Realizada sobre un plan similar dl de la “Historia dei Uru- 
guay” que los mismos autores escribieron para uso de la Ensenanza Se¬ 
cundaria, no constituye, en ma/nera alguna, su resumen o su síntesis. 
Las características esenciaíes de la Ensenanza Primaria y de sus edu¬ 
candos exigieron de- por si una reelaboración de la misma estructura 
dei texto. 

La “Historia dei Uruguay para uso escolar " presenta el estúdio de 
la evoludón nacional a través de cuatro épocas fundamentales, divididas, 
a su vez, en' períodos bien definidos que se analizan en distintas lecciones. 

Cada Lección luce un título y se inicia con un Plan que indica los 
temas tratados y su ordenación. Cada Lecdón, además, es complementada 
por Lecturas y Documentos, que kacen resaltar características de especial 
mterés y han sido elegidos preferentemente entre páginas de autores na- 
cionaXes. Agrégase aún un Resumen que puede ser utilizado para la ela- 
boración de distintos cuestionarios, según las posibilidades de cada clase, 
y que sirve para destacar las ideas fundamentales y los hechos cuya rè- 
cordación es conveniente. 

Esto es muy importante. El maestro no debe despreciar el “apren- 
dizaje informativo de los hechos históricos”, porque de éstos surgen ideas 
directricès, elementos formativos dei espíritu dei nino. Se debe tener en 
cuenta, principalmente, el concretar esas ideas directrices, en tomo a las 
males puede organizarse la cultura histórica dél alurrmo. 

Para aclarar conceptos, destacar hechos o personalidades y para que 
el nino adquiera el sentido de la duración histórica, se ha remrrido a 
numerosos esquemas, a gráficas muy sèncillas y a ilustraciones. 

En la selección de estas üustradones, imprescindibles para com¬ 
pletar la clara noción de las personas y de las cosas, hemos atribuído 
especial valor a la época de su creación, prefiriendo siempre a los tra- 
bajos de “reconstruceión histórica” las imágenes gráficas produddas en el 
momento mismo en que omrrieron los hechos o en su rrvayor proximidad 


* * * 
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Hemos ordenado nuestro análisis de la evolución nacional de acuerdo 
con cuatro períodos fundam entales o Épocas en que puede dividirse su 
estúdio. 

Êstos son, enumerados cronológicamente: 1) La Época Indígena, 
2) La Época Hispânica, S) La Época Libertadora y k) La Época Estatal. 


c 


Epoca Indígena 

UCQ m 1300 *400 


1516 

Epoca Hispânica 

\m lÉDD 1700 


Epoca Libertadora 

1811 /Í828 


Epoca Estatal 


IfiOfl *900 


DicJvas Épocas presentan rasgos comunes que las distinguen de la 
wnidad conjunta y las diferencian entre si; se identifican, ademÁs, por 
características propias de duración y de influencia sobre el Uruguay con¬ 
temporâneo. 


La Época Indígena constitnyó la préhistoria de la evolución nacional 
y se prolongó hasta la llegada dei conquistador espanol en el ano 1516 . 
No se sabe cuando comenzó, pero es, sin duda, la Época más extensa de 
todas . Agreguemos que es, también, la menos conocida y que contribuyó 
poco a la evolución de las Épocas posteriores dada la rudimentaria cul¬ 
tura de los grupos indígenas. 

La Época Hispânica corresponde a tres siglos , desde el descubri- 
miento en el ano 1516 hasta el levantamiento revolucionário contra el 
absolutismo en el ano 1811. El descubrimiento en sí no determinó una 
acción colonizadora inmediata, debido a la falta de metales preciosos en 
la Banda Oriental . 

En el siglo XVII, surgió un interés económico por la riqueza gana- 
dera que se desarroUaba sin vigilância alguna en nuestro temtorio . Fue~ 
ron consecuencias de ello, una rudimentaria explotación desde Buenos 
Aires y un afán de conquista territorial desde los centros coloniales por¬ 
tugueses en Brasil . La ocupación oficial dç la Banda Orientai por la* Co- 
rona espanola recién se inicio en el siglo XVIII, o sea a los dos siglos 
dei descubrimiento . Los Borbones aplicaron entonces un sistema político 
absolutista y u/n régimen económico monopolista . La población en lento 
crecimiento se rigió por las normas, las costumbres y la religión de 
Espana . 


La Época Libertadora es la más breve en el tiempo (1811 -28) aun- 
que dio cabida a una enorme empresa revolucionaria y a la mayor hazana 
militar . La Época Libertadora es el período en que se concreto el concepto, 
vago hasta entonces, de la nacionalidad, y en que se logro la indepen¬ 
dência política de la Província Oriental . 

Su primera etapa está ocupada totalmente por José Artigos, recono- 
cido come uno de los máximos revolucionários a/mericanos. Artigos dio vida 











al nacionalismo y fue el defensor declarado y sin remmdamientos de la 
independendo, dei Virreinatp dei Rio de la Plata frente a la Corona es- 
panola y de un régimen de gqbíemo republicano, democrático y federal. 

La segunda etapa de la Época Libertadora está ocupada por la do- 
mznadón de Portugal y Brasil y por la reacción de la nacionalidad que 
victonosa con la Cruzada de los SS Orientales, había de transformar lá 
Provinda Oriental en un Estado libre e independiente. 

La Época Estatal, que se inidó en 1830 registra las transforma- 
ciones sociales, económicas, políticas y culturais» de mayor jerarquia en 
la evoludón nacional. 

,^ e °bf erva en e ^ a rápido y continuo aumento de la pobladón, 
decido, mas que a su credmiento vegetativo, a poderosas corrientes mi¬ 
gratórias europeas. 

La vida económica se transformó totalmente al aprovechcurse cada 
vez mejor las posibilidades producüvas dei país y al intensificar se las 
relaciones comerdales con América y Europa. 

La organización política inicial dei país no deparó la tranquüidad 
y el bienestar esperados. Sólo después de muchos anos de esfuerzos y de 
Ittchas sangrientas. pudieron ser aseguraáos el orden público, el respeto 
al principio de autoridad, el impulso y la organizadón de la .economia, 

Al comenzar Ia segunda mitad dei siglo XX el üruguay se vio en¬ 
frentado a una compleja crieis económica que afectó profundamente a 
toda su pobladón. Ante ella, la República Oriental debe recurrír a la 
acción más capacitada y honesta mente djrigida de todos sus partidos po¬ 
líticos y, de una manera muy especial, a la educación, el trabajo y el 
patriótico interés de- toda su pobladón. 

M. S. P. y M. L. C.S. 
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LECCIÓN 1 


LAS CULTURAS PRECOLOMBINAS Y LOS INDÍGENAS 
DE LA BANDA ORIENTAL DEL RÍO URUGUAY. (Siglo XV) 

PLAIÍ --- 


I) America antes dei 
descubrimiento 

II) Los Indígenas de 
la Banda Orien¬ 
tal dei rio Uru- 
guay 


I. — América antes dei 

Descubrimiento (siglo XV) 

1) América, su población 
y desigualdad cultural. 

El continente americano fue des- 
cubierto por Cristóbal Colón, en el 
ano 1492. Recién entonces Espana 
y otras naciones europeas comen- 
zaron a explorar sos grandes terri¬ 
tórios, a conquistar sus pueblos y 
explotar sus riquezas. 

En ese primer momento el con¬ 
tinente no tenía un nombre geográ¬ 
fico general. En Europa se le co- 
noció como el “Nuevo Mundo”, 
denominación que suele emplearse 
todavia. Los espanoles siguiendo e] 
pensamiento de Colón, Io Ilamaron 
“Las índias”. Más adelante se po¬ 
pularizo el nombre de "América” y 
esta designación, termino por pre¬ 
valecer. 

América estaba poblada por pue¬ 
blos indígenas muy diferentes entre 
si, tanto por su cultura, como por 
el aspecto físico de sus indivíduos. 
El conocimiento de estos pueblos 


América, su población y desigualdad cultural 
Las altas culturas americanas 

Sus Características 

Los prindpales grupos indígenas 


precolombinos es un tema de enor¬ 
me interés para la Historia; pero 
a pesar de ello todavia hay puntos 
que no se han podido aclarar total¬ 
mente, como el origen dei hombre 
americano. La mayor parte de los 
investigadores afirman que el hom¬ 
bre americano provino de otros con¬ 
tinentes, de Asia y Oceania posible- 
mente, y que su antigüedad se re¬ 
montaria a lo sumo a quince mil o 
veinte mil anos. 

Estos indígenas que en su totali- 
dad llegarían posiblemente a los 
quince millones de habitantes, no 
estaban en un mismo grado cultu¬ 
ral. Algunos eran salvajes, otros 
que habían realizado distintps pro- 
gresos eran bárbaros; pero ninguno 
había llegado a formar un centro 
civilizado. 

Los grupos salvajes eran los más 
numerosos y los más primitivos; 
formaban tribus nômadas que vi- 
vían penosamente en una lucha 
constante para obtener alimentos y 
poder defenderse dei frio, las llu- 
vias y las fieras, Conocieron el fue- 

















América y las princlpale. cultuia» Indíama on •! mom.nto dal deícubrimlentc (1492). 


go que les dio calor y defensa y les 
permitió cocinar sus alimentos. Su- 
pieron hacer cacharros e inventa- 
ron el arco y la flecha. 

Algunas de estas tribus salva- 
jea progresaron-mucho mejorando 
sua utensílios,, domesticando algu- 
nog animales y cultivando la tierra. 

El lento progreso que estos pue- 


blos realizaban fue interrumpido 
por el descubrimiento y la conquis¬ 
ta dei continente americano. Los 
pueblos que tuvieron culturas más 
adelantadas fueron los mayas, los 
aztecas, los incas y los chibchas. En 
cambio los pueblos que habitaron 
el território de la Banda Oriental, 
vivían en estado salvai e. 
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2) Las altas culturas americanas 
A ) La cultura maya 

Los pueblos mayas ocuparon un 
território extendido desde el sur de 
México, Yucatán y la actual Repú¬ 
blica de Guatemala, hasta la zona 
central de la República de Hondu¬ 
ras. Su cultura es una de las más 
antiguas y también de lãs más ade- 
lantadas dei continente americano. 
Pero cüando llegaron los espaholes, 
la mayor parte de sus grandes ciu- 
dades estaban destruídas y cubier- 
tas por la selva. 

a ) LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 

Los mayas no formaron un solo 
Estado, vivieron eir pueblos inde- 
pendientes con gobiernos propios, 
alrededor de una ciudad importante. 
La población de cada uno de ellos 
no pasaría de unos veinte o treinta 
mil habitantes. Algunas ciudades 
estaban protegidas por muros de 
piedra, en cuyo interior se agrupa- 
ban las casas habitaciones, alrede¬ 
dor de un espacio central donde se 
levantaban los templos, los altares 
y los palacios. 

La autoridad más importante de 
cada ciudad era la dei cacique te¬ 
rritorial (halaCh uinic) pero los sa¬ 
cerdotes ejercían una influencia 
muy poderosa. 

b) LA ORGANIZACIÓN 

SOCIAL Y ECONÓMICA 

En cada ciudad maya, el pueblo 
estaba dividido en grupos familia¬ 
res cuyos miembros tenían iguales 
derechos y reeonocían un antepasa- 
do común. Esta igualdad social no 
impedia las diferencias que surgían 
de la actividad política, religiosa o 
militar. Había también esclavos. 

La principal riqueza de los ma¬ 


yas fue la agricultura, y el cultivo 
dei maíz fue la ocupación más im¬ 
portante. Los instrumentos de la- 
branza que usaban eran la vara de 
sembrar, el hacha de piedra y la 
bolsa de fibra para llevar la semilla. 

Además dei maíz se cultivaba el 
friiol, el tomate, la batata, el ají, 
la vainilla, el cacao, el algodón y el 
sisal; estas dos últimas plantas las 
cultiyaban por su fibra, necesaria 
para los tejidos. 

La tierra laborable era de todo 
el pueblo maya y se repartia anual- 
mente entre las famílias para su pre- 
paración, siembra y cosecha. E) 
producto se repartia entre los go- 
bernantes, los sacerdotes y el pue¬ 
blo agricultor. La propiedad pri¬ 
vada se estableció sobre las armas, 
los útiles de trabajo y los vestidos, 

c) LA ORGANIZACIÓN RELIGIOSA 

Los mayas adoraban muchos dio- 
ses, por eso su religión fue politeís¬ 
ta. Creían que el Sol, la Luna, la es- 
trella polar, eran dioses. Adoraron 
también la lluvia, el viento y el dia; 
creyeron en dioses protectores 
dei maíz y de las actividades que 
realizaban. Todos estos dioses fue- 
ron representados bajo la forma de 
animales o también bajo forma hu¬ 
mana. Creyeron en una vida de ul- 
tratumba, donde ios buenos eran 
recompensados y los maios castiga¬ 
dos. En las ceremonias dei culto 
realizaban ayunos, oraciones y sa¬ 
crifícios, generalmente de animales 
y también de seres humanos. Cons- 
truyeron grandes templos y tuvie- 
ron numerosos sacerdotes. 

d) EL ARTE, LA CIÊNCIA Y LA ESCRITURA 

Lás construcciones principales de 
los mayas eran los templos, los pa¬ 
lácios, los observatorios astronómi- 
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Sacerdote maya visliéndose paia una ceremonia religiosa. Lleva adoinoB ãe jade y un atavio 
confeccionado con piei de Jaguar y plumas de guetial. Fresco de Bonampas en Chiapaa México 


cos v las destinadas a los juegos de 
pelota. 

Tanto los templos como los pala- 
cios estaban construídos sobre altas 
bases piramidales con escaleras mo- 
numentales talladas en piedra. Sus 
muros eran de un gran espesor y 
la parte exterior estaba decorada 
con bajorrelieves muy complicados 
que representaban escenas de la vi¬ 


da religiosa, de la caz.a y de la gue¬ 
rra. Este trabajo artístico dio a los 
edifícios un aspecto fantástico y 
grandioso a la vez. 

Los artistas mayas fueron tam- 
bién pintores y hábiles escultores, 
lo que podemos observar en altares, 
en estatuas y en columnas con figu¬ 
ras de dragones, serpientes y tor- 
tugas. 


— — 






















Un lemplo maya 
en Uxxnál 
(Yucatán). 

Se puede 
observar la base 
piramidal, la 
aran escalera 
de piedra y el 
templo en su 
parte superior. 


Para medir el tiempo hicieron un 
calendário lunar y otro solar con un 
ano de 365 dias. Inventaron un sis¬ 
tema de escritura en donde los sig¬ 
nos expresaban una idea o una cosa, 
pero esta escritura maya, en su ma- 
yor parte, aún no ha podido ser des- 
cifrada. 

B) La cultura azteca 

Los aztecas, en un principio, vi- 
vieron en tribus nômadas dedicados 
a Ia caza; recién a mediados dei si- 
glo XIV se establecieron en el lugar 
donde actualmente se encuentra la 
ciudad de México. AIlí había un 
gran lago con vários íslotes y en 
uno de ellos, dice la leyenda, vieron 
un jiguila con una serpiente en el 
pico, parada sobre un cactus. Ese 
fue el lugar que eligieron para fun¬ 
dar una pequena población Ilamada 
Meshico - Tenochtitlan, que después 
se transformo en Ia ciudad más im¬ 
portante dei território mexicano. 

O i LA ORGANIZACIÓN 

SOCIAL Y ECONÓMICA 

Las tribus aztecas estaban divi¬ 
didas en grupos familiares Ilamados 


calpullis. No es posible asegurar si 
en ellos existió la igualdad entre sus 
miembros; pero es muy probable 
que después de las guerras conquis¬ 
tadoras la sociedad azteca estuviera 
dividida en clases: guerreros, sacer¬ 
dotes, comerciantes, agricultores y 
esclavos. 

Cada grupo familiar poseía un lo¬ 
te de tierra que pertenecía a todos 
sus miembros y estos tenían la obli- 
gación de trabajarla para aprove- 
cbar sus frutos. Cultivaron el maíz, 
el frijol, el cacao, el magüey y el 
algodón. Utilizaron el riego artifi¬ 
cial pero no conocieron el arado. 
Como su producción no era muy 
abundante debieron desarrollar in- 
tensamente el comercio, el que prac- 
ticaron por medio dei trueque o in¬ 
tercâmbio de productos. 

b) LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 

Los aztecas que desde su origen 
eran rústicos cazadores y guerreros, 
fueron poco a poco dominando a sus 
vecinos, los habitantes de Texcoco 
y de TIacopán, Lu ego crearon una 
confederación de tribus en donde 
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La pirâmide de los Nichos. Obra maestra de la cultura totonaca ta dedicada 

al dios Taiin, divinidad dei trueno v de la lluvia. 


ocup^ron una posición dominante. 
Cada tribu aliada tenía au propio 
Consejo y su Jefe de Guerra; pero el 
Jefe de Guerra azfceca estaba al 
frente de los ejércitos confederados. 

s) LA ORGANIZACIÓN MILITAR 

Los aztecas fueron siempre, pue- 
bloa guerreros y conquistadores. 
Extendieron sus domínios desde las 
costas dei Atlântico hasta el Pací¬ 
fico, y por el sur hasta las regiones 
de la actual República de Guate¬ 
mala. Hicieron la guerra con violên¬ 
cia usando como armas: haehas y 
mazas, lanzas, arc03 y hondas. Para 
defenderse usaban escudos circula¬ 
res de junco adornados con plumas; 


cascos con forma de cabezas de ani- 
males y también una coraza gruesa 
de algodón acolchado casi impene- 
trable. 

d) LA ORGANIZACIÓN RELIGIOSA 

Los aztecas adoraban numerosos 
dioses y por eso eran politeístas, Los 
dioses más inwortantes eran Quet- 
zacoatl y Huizilopochtli. Quetzacoatl 
era el dios de la luz, creador dei 
hombre y benefactor de la humani- 
dad. Huizilopochtli era el dios de la 
guerra y era representado por el 
Sol. 

El culto consistia en oraciones y 
en procesiones realizadas frente a 
los templos que se llamaban teoca- 
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lis. Eran muy frecuentes los sacri¬ 
fícios humanos, lo que dio a la reli- 
gión azteca un carápter sombrio y 
ssngriento. Las víctimas, general- 
mente prisioneros de guerra, eran 
colocadas sobre el altar de los sa¬ 
crifícios, donde los sacerdotes, des- 
pués de abrirles el pecho les arran- 
caban el corazón y regaban con su 
sangre las imágenes de los dioses. 

•) EL ARTE, LAS CIÊNCIAS Y LA ESCRITURA 

En arquitectura realizaron 
grandes construcciones utilizando 
bloques de piedra muy tallados, co¬ 
mo los mayas. De esta manera cons- 
truyeron palacios y enormes templos 
de forma piramidal que impresio- 
nan por su grandiosidad y su belle- 
za. En la escultura utilizaban la pie¬ 
dra, y hacían figuras aterrorizantes 
que muestran el aspecto terrible de 
la religión azteca. 

En las artes menores trabajaron 
con habilidad la piedra dura, el jade 
y el ágata, con las que hacían joyas, 
espejos, espadas y punales. Hicieron 
curiosas decoraciones con plumas de 
pájaros, combinando hábilmente sus 
colores y utilizando metales pre¬ 
ciosos. 

En las ciências se destacaron en 
la astronomia y en las matemáticas. 

Inventaron un calendário solar 
parecido al de los mayas y una es¬ 
critura con signos que representan 
cosas o ideas. 

C) La cultura ínca 

El império incaico estaba forma¬ 
do por territórios que se extendían 
entre los valles andinos y la costa 
dei Pacífico, desde el sur de Colôm¬ 
bia hasta el centro de Chile. Se cree 
que comenzó a organizarse en los 
siglos XII o XIII por influencia de 
una aeriè de pueblos belicosos y 



£1 çmbíema do Quetialcoatl: la serplente em¬ 
plumada. Detalle de una pirâmide tolteca en 
"la Ciudadela" de Teotihuacan (siglo V). 


emprendedores que hablaban el idio¬ 
ma quechua. 

Las leyendas incas dicen que el 
nacimiento dei império se debió a 
la acción de Manco-Capac y Mamá- 
Oello, dos hermanos hijos dei Sol y 
unidos en matrimonio, encargados 
por su padre de fundar una ciudad 
y civilizar a los indígenas. Tal seria, 
según la leyenda, el origen de Cuzco 
y de la dinastia Inca. 

a) LA ORGANIZACIÓN 

SOCIAL Y ECONÓMICA 

Entre los incas no existió la igual- 
dad. La sociedad se dividia en tres 
clases: en primer lugar la alta no- 
bleza constituída por la numerosa 
família dei Inca. Sus miembros te- 
nían privilégios y se les consideraba 
seres superiores. Les seguia una no- 
bleza provincial, formada por las fa¬ 
mílias de los jefes de los distritos en 
que se dividían las províncias. En 
tercer lugar estaba el pueblo, la ma- 
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Cabeia de un noble; iue enconlrada en la 
costa norte dei Perú. Vasija de ardUa. 


te, a los sacerdotes, al ejército y a 
la población. 

Los cultivos principales fueron 
los dei maíz, la papa, el algodón y 
la coca. La densidad de la pobla¬ 
ción los obligó a aprovechar al má¬ 
ximo la tierra y para ello debieron 
fertilizaria por medio dei guano, 
irrigaria por medio de canales, y en 
algunas laderas montanosas donde 
la tierra era muy pobre, llegaron a 
crear terrenos laborables haciendo 
terrazas escalonadas. 

b) LA OHGANIZACIÓN POLÍTICA 

El império era una monarquia 
absoluta porque todos los poderes 
estaban en manos dei Inca aue veia 
aumentado su prestigio al ser con¬ 
siderado hijo dei Sol. 

El Inca era considerado un rey y 


sa trabajadora. Además, al margen 
de la sociedad inca, estaban los es- 
clavos. 

La ocupación principal de la po¬ 
blación era la agricultura. Practi- 
caban también la ganadena, la ex- 
plotación de las minas y la fabri- 
cación de tejidos. 

Las tierras, los ganados y las mi¬ 
nas pertenecían al Inca y sobre ellas, 
igual que entre los mayas y los az- 
tecas, no existia el dereeho de pro- 
piedad individual. El trabajo era 
obligatorio. Al haragán se le easti- 
gaba severamente. 

Para el trabajo agrícola la tierra 
se dividia en tres partes: la dei Sol, 
la dei Inca y la dei pueblo. La po¬ 
blación, además de la parte que le 
correspondia, debía cultivar las tie¬ 
rras dei Sol y dei Inca. Este traba¬ 
jo lo realizaban en común en gru¬ 
pos muy numerosos. El producto de 
las tierras se guardaba en grane- 
ros, de donde se sacaban las partes 
necesarias para alimentar a la cor¬ 


ei hiio de un Dios. 

Gobernaba acompanado por un Con- 
sejo y por el Sumo Sacerdote. Man- 
dabá' el ejército, dirigia la vida de 
sus súbditos y era el juez supremo 
Llevaba una vida lujosa en la ciudad 
de Cuzco y estaba rodeado por una 
corte numerosa y obediente. Las in¬ 
sígnias dei poder eran la borla y la 
diadema, y en el lóbulo de sus ore- 
jas usaba pesados discos de oro. El 
Inca al morir debía transmitir el 
Império a un heredero que conser¬ 
vara toda la pureza de su linaje y 
para ello tenía que casarse con una 
de sus hermanas. Pero además de 
ese matrimonio, que se prohibe en 
la actualidad, podia realizar otros 
y los hijos que en ellos tuviera inte- 
graban la aristocracia y desempe- 
naban cargos importantes. 

Los incas fueron conquistadores 
y grandes organizadores. Para fa¬ 
cilitar el transporte construyeron 
carreteras y caminos que unían to¬ 
das las regiones dei Império con 
rapidez y seguridad. Para efectuar 
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Detalíe de un sector de las 


ru/nas de la ciudad-iortaleza de Machupicchu en el Perií. 


sus comunicaciones establecieron un 
sistema de correos muy rápido por 
medio de jóvenes corredores llama- 
dos “chasquis”. 

c) LA ORGANIZACIÓN MILITAR 

EI gobierno inca se preocupo de 
establecer la paz y la tranquilidad 
en el império, pero fuera de sus 
fronteras realizo una política de 
conquistas territoriales. Para ello 
debió organizar un ejército nume¬ 
roso y disciplinado. 

El arma preferida de los incas 
era la honda, pero utilizaban tam- 
bién la maza, la lanza, las hachas 
de bronce, el arco y la flecha. Como 
armas defensivas usaban cascos y 
escudos de madera y algodón tren- 
zado. En los lugares estratégicos 


construyeron grandes fortalezas, 
obras maestras en su género. 

Los territórios conquistados eran 
anexados al império y sus poblado- 
res eran obligados a rendir culto al 
Sol, a adoptar el idioinn quechua y 
Ias mismas costumbres de los incas. 

d) LA ORGANIZACIÓN RELIGIOSA 

Los incas creían en muchos dio- 
ees, eran politeístas^ pero no acos- 
tumbraban a representarlos en imá- 
genes. El dios principal era el Sol, 
Inti. La Luna, Quilla, era la herma- 
na y esposa dei Inti. Alrededor de 
Ia pareja divina había dioses de me¬ 
nor jerarquia que les estaban so- 
metidos. 

Los sacerdotes eran muy numero¬ 
sos, formaban una clase privilegia- 
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da y estaban dirigidos por el Villae- 
Unu, que pertenecía a Ia familia dei 
Inca’. Había también sacerdotisas 
que colaboraban en el culto: las Vir¬ 
gin es dei Soí. Vivían en conventos 
cuidando el fuego sagrado y prepa- 
raban ciertos alimentos para las 
fiestas religiosas. 

Las ceremonias dei culto consis- 
tfan en ofrendas de granos, flores y 
perfumes, y en sacrifícios, general¬ 
mente de animales; sólo excepcional¬ 
mente sacrificaban un nino o una 
doncella. 


•) EL ARTE, LAS CIÊNCIAS Y LA ESCRITURA 

Los incas construyeron palacios, 
templos, murallas defensivas y for¬ 
talezas de gran tamafio hechas con 
bloques de piedra que pesaban hasta 
sesenta toneladas cada uno. No usa- 
ban níngún cemento para unir estos 
bloques, pues su propio peso y el 
ajuste de las piedras daban solidez 
al muro. Se ignora cómo hicieron 
para transportar esas enormes pie¬ 
dras y cómo las trabajaron tan 
perfectamente no teniendo instru¬ 
mentos convenientes. 

Los más importantes monumen¬ 
tos se encuentran en la ciudad de 
Cuzco, capital dei império, y son: el 
Palacio dei Inca, el Templo dei Sol 
v la fortaleza de Sacsahuaman. con 
murallas de veinte metros de altura 
y cuarenta metros de ancho. 

De las artes menores la cerâmica 
fue realizada con enorme habilidad, 
fueron también notables los traba- 
jos de joyerja como alfileres, flores, 
y objetos de tocador realizados en 
metales preciosos. 

En las ciências y en la escritura 
los incas no alcanzaron el adelanto 
de los mayas y de los aztecas. Desco- 
nocieron la escritura y en su lugar 
emplearon los quipus, curiosos ma¬ 
no jos de cuerdas de distintos colo¬ 
res con gran cantidad de nudos. Se 
supone que cada nudo o serie de 
nudos servia para hacer recordar 


Mortçro V moleta en granito. Artesanía Indí¬ 
gena de Cabo Polonlo (República Oriental dei 
Uniguay). 

acontecimientos o cifras determi¬ 
nadas. 

II. —Los Indígenas de la 
Banda Oriental dei Rio 
Uruguay 

1) Sus características 

La Banda Oriental estuvo habi¬ 
tada desde épocas muy antiguas por 
grupos indígenas que han dejado 
pocos rastros de su existência, Los 
únicos grupos indígenas conoeidos 
son los que poblaron el território en 
los siglos XV y XVI, en el momen¬ 
to dei descubrimiento y la conquis¬ 
ta espanola. 

Estos indígenas, salvo los guara- 
níes. se encontraban en estado sal- 
vaie. Los adelantos que habían lo¬ 
grado en la cerâmica y en la recolec- 
ción de las plantas alimentícias, per- 
miten suponer que iban progresan- 
do normalmente al llegar los espa- 
holes. 

A) Su organización 

político y econômico 

Su organización política fue muy 
simple; vivían en tribus indepen- 


















Una de las primeras representaciones aráficas dei Rio de la Plata y sus Indígenas {ano 15991* 

Trazada desde la isla de San Gabriel CColonia) hasta la isla d© Lobos (Maldonado). 


dientes entre sí, con caciques de 
poca autoridad, sin llegar a tener 
un gobierno organizado. Lós asun- 
tos más graves eran resueltos en 
asambleas donde asistían todos los 
hombres de la tribu. 

Nuestros indios se alimentaban 
de vegetales, recolectando algunas 
plantas comestibles y frutas silves¬ 
tres como el arazá, el mburucuyá, 
la pitanga y el butiá. También ca- 
zaban y pescaban, lo que los obligó 
a llevar una vida errante. 

No conocieron el vacuno, el caba- 


11o ni los otros animales domésticos. 
Cazaron el nandú, el venado, el ape- 
reá, la perdiz, la pava de monte, la 
nutria, el carpincho, el lagarto y la 
mulita. También cazaban animales 
carniceros como el jaguar, el puma, 
el zorro y reptiles como la víbora 
de la cruz, la de cascabel y la de 
coral. En los rios y en la costa oceâ¬ 
nica encontraban abundantes peces 
y moluscos. 

El comercio entre distintas tribus 
y entre los miembros de una misma 
tribu fue casi desconocido. No usa- 
ron. prendas o adornos que favore- 
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cieran el intercâmbio de objetos y 
cuando se hacían la guerra acostum- 
braban ppner en libertad a los pri- 
sioneros. 

B) La actividad militar 

Sus armas, las mismas que uti- 
lizaban en la caza, eran la lanza, el 
arco y la flecha, la honda, las bolea- 
doras y los rompecabezas, carecien- 
do casi siempre de armas defensi¬ 
vas. Para ganar en la guerra se 
valían de los ataques por sorpresa 
y de las emboscadas. Se pintaban 
entonces el rostro y el cuerpo para 
aterrorizar al enemigo y para disi- 
mularse entre el follaje. 

C) La çrtesanía 

No crearon un sistema de escri¬ 
tura ni tuvieron otra actividad ar¬ 
tística que la muy primitiva que se 
observa en la decoración de su ce¬ 
râmica. No fueron artistas pero 
fueron buenos artesanos. Trabaja- 
ron la madera, el hueso, el barro y 
la piedra con fines utilitários, para 
hacer sus armas y sus utensílios. 
Sus principales utensílios fueron: 
raspadores, punzones, percutores, 
cuchillos, morteros y también ollas 
y urnas de barro crudo y cocido. 



Olla lisa encontrada en el cabo Santa Maria. 


Océano Atlântico. Desde allí hacían 
correrías por todo el interior dei 
país. Integraban el grupo Charrúa 
los Guenoas, los Yaros, los Bohanes 
y los Minuanos que de la parte sur 
- de Entre Rios se desplazaron hacia 
el este dei rio Uruguay al sur dei 


2) Los principales grupos 

Los indígenas que habitaban la 
Banda Oriental en el momento dei 
descubrimiento de América prove- 
nían de la pampa argentina, como 
los charrúas y los chanás; y dei 
Brasil, los guaraníes y los gua- 
yanás. 

A) Los charrúas 

Los distintos grupos charrúas vi- 
vían sobre las costas dei rio Uru¬ 
guay y dei Rio de la Plata hasta el 


rio Ibicuy. 

Los charrúas vestían mantos de 
pieles y a veces un pequeno tapa- 
rrabo de cuero. Las mujeres anda- 
ban desnudas y sólo en invierno 
usaban mantos. Los adornos consis- 
tían en plumas, huesos y caparazo- 
nes de moluscos. 

Vivían de la caza, de la pesca y 
de la recolección de plantas y fru¬ 
tas. Eran nômadas y las viviendas 
no eran más que un juego de esteras 
armadas sobre los postes. Para es- 
tablecerse elegían lugares abiertos, 
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GUARANIS 


GUAYANAS 


fir*rí t fii 


GUENOAS^f 


GUàRANIE! 


YAROS 


CHARRUAS 


guaranies 


Principales agrupacíones indígenas en la Banda Oriental v regiones inmediatas (s. XVI y XVII). 


en la proximidad de rios o arroyos 
pero nunca en el monte mismo. En 
la guerra eran muy bravos, mien- 
tras embestían al adversário pro- 
curaban asustarlo con gritos fero- 
ces, utilizando al mismo tiempo fle¬ 
chas, lanzas, mazas y bolas arroja- 
dizas. 


una falange de los dedos, en senal 
de dolor. 

Los charrúas no fueron muy nu¬ 
merosos; pero por su orgullo, su 
valor y el rechazo de todo lo extran- 
jero, tuvieron una gran reputación. 

B) Los chtxnás 


Enterrabàn a los muertos en pe¬ 
quenos hoyos y encima ponían sus 
armas. Esto hace suponer que 
creían en una vida de uítratumba. 
Los parientes dei muerto se soljan 
torturar y las mujeres semutilaban 


Los chanás ocupaban una región 
muy amplia de la Banda Oriental, 
que comprendía los territórios dei 
rio Uruguay inferior, el Plata y e] 
delta dei rio Negro. 

En ellos observamos muchas de 
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las costumbres dei grupo charrúa 
pero, a diferencia de éstos, constru- 
jeron siempre sus aldeas junto a los 
rios o lagunas. Fueron un pueblo 
esencialmente pescador y navegan¬ 
te, aunque eíi algunos lugares de la 
cuenca dei Paraná formaron grupos 
de agricultores. Hicieron grandes 
canoas con un solo tronco de árbol, 
capaces de transportar hasta trein- 
ta hombres. 

Vestían mantos de pieles y algu- 
nas de sus mujeres usaban telas de 
algodón que se supone lograban por 
trueque con los guaraníes. Hicieron 
una cerâmica más perfeccionada 
que la charrúa, con mangos y guar¬ 
das dibujadas. Comparados con, el 
grupo charrúa, los chanás habían 
adelantado más, logrando crearse 
una situación más cómoda en el me¬ 
dio en que vivían. 



Hoja de lama indígena, 



Muestra de guardas ornamentales en alfare* 
rí a de la región dei oeste (R.O.U.). 


C) Los guayanás 

Estaban ubicados en las proximi¬ 
dades de la laguna Merin. De todos 
los grupos indígenas existentes en 
el siglo XV en la Banda Oriental 
éste seria el más antiguo. Se habría 
establecido antes que los grupos 
chanás y charrúas y fueron dislo- 
cados por la llegada de los guara¬ 
níes. lo que provoco su alejamiento 
hacia el interior dei continente. 

Formaron un grupo que se desta¬ 
co en el trabajo de la piedra. Entre 
los restos de sus utensílios, apare- 
cieron, en distintos lugares dei te¬ 
rritório nacional, algunas piedras 
trabajadas artisticamente represen¬ 
tando seres humanos, aves., peces. 
etcétera. 

A este grupo pertenecían tam- 
bién los arachanes. 
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Antropolito encontrado en Mercedes. Escultura 
en piedra con forma humana. 


D) Los guaraníes 

Los guaraníes fueron uno de los 
grupos indígenas más numerosos de 
América dei Sur. Ocuparon un am- 
piísimo território que se extendía 
desde la región amazônica hasta el 
Rio de la Plata pasando por todo el 
litoral atlântico. A la Banda Orien¬ 
tal llegaron recién en el siglo XV, 
poco antes de que lo hicieran los 
espanoles. 

Formaron numerosos pueblos, in- 
dependientes entre sí y b?Jo la di- 
rección de caciques que trasmitían 
el poder a sus hijos. En asuntos de 
importância se hacían consejos de 
caciques o jefes. 

Aunque en la Banda Oriental vi- 
vieron de la caza, la pesca y la re- 
colección, en otras regiones_ de Amé¬ 
rica practicaron, además, la cria de 
algunos animales y la agricultura. 
EI hombre aeostumbraba a andar 
desnudo, la mujer usaba un te jido 
de algodón al que llamaban tipoy, 
con el que se envolvia el cuerpo. 

A pesar de ser por naturaleza pa¬ 
cífico y hospitalario, el grupo gua¬ 
rani constituyó un pueblo guerrero. 
No utilizo armas defensivas. Las 
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armas ofensivas èran el arco, la fle¬ 
cha, la macana, las hachas de pie- 
dra pulida y los cuchiílos de cana 
bambú. Eran crueles con el venci¬ 
do, esclavizaban a las mujeres y a 
los ninos, y a los hombres solían ma- 
tarlos en reuniones solemnes donde 
practicàban actos de canibalismo. 


Adoraban a un ser superior, 
Tupá, creador de todo 16 bueno y 
temían a una divinidad mala que lo 
combatia. Creían en la vida de ul- 
tratumba y por ello a sus muértos 
los enterraban en tinajas de barro 
junto con sus armas u objetos per- 
sonales. 


R E S TJ M E N 

1) Antes de su descubrimiento, América estaba habitada por pueblos bár¬ 
baros como los mayas, aztecas e inças y por piíeblos en estado salvaje como los 
charrúas. 

2) L/os poeblos bárbaros fueron los que perfeccionaron su organización po¬ 
lítica y militar, trabajaron la tierra, utilizaron los metales e hicieron ciudades con 
importantes construccibnes. 

®) Uos indígenas que poblaron la Banda Oriental dei rio Uruguay vivían en 
estado salvaje. lios principales núcleos fueron: 

a) los charrúas; 

b) los chanás; 

c) los guayanás; 

d) los guarani es. 

4) Vivían en tribus independientes sin organización política. Se alimentaron 
de la caza, de la pesca y de la recolección de frutos sUvestres. Por eso fueron nô¬ 
madas y practicaron una economia destructiva. 

Bebido a su estado primitivo no inflayeron casi en la evolución posterior de 
nuestro país. 


LECTURAS 

Fiesta en el palacio de Montezuma en Meshico - Tenòchtitlan 

“La fiesta en honor de Xuchitl tuvo lugar en Palacio una tarde de 
sol, en parte en una de las grandes salaà de recepeión, en parte en una 
terraza-paralela situada entre el Palacio y la laguna . Los hombres lucían 
mantos de algodón de sedoso lustre entretejidos con plumas preciosas de 
los colores más vistosos. Los guerreros llevaban el pelo recogido en lo 
alto de la cabeza , dejando caer sobre la espalda voluminosos ornamentos 
de largas plumas verdaderas cataratas de color . La mayoría de los hom¬ 
bres llevaban pendientes de oro o picdras preciosas y pulseras de oro o 
piedras jade colgadas de la muneca por medio de correas negras de 
cueros de venado . Casi todos ostentaban ademâs un adorno que les col - 
gaba de un agujero en el labio inferior ; haeiénãoles ensenar los dientes 
hasta la encíá. Consistia este adorno ya en un chalchiuite o en un trozo 
de cristal dentro dei cual venvan inserias peguenísimas m plumcts verdes o 
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azules que transfiguraban el cristal en uma gema iridiscente; o bien una 
medía luna de oro. Muchos llevaban piedras preciosas, los más, turque¬ 
sas, insertas en agujeros a uno y otro lado de la nariz. Los guerreros 
ostentaban una especie de bigote artificial de plumas azules o verdes 
que les colgaba de un agujero perforado en el tabique de la nariz. Sobre 
el pecho de los hombres bfillaban collares de oro, de chalchiuites, de ca- 
marones de oro o de pérlas. Los más elegantes o los más ricos llevaban 
brazaletes de turquesas de donde colgaban largas plumas de la cola de 
algún ave rara de inestimable valor. Cubrian sus piemos grebas de oro, 
y en la mano llevaban cosi todos una banderita de oro que coronaba un 
plumero de plumas preciosas. Tocaban su cabeza con una especie de som- 
brero de plumas imitamdo la forma dei ave de que procedían, con el pico 
hacia adelante y la larga cola cayendo sobre el cuello y las espaldas. 

Todos aquellos hombres magníficos, dèstellantes de oro, deslumbran¬ 
tes por la multiplicidad de sus colores, iban y venían con soberbia pres- 
tancia y dignos ademanes por entre una multitud de mujeres vestidas 
con la mayor sencülez, descalzas, con-el pelo tenido de morado colgán-* 
doles por lá espalda hasta la cintura; el rostro pintado de amarülo, rojo 
o negro o de una combinación de los dos colores, y algunas con disenos 
tatuados en los brazos, el pecho y los senos; los dientes pintados de rosa. 
Algunas llevaban collares y pulseras. joyas modestas y sencillas, pobrí- 
szma imitación de las que . resplandedan en el cuello y brazos de sus ma¬ 
ridos, hermanos e hijos.” 

SALVADOR DE MADARIAGA 

“El Corazón de Piedra Verde” 


DOCUMENTOS 
Los charruas 

Regido la estatura media de los Charruas una pulgada superior 
a la espanola; pero los indivíduos son más igualados, derechos y bien 
proporcionados, sin que entre ellos haya uno contrahecho o defectuoso, 
ni que peque en gordo ni en flaco. Son altivos, soberbios, feroces; llevan 
la cabeza derecha. la frente erguida, y la fisonomía despejada. Su color 
se acerca tanto o más al negro que al blanco. participando poco de lo rojo. 
Las facciones de la cara, va roniles y regulares; pero la nariz poco chata 
y estrecha entre los o]os. Estos algo pequenos, muy relucientes, negros 
nunca de otro color, ni bienabiertos. La vista y el oído doblemente pers- 
picaces que los de los espanoles. Los dientes nunca les duelen ni se les 
caen naturalmente aun en la edad muy avanzada, y siempre son blancos 
y bien puestos. Las cejas negras y poco vestidas. No tienen barbas. 

Nada cultivan, ni comen sino algún animal y vacas silvestres Las 
mujeres arman y desarman los toldos, y hacen la cocina que se reduce 
al asado. Para esto ensartan la carne en u/n paio, cuya punta clavan en 
tterra de modo que quede algo inclinado; así le arriman el fuego, y cuando 
notan que la carne está asada de un lado, dan vuelta al paio para que 
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AUarería realixada por indígenas charruas de la Banda Oriental. 


se ase de otro. A un mismo tiempo ponen muchos asadores, y cualquiera 
de la família que tiene gana saca imo sin avisar a nadie, le clava e 
tierra aparte y come sentado en sus talones. Aun cuando se congrega 
padres e hifos , nadie habla mientras comen. m beben hasta haber comido. 

No tienen juegos, bailes ni instrumentos músicos, tertúlias ni con- 
versaciones ociosas; y le es Um desconocida la amistad particular, como 
que nunca se avienen dos para cazar, ni para otra cosa, que para la cornun 
defensa Su semblante es inalterable, y Um formal que jamas mamfies a 
las pasiones dei ânimo. Su risa se limita a separar un poco los ângulos 
de la boca, sin dar la menor carcajada. La voz nunca es gruesa m sonora, 
y kablan siempre muy bafo, sin gritar, aun para quejarse si los matan; 
de manera que si camina uno diez pasos delante, no le Uama el que lo 
necesita, sítio quê vü <l (UcanzcLrle. 

FELIX DE AZARA' 

“Historia dei Paraguay y dei Rio de la Plata” 
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LECCIÓN I 


EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

Y DE LA BANDA ORIENTAL DEL RIO URUGUAY (1492 -1530) 


P L A N 


I) La búsqueda de 

Cristóbal Colón 

la Especiería y 

Las ideas de C. Colón 

el descubrimien¬ 


to de América 

El Descubrimiento de América (1492) 

(1492) 

EI tratado de Tordesillas 

II) El descubrimien¬ 

Se descubre que se está explorando un 

to de la Banda 

Nuevo Mundo (1513) 

Oriental dei Hío 

El descubrimiento de la Banda Oriental dei 

Uruguay (1516) 

Rio Uruguay (1516). Expedlción de Solís 

III) Las explorado- 

La expedición de H, de Magallanes (1519 - 

nes en el Rio de 

1522) 

Solís (1519-30) 

La expedición de Sebastián Gaboto (1526 - 


1530) 


I. — La búsqueda de la 
Especiería y el 
descubrimiento 
de América (1492) 

América fue descubierta por 
Cristóbal Colón en el ano 1492. 
Hasta ese momento el mundo civi¬ 
lizado suponía que sólo había tres 
continentes: Europa, Asia y África. 

Los méritos principales dei des¬ 
cubrimiento corresponden a Cris¬ 
tóbal Colón, pero también realiza- 
ron una labor importante los Reyes 
Católicos que hicieron posible la ex- 
pedición, y los viajes de los portu¬ 
gueses, que fueron los primeros en 
explorar el océano Atlântico. 

1) Cristóbal Colón (1451 -1506) 

La vida de Cristóbal Colón no se 
conoce bien. Según muchos inves¬ 


tigadores habríá nacido en Génova 
en el ano 1451, en el hogar de hu¬ 
mildes tejedores que no le pudieron 
dar una buena educación. Aficio¬ 
nado a Ia navegación pudo interve- 
nir en algunas expediciones comer- 
ciales por el mar Mediterrâneo y 
el océano Atlântico. Después vivió 
en Portugal y allí se casó. Conoció 
entonces a grandes navegantes, es- 
tudió con tesón, creyó en la esferi- 
eidad de la tierra y recogip infor- 
maciones relacionadas con la exis¬ 
tência de tierras ubicadas hacia el 
oeste de Europa. Esto lo hizo estu- 
diar el proyecto de Paolo dei Pozzo 
Toscanelli, hombre de ciência flo- 
rentino, que afirmaba que navegan¬ 
do hacia el oeste por el océano 
Atlântico se llegaría a las índias. 

2) Las ideas de Cristóbal Colón 

Se afirma que Cristóbal Colón 
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Cristóbal Colón (1451 -1506). Descubrió América 
el 12 d© oclubre de 1492. Oleo dei Museo 
Naval de Madrid. 


buscaba un camino nuevo para ir a 
la región de la Especiería en la ín¬ 
dia. Según sus cálculos navegando 
el Océano Atlântico hacia el oeste 
podría llegar a esa región. 

La Especiería era una zona muy 
‘importante porque producía nuez 
moscada, canela, clavo de olor, pi- 
miepta y jenjibre. Estos productos 
eran muy codiciado3 en los distin¬ 
tos países de Europa, porque con 
ellos se xondimentaban los alimen¬ 
tos. El traslado y la venta de estas 
especias constituía un negocio muy 
ventajoso, sobre todo desde que su 
tráfico por las antiguas rutas con- 
tinentales asiáticas estaba inte- 
rrumpido por los turcos en lucha 
con los europeos. 

Portugal, antes que Colón empe- 
zara los preparativos para realizar 
su expedición, había iniciado la bús- 
queda de la Especiería navegando 
alrededor de África. 


3) El descubrimiento de América 
(1492) 

Durante ocho anos Cristóbal Co¬ 
lón realizo gestiones, ante distin¬ 
tos gobiernos europeos, para lograr 
recursos con qué realizar su viaje. 
En 1492, después de muchos con- 
tratiempos, logró que en Castilla 
(Espana) los Reyes Católicos acep- 
taran sus propuestas y dictaran re- 
soluciones que permitieron organi¬ 
zar la expedición. Ella se compuso 
de tres carabelas, pequenas embar- 
caciones de poco tonelaje llamadas 
la Santa Maria, al mando directo 
de Colón, la Nina y la Pinta que 
transportaban un total de ciento 
veinte hombres aproximadamente. 
Colón salió el 3 de agosto de 1492 
dei puerto de Paios y después de 
navegar durante dos meses por un 
õcéano desconocido, que atemoriza- 
ba a la marinería, llegó a .una isla 
próxima a las costas americanas, 
que llamó San Salvador. Era el 12 
de octubre de 1492. Ese mismo dia 
Cristóbal Colón desembarcó y tomó 
posesión dei território en nombre 
de los Reyes de Castilla. Se realizó 
entonces el primer contacto entre 
la civilización europea y América. 

Colón buscando tierras más im¬ 
portantes, llegó poco después a la 
isla de Cuba, a la que llamó Juana 
y a la de Haiti, a la que llamó Es- 
panola. Allí fundó un fuerte y poco 
después emprendió el regreso a Es¬ 
pana. 

Cristóbal Colón no sospechó que 
había descubierto un nuevo conti¬ 
nente, pues creia firmemente ha- 
ber llegado a las índias. En Espana, 
a su regreso, fue objeto de un re- 
cibimiento triunfal ya que nadie 
dudó que su descubrimiento abria 
una nueva ruta a las regiones de 
la Especiería. 

Después de este viaje Cristóbal 
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Primer viaje de Colón y el descubrimiento de América. Octubre 12 de 1492, 


Colón organizo tres nuevas expedi- 
ciones para encontrar la Especie¬ 
ría. En ellas exploró y descubrió 
territórios en la región de las An- 
tillas y en Venezuela. 

4) El tratado de Tordesillas 
(1494) 

El descubrimiento realizado por 
'Cristóbal Colón inquieto a los por¬ 
tugueses que, desde muchos anos 
antes. bu 3 caban un camino para lle- 
gar a las índias. La posibilidad de 
un conflicto entre las dos naciones 
se resolvió pacíficamente por la in- 
tervención dei Papa Alejandro VI, 
quien estableció una línea divisória 
entre las posesiones de Espana y 
Portugal en lo que se supunía era 
la Especiería. La resolución no sa- 
tisfizo sin embargo a Portugal 
quien obtuvo, por el tratado de 
Tordesillas (junio, 1494), una mo- 
dificación a lo que establecía el an¬ 
terior reparto. 

Por el tratado de Tordesillas se 
trazó una línea divisória que iba de 


polo a polo a una distancia de 370 
léguas al oeste de las islas dei Cabo 
Verde. A Portugal le correspondie- 
ron todas las tierras que se encon- 
traban al este de esta línea y a 
Espana todas las que se descubrie- 
ran al oeste de la mismá. 

II. — El descubrimiento 

de la Banda Oriental 
dei Rio Uruguay (1516) 

1) Se descubre que se está explo¬ 
rando un Nuevo Mundo (1513) 

Durante los diez primeros aiíos 
después dei descubrimiento hecho 
por Cristóbal Colón, los europeos cre- 
yeron que las costas que exploraban 
eran las de las índias y buscaron en 
ellas la región de la Especiería. 

Poco a poco, sin embargo, se fue- 
ron encontrando diferencias grandes 
entre las regiones que iban explo¬ 
rando y las noticias que se tenían de 
las tierras asiáticas. Los indígenas, 
las características geográficas, lá 
fauna, la flora eran distintas. En- 
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tonces fuê tomando cuerpo la opi- 
nión de que se estaba frente a una 
masa continental desconocida, que 
se levantaba como una barrera im- 
pidiendo el paso entre Europa y 
Asia. 

Esta idea de que se estaba frente 
a un mundo nuevo, desconocido, fue 
enunciada por Américo Vespucio y 
término por confirmarse con el des- 
cubrimiento dei Mar dei Sur (Océa- 
no Pacífico) por Vasco Núnez de 
Balboa (1513). Desde ese momento 
se trató de encontrar un pasaje, un 
Canal interoceánico que permitiera 
llegar, a través dei nuevo continen¬ 
te, a la Especiería. 

2) El descubrimiento de la Banda 
Oriental dei Rio Uruguay 
(1516). Expedición de Juan 
Díaz de Solís 

Juan Díaz de Solís, Piloto Mayor 
dei Reino de Castilla, fue puesto al 
frente de una expedición con el en¬ 
cargo de buscar, en el Nuevo Mundo, 
un canal que comunicara el océano 


Atlântico con el mar dei Sur (océa¬ 
no Pacífico), para poder llegar a la 
Especiería. Su resultado fue el dés- 
cubrimiento dei território nacional 
y dei Rio de la Plata. 

Solís partió de San Lúcar de Ba- 
rrameda el 8 de octubre de 1515 dl- 
rigiéndose a las islas Canarias; da 
allí a la costa portuguesa de San 
Roque y a Rio de Janeiro (enero 
1516). Explorando la costa llegó al 
território nacional donde encontró 
una profunda bahía en la cual se in¬ 
terno con las tres naves que consti- 
tuían la expedición. Pasada la isla 
de Lobos encontró un puerto f que de¬ 
nomino Nuestra Senora de la Cande- 
laria (Maldonado?) en febrero de 
1516. Desembarco entonces en esas 
playas y tomó posesión de ellas en 
nombre de sus soberanos. 

Siguió luego Solís recorriend® la 
costa hasta la boca de un rio que 
llamó dè los Patos (actual Santa Lú¬ 
cia) y, observando que la salinidad 
de la bahía disminuía mucho la lla¬ 
mó “rio de Santa Maria”. Este nom¬ 
bre no tuvo mucho êxito, porque 


Funtas de flechas y de lanzas de los Indígenas de la Banda OrXentaL 
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mientras algunos geógrafos lo 11a- 
maron por su nombre indígena de 
“Paraná-Guazú”, los espanoles lo 
designaron generalmente “rio de So- 
lls”, hasta que, con la expedición de 
Gaboto, pasó a llamarse Rio de la 
Plata. 

Solís continuó explorando el es¬ 
tuário hasta llegar a una isla que 
denominó Martin Garcia, en recuer- 
do de uno de sus hombres muerto 
allí, y en seguida dio fondo en la 
costa de Colonia. Había observado 
algunos grupos indígenas y deseoso 
de saber cómo eran, desembarco 
acompanado de cincuenta marineros 
armados. Los cronistas relatan que 
Solís y los suyos fueron sorprendi- 
dos en una emboscada, derrotados 
y perseguidos con sana. Aiiaden que 
los indios, en la playa y a la vista de 
los hombres que estaban embarca¬ 
dos, tomaron los muertos, cortaron 
sus cuerpos, los asaron y se los co- 
mieron. 

La zona estaba habitada por tri- 
bus chanás, charruas y también por 
guaraníes ; correspondió sin duda a 
uno de estos grupos guaraníes el 


ataque y los actqs de canibalismo 
realizados. Juan Díaz de Solís y mu- 
chos de los hombres que desembar- 
carpn murieron en ese combate. Uno 
de ellos quedó en el território, heri- 
do y prófugo: Francisco dei Puerto. 
Once anos después reapareció ante 
otro grupo espanol expedicionário, 
el de Sebastián Gaboto, al que sir- 
vió de .intérprete. 

La muerte de Solís desalentó a 
sus companeros que resolvieron re- 
gresar a Espana. La expedición no 
dio los resultados apetecidos de en¬ 
contrar un canal interoceánico; pero 
gracias a ella se descubrió el te¬ 
rritório oriental y el Rio de la Plata. 

III. — Las exploTaciones en el 
rio de Solís (1519 - 1530) 

Los viajes para buscar el canal 
interoceánico que condujera a la Ín¬ 
dia, no tardaron en realizarse nueva- 
mente. Tres anos después dei viaje 
de Solís salió una nueva expedición 
para descubrir la ruta a la Espe- 
cierja. 




Grupo de indios charruas. Dibujo dei ano 1833. 












1) La expedición de Hernando de 
MagaUanes (1519-1522) 

A) En el río de Solís 

MagaUanes partió de Espana el 
20 de setiembre de 1519 y, llevando 
el mismo derrotero de Solís, llegó 
al Cabo de Santa Maria en febrero 
de 1520. Al penetrar en el río de 
Solís pudo observar en la costa, gru¬ 
pos de indígenas que por descon- 
fianza se alejaban hacia el inte¬ 
rior con todos sus efectos. Adoptó 
entonces como fondeadero provisio¬ 
nal un puerto natural que tenía a 
su lado un cerro al que llamaron 
Monte Vidi, de donde provino el 
, nombre de nuestra ciudad según di- 
ce la tradición. MagaUanes continuo 
penetrando en el estuário y llegó a 
Iq isla de San Gabriel desde donde 
envió al piloto Juan Rodríguez Se¬ 
rrano. con la nave Santiago, a explo¬ 
rar la región. Esta última expedi¬ 
ción fue la que descubrió y exploró 
el curso inferior dei río Uruguay. 

Las observaciones realizadas de- 
mostraron a MagaUanes que no se 
encontraba en el estrecho buscado 
y resolvió continuar su viaje al sur, 
alejándose de estas costas. 

B) El descubrimiento de 

la ruta a la Especiería ( 1521 ) 

MagaUanes continuo su viaje ha¬ 
cia el sur y después de muchos con- 
tratiempos descubrió el estrecho 
(octubre 1520) que le permitiría lle- 
gar al océano Pacífico. El canal in- 
teroceánico había sido descubierto, 
pero. MagaUanes realizó todavia un 
largo y penoso viaje a través dei 
océano Pacífico para poder llegar a 
las isias Marianag y a las Filipinas 
donde fue atacado y muerto por los 
indígenas dei lugar (abril 1521). La 
expedición igual continuó viaje y 
poco después llegó a las Molucas 


(noviembre 1521), donde encontró 
las especias, tan codiciadas en Euro¬ 
pa. Se resolvió entonces el regreso. 
Pero sólo uno de los navios de la 
expedición, el Victoria, comandado 
por Juan Sebastián Elcano, pudo 
regresar a Espana (1522). Debió 
seguir la ruta dei Cabo de Buena 
Esperanza por lo que realizó, por 
primera vez en la historia dei hom- 
bre, la circunvalación de la tierra. 

El viaje de MagaUanes y Elcano 
tuvo grandes consecuencias: 

a) encontró para Espaqa la ruta 
òceánjca a la Especiería; 

b) demostro la esfericidad de la 
Tierra; 

c) comprobó que el diâmetro de 
la Tierra era mayor de lo que se 
creia. ’ 

La ruta oceânica a la Especiería, 
tan dificultosamente hallada, no tu¬ 
vo, sin embargo, gran utilidad para 
Espana porque, en esos momentos, se 
realizó la conquista de México por 
Hernán Cortês y Espana puso todo 
su interés en esa riquísima región. 

A pesar de esto, Carlos V envió 
algunas expediciones más a la Espe¬ 
ciería; las más importantes fueron 
las de Garcia y Gabotp de especial 
interés para nosotros, porque explo- 
raron el Río de la Plata. 

2) La expedición de Sebastián 
Gaboto (1526-1530) 

Sebastián Gaboto. nombrado Pilo¬ 
to Mayor de Cãstilla, zarpó dei puer¬ 
to de San Lúcar de Barrameda en 
abril de 1526. Debía cruzar el océa¬ 
no directamente al estrecho de Ma- 
gallanes y dirigirse a las Molucas. 

La expedición recorrió la costa 
portuguesa dei Brasil y se enteró 
de la posibilidad de encontrar rique¬ 
zas muy grandes en las regiones ba- 
nadas por el río de Solís. Gaboto 
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La ruta de S. Gaboto en el Rio de la Plata 7 el Rio Paraná. 
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abandono entonces su obligación de 
llegar a la Especiería, y resolvió ex¬ 
plorar la cuenca platense. Después 
de penetrar en el estuário llegó a 
las islas de San Gabriel y de Martin 
Garcia. En la costa dei rio Uruguay, 


junto a la desembocadura dei rio San 
Salvador levanto un fuerte con ese 
nombre, que fue la primera pobla- 
ción espanola en território urugua- 
yo (mayo 1527). Desde este fuerte 
Gaboto siguió hacia el norte por el 
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rio Paraná, en busca de la Sierra de 
la Plata. En la desembocadura dei 
rio Carcaraná sobre el Paraná, fun- 
dá el Fuerte de Sancti Spiritu (junio 
1527) y luego exploro el Paraná y el 
Paraguay hasta la desembocadura 
de los rios Bermejo y Pilcomayo. 
En esos momentos se produjo la 
llegada de otra expedición espanola 
comandada por Diego Garcia. Este, 
inducido por las mismas referencias 
enganosas sobre el rio de Solís, llegó 
a él en busca de la Sierra de la 
Plata, desobedeciendo las ordenes de 
ir a la Especiería. 

Gaboto y Garcia reunieron'sus es- 
fuerzos para una nueva exploración 
dei Paraná que al final fracasó. Po¬ 
ço después los indígenas destruye- 
ron los fuertes de Sancti Spiritu y 
San Salvador. Entonces Gaboto re- 
solvió regresar a Espana. Había ex¬ 
plorado la región y combatido sin 
resultado durante tres anos, pero 
desde ese momento, el rio de Solís 
fue conocido con el nombre de Rio 
de la Plata. 


fioxnpecabezos en pledra, Artesanía lndíaenç 
encontrada en La Pedrera (Rocha). 


R E S ü M E N 

1) El 12 de octubre de 1492 Cristóbal Colón, buscando la región de la Espe* 
cíería, descubrió América. 

2) Continuando las exploraciones, Juan Díaz de Solís descubrió el terrltorio 
oriental y la cuenca platense en febrero de 1516. 

3) Ea ruta a la Especiería fue descubierta por Hernando de Magallanes en 
ISai. Poco antes, en 1520, habfa explorado el rio de Solís, descubriendo la bahía 
y el cerro de Montevideo. 

4) Sebastián Gaboto fue enviado a la Especiería siguiendo la ruta de Maga- 
Ilanes; pero se dedicó en cambio a explorar el rio de Solís creyendo que allí había 
mucna plata. En mayo de 1527 fundó el prhner fuerte en la Banda Oriental. Desde 
esta expedición el rio de Solís fue conocido con el nombre de Rio de la Plata. 

DOCUMENTOS 

Relato de C. Colón sobré su primer encuentro con los habitantes 

de América 

Yo (dice él), porque nos tuviesen mucha amistad, porque conocf 
que era gente que mejor se libraria y convertirva a nuestra Santa Fe 
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_ ' no por fuerza, les di ó, algunos de ellos unos bonetes colo- 
9 tsio* mentas de viário que se ponian al pescuezo, y otras cosas 
muchas de poco Palor, con que hobieron mucho placer y quedaron tanto 
nuestros que era maravilla. Los cuales después venían a las barcas de 
losnavíos adonde nos estábamos, nadando, nos traían papagayos y hilo 
de algodón en ovillos y azagayas y otras muchas cosas, y nos las trocaban 
por otras cosas que■ nos les dábamos, como cuenteciüas de vidrio y cascar 
beles. En fin, todo tomaban y daban aquello que tenían de buena vo- 
luntad. Mas me pareció que era gente muy pobre de todo. Ellos andan 
todos desnudos como su madre los parió , y también las mujeres, aunque 
no vide -más de una farto moza, Y todos los que yo vi eran todos man¬ 
cebos, que ninguno vide de edad de mas de treinta anos; muy bi&n 
hechos, de muy fermosos cuerpos y muy Imenas caras; los cabellos 
gruesos cuasi como sedas de cola de caballos, e cortos; los cabellos traen 
encima de las ce jas, salvo unos pocos de tra-s que traen largos, que jamás 
cortan. Ellos no traen armas ni las conocen, porque les amostré espadas 
y las tomaban por el filo y se cortaban por ignorância. No tienen algún 
fierro; sus azagayas son unas varas sin fierro, y algunos deeUas tienen 
al cabo un diente de pece, y otras de otras cosas." 

CRISTÓBAL COLÓN 
Seleccionado dei relato: 

“El primer viaje a las índias” 
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LECCIÕN II 


LOS COMIENZOS DE LA 

OCUPACIÓN DE LA BANDA ORIENTAL (Siglo XVII) 


PUH 


D La conquista dei 

Causas í 

Rio de la Plata 

Características 

(1535-90) 

Los Adelantados 

II) Lo# comienzos de 


la ocupación de 

La Gobernación dei Rio de la Plata (1617) 

la Banda Orien¬ 

Pobladores de Ia Banda Ortentcd en el 

tal (siglo XVII) 

siglo XVII * 


I. — La conquista dei Rio 
de la Plata (1535 - 1590) 

La, conquista dei Rio de la Plata 
se realizó por medio de expedicio- 
nes militares que establecieron el 
domínio de la Corona espanola en 
el território. Los jefes de las expe- 
. diciones se llamaron los Adelanta- 
dos y vinieron al Rio de la Plata 
entre los anos 1535 y 1590. 

La conquista fue difícil de rea¬ 
lizar y muestra el carácter esforza- 
do que tenían los conquistadores, 
así como la resistência de los in¬ 
dígenas a someterse. Pensemos que 
el território era muy grande, que el 
clima y la yegetación se oponían al 
avance dei hombre blanco y que los 
indios eran casi siempre astutos y 
agresivos. Por otra parte, los gru¬ 
pos conquistadores, fueron general¬ 
mente poco numerosos. 

1) Causas 

Las .causas, que provocaron la 
conquista dei Rio de la Plata fueron 
varias: 


. a ) El descubrimiento dei impé¬ 
rio de los incas y la conquista de 
sus enormes tesoros (1533) hizo 
creer a Espana que podían existir 
iguales riquezas en los territórios 
dei Plata. 

b) En 1531 los portugueses ha- 
bían tomado posesión de los terri¬ 
tórios aue les correspondían en el 
Brasil de acuerdo al Tratado de 
Tordesillas. Allí establecieron la ca¬ 
pitania de San Vicente, que marcó 
los limites entre las posesiones por¬ 
tuguesas y espanolas. El rey de Es¬ 
pana vio con inquietud esta ocupa- 
ción v trató de impedir que ella pu- 
diera avanzar hacia el sur. 

c) La creencia de que por los 
rios platenses se podia llegar más 
rápidamente a las regiones dei Perú. 

Todo ello influyó en el ânimo de 
Carlos V para decidirlo a iniciar la 
conquista de estos territórios. 

2) Características 

La conquista dei Rio de la Plata 
tiene algunos caracteres que la di- 
ferencian de las de otros teiritopios: 
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•I la población indígena era sal- 
vaie y no se sometió fácilmente, 

b) los conquistadores no halla- 
ron riquezas minerales, 

c) ^ la penetración se realizo sí- 
guiendo los grandes rios y 

d) en la conquista se pueden 
distinguir dos momentos principa- 
les: en un principio la búsqueda dei 
oro hizo que los conquistadores qui- 
sieran el Rio de la Plata solo como 
un camino para llegar al Perú. En 
el segundo momento, al no encon¬ 
trar riquezas en el interior dei con¬ 
tinente, se fomento la ocupación y 
explotación de las riberas dei Plata. 

La Banda Oriental durante la 
conquista no fue atendida. En el 
primer momento, cuando los espa- 
noles se interesaron por las regio- 
nes dei norte y dei noroeste, no se la 
tuvo en cuenta en absoluto. En el 
segundo momento recién fue parcial- 
mentç atendida provocando interés 
por sus territoriojs ricos en pastos. 

S) Los Adelantados 

"Los Adelantados fueron los hom- 
bres encargados por la Corona de 
tomar posesión de los territórios 
Mescubiertos, conquistarlos, coloni- 
zarlos y gobernarlos. 

Los Adelantados traían funciones 
militares y políticas, determinadas 
por un contrato que firmaban con 
el Rey llamado capitulación. 

Para organizar la conquista el rey 
de Espana Carlos V dividió sus po- 
sesiones de América dei Sur en in- 
mensas fajas territoriales, paralelas 
al ecuador, y las entrego a los Ade¬ 
lantados. Xa Banda Oriental consti- 
tuyó una pequena partê dei Adelan- 
tazgo dei Rio de la Plata. 

Al Rio de la Plata vinieron cuatro 
Adelantados: - Pedro de Mendoza 
(1535-1537), Alvar Núnez Cabeza 
de Vaca (1541-44), Juan Ortiz de 



Hojas de lanza en piedra. Encontradas sn 
Rio Negro, 


Zárate (1574 - 1575) y Juan To¬ 
rres de Vera y Aragón (1578 -1590). 

4) La primera etapa de la 
conquista: la búsqueda de 
metales preciosos 
La primera etapa de la conquista 
se realizo durante los adelantazgos 
de Pedro de Mendoza y de Alvar 
Nunez. 

La conquista se inició con la ex- 
pedición de don Pedro de Meftdoza. 
Este Adelantado, a pesar de venir 
con una expedición muy numerosa, 
no tuvo êxito en su empresa. Pasó 
frente a los territórios de la Banda 
Oriental sin tenerlos en cuenta y, 
en la otra banda dei Rio de la Plata, 
fundó la ciudad de Buenos Aires 
(1536J. 
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Divtflion política do America dei Sur seçun la línea do Tordosillas (1494) y las prlmoiao 

capitulaciones de Carlos V, 


La población fue llanaada Nuestra 
Senora Santa Maria dei Buen Aire, 
y se construyó sobre una pequena 
meseta al pie de la cual corria un 
canal que sirvió de puerto a los na¬ 
vios de la expedición. 

De imnediato el Adelantado fue 


a cumplir lo que se consideraba la 
parte importante de la conquista, 
que era llegar por el rio Paraná a 
los lugares donde creían que existían 
grandes riquezas en metales pre¬ 
ciosos. 

La marcha hacia el norte, reali- 
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zada por el Adelantado, fracasó por 
la resistência indígena y la falta de 
riqiíezas en las zonas visitadas. 

Desenganado, Mendoza decidió su 
regreso a Espana con una pequena 
comitiva. El resto de la expedición 
continuo las exploraciones, fundán- 
dose entonces la ciudad de Asunción 
(1537), en un lugar próximo a la 
desembocadura dei rio Pilcomayo. 

Asunción fue de inmediato el 
centro colonizador más importante, 
al ser tomada como base de opera- 
ciones por los conquistadores, en 
tanto que Buenos Aires perdió im¬ 
portância y termino por ser despo- 
blada y destruída (1541). En ese 
momento actuaron Domingo Martí- 
nez de Irala, miembro descollante 
de la expedición de Mendoza y tam- 
bién el segundo adelantado, Alvar 
Nunez Cabeza de Vaca (1541 -1544). 
Todas las expediciones organizadas 
desde Asunción para descubrir oro 
fracasaron, pues los territórios ri¬ 
cos on metales preciosos ya estaban 
sometidos a los conquistadores dei 
Perú. Entonces se resolvió fomentar 
Ia exDlotación agrícola, mediante 
el trabajo de los indígenas domi- 
*nados. * 

5) La segunda etapa de la 

conquista: “abrir las puertas 
de la tierra” 

El paso de los anos y los fracasos 
para encontrar metales preciosos, 
hicieron ver la necesidad de estable- 
cer poblaciones en las riberas dei 
Plata para facilitar las comunica- 
ciones con Espana. Esta segunda 
etapa de la conquista, que busco 
“abrir las puertas de la tierra” se 
realizo durante el Adelantazgo de 
don Juan Ortiz de Zárate (1574 - 
1575) y en el de su sucesor don Juan 
Torres de Vera y Aragón (1578 - 
1590) y tuvo por principal ejecutor a 


Juan de Garay. Fue Garay quien 
fundo %, ciudad de Santa Fe (1573), 
iniciando la marcha civilizadora ha- 
cia el estuário dei Plata y quien 
realizo la segunda fundación de 
Buenos Aires, en 1580, con lo que 
se organizo el território platense. 

La Banda Oriental debe muy po¬ 
ço a los Adelantados; sólo se obser- 
van algunos intentos aislados para 
combatir a los indígenas o crear 
fuertes militares, como el de San 
Salvador que apenas pudo vivir tres 
anos. 

II. — Los comienzos de 
la ocupación 
de la Banda Oriental 

1) La gobemación dei 
Rio de la Plata (1617) 

Una vez que la Corona espanola 
afirmo sus posiciones en el Rio de 
la Plata termino con el régimen de 
los adelantados y lo reemplazó con el 
de los gobernadores (1593). Al Ade¬ 
lantazgo (1535-1590) le sucedió 
pues, la Gobemación (1593-1776). 

Los gobernadores tenían funcio¬ 
nes militares, judiciales y adminis¬ 
trativas. En un principio actuaron 
en todo el território ocupado por el 
Adelantazgo y tuvieron por capital 
la ciudad de Asunción. Entre ellos 
hay que destacar a Hernando Arias 
de Saavedra, conocido por Hernan- 
darias, una de las figuras más pres¬ 
tigiosas de la época. 

Hemandarias había nacido en 
Asunción y fue el primer criollo 
nombrado por el rey para desempe¬ 
rrar funciones gubernativas en el 
Plata. Fomento Ias tareas agrícolas 
y el comercio e introdujo la gana- 
dería en la Banda Oriental. Gestio- 
nó el establecimiento de las Misio- 
nes Jesuíticas, realizó incursipnes 
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Las gobernaciones dei Rio de la Plata y dei Guavrá creadas en 1617. Los limites están 

senalados en forma aproximada. 


contra los grupos indígenas y, a su 
pedido, la Corona espanola subdivi- 
dió en dos la gobernación (1617). 

Desde 1617, hubo pues dos gober¬ 
naciones : la dei Guayrá o Paraguay 
con sede de sus autoridades en la 
Asunción, y la dei Rio de la Plata, 
con sede en Buenos Aires. La go- 
bernación dei Paraguay, que era ei 
núcleo de colonización más impor¬ 
tante, comenzó desde ese momento 
a decaer. Buenos Aires, en cambio, 
aprovechó su situación geográfica 


cobrando qada vez mayor impor¬ 
tância. 

Las causas que dieron lugar a la 
división dei território estaban en 
las difiçultades que tenía un solo 
gobierno para poder administrar 
territórios tan vastos, con poblacio- 
nes cada vez más numerosas. Tam- 
bién eia difícil defenderlo de los 
indios y de los mamelucos (bandas 
de mestizos portugueses) en el nor¬ 
te, y de los piratas y contrabandis¬ 
tas en el litoral. 
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* Zapicán, Jefe charrua que acaudilló a Iob ln- 
díaenas contra Juan Ortlz de Zárate y Tuan 
de Garay. Escultura de N. Blanes. 

2) Pobladores de la Banda 
Oriental en el siglo XVII 

El poblamiento de la Banda 
Oriental por los espanoles comenzó 
a princípios dei siglo XVII, cien 
anos después que la descubriera So- 
lís. La iniciaron los gobemadores de 
Buenos Aires por medio de expedi- 
ciones particulares que explotaron 
el ganado existente y por medio de 
sacerdotes que intentaron civilizar 
a los pueblos indígenas. A ellos cabe 
agregar el elemento seminómada 


que entraba por la frontera este, de 
origen indígena português, en bus¬ 
ca de ganado que faenaban para 
llevarse los cueros. 

La Banda Oriental, en esta época 
y hasta mediados dei siglo XVII, 
tuvo también valor internacional 
por ser zona limítrofe entre las po- 
sesiones de la Corona espanola y las 
de Portugal. 

A) Hernandarias y el comienzo 
de la explotación ganadera 

Las primeras . riquezas que la 
Banda Oriental ofreció a Buenos 
Aires fueron la lena, la piedra y la 
arena que no abundaban en los al- 
rededores de la capital de la gober- 
nación. El êxito de esta explotación 
estimulo otra basada en la riqueza 
de la ganadería de este suelo. 

La ganadería en el Rio de la Pla- 
ta comenzó con los caballos y ye- 
guas traídos por la expedición dei 
primer Adelantado don Pedro de 
Mendoza y con los vacunos llevados 
a Asunción desde San Vicente, en 
la costa brasilena dei Atlântico. 

En la Banda Oriental fue Hernan¬ 
darias el que hizo traer desde las 
llanuras inmediatas a Buenos Aires, 
cien animales vacunos y las dos tro- 
pillas origen de nuestra riqueza ga¬ 
nadera. La penetración se produjo 
por la isla dei Vizcaíno en 1611 y 
por la isla de San Gabriel en 1617. 

La riqueza dei suelo, el clima tem- 
plado y lo reducido de las persecu- 
ciones hizo que en poco tiempo el 
ganado se multiplicara enormemen¬ 
te y se difundiera por la campana. 

El desarrollo dei ganado vacuno 
tuvo una extraordinária importân¬ 
cia para la región: atrajo al colono 
que hasta entonces no había encon¬ 
trado riquezas que explotar. La ga¬ 
nadería ofreció al hombre no sólo 
alimentos, sino también médios de 













Hernaxtdo Árias de Saavedra, "Hemandarlas". 
Gobernador dei Rio de la Plata. Fomento ^1 
establecimiento de las Misiones e introdufo la 
ganadena en la Banda Oriental. (Escultura 
de A. Pena). 


transporte como el caballo y el l?uey, 
y luego el cuero, un’ producto de 
variadas aplicaciones muy solicitado 
por el extranjero. 

B ) Faeneros, 

mamelucos y bucaneros 

El natural deseo de aprovechar 
esa riqueza ganadera hizo que el Ca- 
bildo de Buenos Aires empezara a 
exnlotarla. Las personas gue qus- 


rían hacer el negocio de cueros, gra- 
sería y salazón, al cumplir los trâ¬ 
mites exigidos en Buenos Aires, cru- 
zaban el estuário al frente de gru¬ 
pos numerosos de peones y acampa- 
ban en lugares elegidos de antema- 
no. Estos hombres, llamados “fae¬ 
neros” fueron los que iniciaron la 
explotación de 1# ganadería en la 
Banda Oriental. El faenero empleó 
un sistema de trabajo primitivo y 
útiles rudimentarios, pero los resui- 
tados siempre le fueron favorables. 

El faenero, conocedor dei terreno 
en oue actuaba, ayudado posible- 
mente por grupos indígenaS, ence- 
rraba el ganado cima «tfón en mangas 
naturales formadas por rios, mon¬ 
tes o quebradas. Allí. para facilitar 
la matanza, desjarretaba los vacu- 
nos con una herramienta que consis¬ 
tia en una media luna de hierro 
afilada y asegurada al extremo de 
una cana tacuara; luego, con el ani¬ 
mal va caído procedia a carnear. En 
un principio sólo se aprovechó el 
cuero y la grasa, pero más adelante, 
cuando supo preparar el charque, 
aprovechó también la carne. 

Por el norte de la Banda Oriental, 
comenzaron a llegar mèstizos portu¬ 
gueses llamados mamelucos, a co¬ 
merciar cueros; muchos de ellos se 
establecieron en el país. Los buca¬ 
neros en cambio, robaban ganado, 
lo mataban y se llevaban los cueros 
al Brasil o a las Antillas. 

C) Los misioneros 

La intervención de la Iglesia para 
convertir al indígena al cristianismo 
y hacer de él un elemento trabaja- 
dor fue intentada, primeramente, 
por Hernandarias. Los primeros go- 
bernadores de Buenos Aires aplica- 
ron esta idea en la Banda Oriental 
recurriendo, al principio, a sacerdo- 
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Indígenas enlaiando ganado. (Dibujo dei P. F Paucke). 


tes que actuaron aisladamente y, 
después, a los religiosos de la Orden 
de San Francisco y de la Companía 
de Jesus. 

Los charrúas y los yaros no opu- 
sieron resistência al paso tranquila 
de los sacerdotes por el país, pero 
el gran triunfo se obtuvo con los 
chanás. Estos, dirigidos posible- 
mente por el franciscano fray Ber- 
nardino de Guzmán abandonaron la 
región islena dei bajo rio Negro y 
realizaron la fundación de Santo Do¬ 
mingo Soriano (1624), la población 
más antigua dei Uruguay. Poco 
después nacieron en la misma zona 


las reducciones de Víboras, Espini- 
11o y Aldao, de las que hoy no que- 
dan rastros. Estas reducciones se 
poblaron con chanás y yaros y tam- 
bién, con paraguayos de las Misio- 
nes Jesuíticas. 

Los misioneros jesuítas, estable- 
cidos entre los rios Paraná y Uru¬ 
guay fundaron siete pueblos en te¬ 
rritório de Ia Banda Oriental (1625). 
Estos pueblos fueron: San Borja, 
San Nicolás, San Juan Bautista, San 
Luis, San Miguel y Santo Angel. Los 
indios de estas Misiones trabajaron 
la agricultura, la alfarería y las in¬ 
dustrias textiles. Fueron hábiles ga- 
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Olla con puardas. Muestra de la allarería in- 
díaena de la reqión dei oeste. Soriano. 


naderos y sus estancias llegaban 
hasta el Rio Negro. 

La fundadón de pueblos por fun¬ 
cionários de la Corona y el traslado 
de famílias que crearan una riqueza 
en nüestro suelo, se realizo más tar¬ 
de, cuando Portugal intento ocupar 
Ia Banda Oriental. 

Mientras tanto el indio se mante- 
nía, igual que antes dei descubri- 
.rniento, como el poblador dominante 
de la Banda Oriental. 



RBSUMEN 

1) lia Conquista dei Rio de la Plata fue realizada por los Adelantados en¬ 
tre los anos 1585 y 1590. 

-) Durante algimos anos sóío jes preocupo Ilegar al interior dei continente 
para buscar los metal es preciosos. Se fundo cntonccs Buenos Aires en 1586 y Asun- 
ción en 1537. Bespués los Adelantados empezaron a colonizar el litoral atlântico. 
La Banda Oriental casi no fue atendida durante la Conquista. 

3) En el ano 1593 el Adelantazgo se transformó en una Goberaación. En 
1617 la Gobemacíón se subdividló en la dei Rio de la Plata y la dei Paraguay. 

4) La coloniza©] ún d© Ia Banda Oriental fue organizada por los Goberna- 
dores de Buenos Aires por medio de explotacioiies ganarteras y rèducciones. 

5) El ganado fue introducido en la Banda Oriental por iniciativa de Her- 
nandarias en 1611, antes que hubiera pobladores. Desde Buenos Aires vinleron 
grupos de faeneros para explotarlo. 

6) Das reducciones se establecieron cerca de la desembocadura dei rio Negro 
desde 16(20 en adelante. 


DOCUMENTOS 

Exploración de la costa uruguaya en el ano 1607 

Lcl costa es buena y de muchos pontos, y muchos rios, que vienén 
de la tierra firme a la mar, o a este rio gra/nde, que no nos dió poco 
tràbajo en pasarlos , ayudados, para ello t de mil trazas, haüando siempre 


— 53 — 












a dos y a cuatro légua» unos de otros, hasta llegar a un Ho y puerto que 
Üaman Montevideo, a que quedó por nombre Santa Lucía, por habernos 
hallado allí aquel día y hdber recobrado un espanol que estaba cautivo 

entre los naturales” . x „ 

"Este puerto de Santa Lucía estará a unas treinta léguas de Buenos i. 
Aires. Tiene un Ho que entra la tierra adentro y junto a la boca, en el 
mar una ensenada o bahía y una isla pequena en medio de la entrada 
que le abriga y asegura de todo. género ãe vientos y capaz de tener gran 
suma de naves .._ . . - - 

Párrafos de una carta de Hernandanas al rey de Es- 
pafia (1607) relatando su viaje por la costa dei rio 
Uruguay y dei Rio de, la Plata. 


lectüras 

Las primeras explotaciones en la Banda Oriental 

"Çomenzóse a notar hacia estos tiempos, que el país era dueno de 
un elemento de riqueza muy considerable. Los primitivos vecinos de Bue¬ 
nos Aires habían destinado la banda septentrional dei Pinta para pro- 
veerse de lena carbón y moderas gruesas de que carecían en su ribera; 
y a fin de no privarse de tan lucrativo comercio, se opusieron siempre 
al establecimiento de población algum- en tierras uruguayas. Este deseo 
elevado a la categoria de medida administrativa y hasta de razán polí¬ 
tica fomentó el ânimo de sucesivos gobemadores a no poblar nuestras 
cosias, permitiendo solamente la entrada a lenadores y carboneros que 
procuraban el aprovisionamiento de la capital platense. Pero la expe¬ 
riência de un lucro seguro hizo mayor cada día el número de los concu- 
rrentes, y el vecivdario de Buenos Aires conto un abasto que llego . a 
* dejarle sobrantes para exportar. El êxito de tan cómoda eUplotación in¬ 
dustrial, estímuló otros que debian basarse en la riqueza gamadera dei 
suelo uruguayo. superando los rendimientos dei carbón y la lena. La ma- 
Umza de reses, salazón de carnes, recolecciôn de sebo y grasa, y aprove- 
ckamiento de los cueros al pelo, constituyó un nuevo ramo en que estru 
baba el principal comercio de la capital dei gobiemo dei Plata; y a la 
adquisición de tales produetos salidos de nuestro terrüorio, destino ella 
numerosa parte de sus hijos.” 

FRANCISCO BATJZÁ 

"Historia de la domlnación espanola en el Uruguay” 
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LECCIÓN m 


LA OCUPACIÓN OFICIAL 

DE LA BANDA ORIENTAL (Siglo XVIII) 


PIAM - ; - 

I) Intento de ocupa- La Fundación de la Colonia dei Sacramento 


clón por Portugal 

II) La ocupaclón ofi¬ 
cial por la Coro- 
na espanola 


I. — Intento de 

ocupación por Portugal 

1) La fundación de Ia Colonia 
dei Sacramento (1680) 

Durante los siglos XVI y XVII 
los reyes de Espana no llegaron a 
ocupar oficialmente la Banda Orien¬ 
tal. Sus campos tenían como únicos 
pobladores los indígenas salvajes, 
las reduccipnes sorianas y jesuíticas 
y las incursiones que se hacían des¬ 
de Buenos Aires para buscar cuero, 
carne y grasa. También las incur¬ 
siones clandestinas desde el Brasil 
y desde barcos piratas europeos. 

La ambición de la monarquia por¬ 
tuguesa era extender el limite sur 
dei Brasil hasta el Rio de la Plata. 
Con ello obtendría un território con 
pastos ricos y ganado abundante, 
costas con puertos naturales y rios 
que podían llevarlos hacia el centro 
de América con su enorme riqueza 
en metales preciosos. 

En 1679 el gobernador de Rio de 
Janeiro, don Manuel de Lobo, rea- 


(1JS80) 

La Fundación de San Felipe 7 Santiago de 
Montevideo (1724 - 1730) 

Los primeros anos de vida de Montevideo 
Continúan los conflictos con Portugal en e) 
siglo XVIII 


lizó una expedición al Rio de la Pla¬ 
ta. Después de recorrer el estuário 
y detenerse en la isla de San Ga¬ 
briel, resolvió fundar en su margen 
vecina un establecimiento comerciai 
y militar. Don Manuel de Lobo fun¬ 
do la ciudad de “Nova Colonia do 
Sacramento”, entre el 22 y el 28 de 
enero de 1680, en comunicación con 
la isla San Gabriel. La primitiva po- 
blación de Colonia y la de San Ga¬ 
briel estaba constituída por doscien- 
tos militares y trescientos civiles de 
mala calidad moral. Se notaba la 
falta de artesanos, comerciantes y 
labradores. 

Cuando el Gobernador de Buenos 
Aires tuvo conocimiento de la fun¬ 
dación de Colonia, preparó un ejér- 
cito formado por guaraníes de las 
misiones y espanoles, y conquistó 
la ciudad después de un renido com¬ 
bate. Este episodio dio origen a un 
largo conflicto entre Espana y Por¬ 
tugal. 

La Colonia representaba, además, 
un peligro para el comercio espa- 
nol, porque desde ella los portugue- 
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ses realizaban el contrabando con 
Buenos Aires. Desde Rio de Janeiro 
se recibían negros esclavos, azúcar, 
tabaco, vino y licores, cambiándolos 
en Buenos Aires, por harina, pan, 
carne seca y salada y sobre todo 
por plata importada directamente 
dei Perú. 


II. — La ocupación oficial 

por la Corona espanola 

.1) La fundación de San Felipe y 
. Santiago de Montevideo 
(1724 -1730} 

La fundación dè Colonia puão en 
peligro los territórios espanoles en 
el Rio de la Plata. Los portugueses 
aumentaron su autoridad y su trá¬ 
fico marítimo en el território 
oriental. 

La única manera de impedir este 
avance era crear en la Banda Orien¬ 
tal una o dos ciudades fuertes que 
terminaran con el contrabando por¬ 
tuguês. Pero antes de que Espana 
enviara médios, para ello, los por¬ 
tugueses intentaron realizar la se¬ 
gunda gran fundación en el estuá¬ 
rio dei Plata. 


En diciembre de 1723, Buenos 
Aires tuvo noticia de que, en la bahía 
de Montevideo, había cuatro buques 
portugueses ejecutando preparati¬ 
vos para instalarse. El Gobernador 
de Buenos Aires, don Bruno Maurí¬ 
cio de Zabala, preparo entonces las 
fuerzas militares y marcho hacia la 
bahía de Montevideo. Los portugue¬ 
ses abandonaron el sitio rápida¬ 
mente y volvieron a Rio de Janeiro. 

Zabala comenzó de inmediato la 
fundación de una ciudad fortifica¬ 
da (febrero 1724). La población ini¬ 
cial se integro con seis famílias 
procedentes de Buenos Aires y cin- 
cuenta famílias enviadas por el rey 
desde las islas Canarias. Una parte 
de ellas llegó en 1726 y se estable- 
ció en los solares que les fueron ad¬ 
judicados dentro de la ciudad pro- 
yectada por el ingeniero Domingo 
Petrarca. 

La fundación de San Felipe y 
Santiago de Montevideo afirmo el 
poder espanol en la Banda Oriental 
y creó una plaza fuerte estratégica 
entre la Colonia y el Brasil. 

La tarea de organizar la ciudad, 
le fue encomendada al capitán Pe¬ 
dro Millán quien hizo el empadro- 
namiento de los pobladores y „fijó 
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la jurisdicción de Montevideo. Esta 
se extendió desde el arroyo Cufré 
al oeste, hasta las sierras de Maldo- 
nado, el Pan de Azúcar, en el este. 
Desde el Rio de la Plata, en elsur, 
hasta el nacimiento de los rios San 
José y Santa Lucía por el norte. El 
resto de la Banda Oriental dependia 
de Buenos Aires y, una pequena 
parte en el norte, de las Misiones 
Jesuíticas. 

También se continuaron las tareas 
de amanzanamiento ya iniciadas por 
el ingeniero Petrarca. Se trazaron 
32 manzanas y se repartieron los 
solares. 

En 1727 la población de Monte¬ 
video ascendia a poco más de cien 
personas, sin contar los soldados y 
los indios que trabajaban en las for- 
tificaciones. A fines de 1729 Zabala 
se traslado a Montevideo para for¬ 
mar el Cabildo de la ciudad y elegir 
sus autoridades. El l ç de enero de 
1730 el Cabildo inicio sus acti- 
vidades. 

Los primeros anos de Montevideo 
fueron lentos y dificultosos. Debido 
a su carácter de fuerte militar no 
se le permitió comerciar, por eso no 
pudo progresar y la población llevó 
una vida de gran pobreza. Esta re- 
ducida situación económica se vio 
agravada por las continuas discu- 
siones entre los comandantes mili¬ 
tares y el Cabildo. El rey para solu¬ 
cionar este estado de cosas estable- 
ció un funcionário de mayor jerar¬ 
quia nombrado directamente desde 
Espana: un Gobernador (1751). 

A) Los gobemadores 
de Montevideo 

Desde su fundación hasta la re- 
volución libertadora, Montevideo 
tuvo siete gobernadores: José Joa- 
quín de Viana (1751-1764), Agus- 
tín de la Rosa (1764-1771), José 



Bruno Maurício de Zabala, íundador de Mon¬ 
tevideo; (Dibujo de H. Hequet). 


Joaquín de Viana en una segunda 
actuación (1771 -1773), Joaquín dei 
Pino (1773 -1790), Antonio Olaguer 
Feliú (1790 -1797), José Bustaman- 
te y Guerra (1797-1804), Pascual 
Ruiz Huidobro (1804 -1807), Javier 
de Elío (1807- 1810). 

La mayoría de los gobernadores 
de Montevideo se desenvolvieron 
con acierto y supieron armonizar su 
política con la dei Cabildo. En los 
casos de gravedad consultaban a las 
autoridades de Buenos Aires, pero 
en Montevideo representarpn la más 
alta dignidad política, militar y ad¬ 
ministrativa. La actuación de los 
gobemadores de Montevideo coin- 
cidió con una serie de acontecimien- 
tos de gran importância para el Rio 
de la Plata, como los conflictos de 
limites con Portugal, la creación dei 
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La jurisdlcclón de Montevideo y dirección general de los avances portugueses (1730). 
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Virreinato dei Rio de la Pia ta, el 
crecimiento comercial dei puerto de 
Montevideo y las invasiones in¬ 
glesas. 

El peligro exterior ; en los prime- 
ros anos de Montevideo, estaba re¬ 
presentado principalmente por los 
portugueses que habían sobrepasa- 
do sus fronteras y ocupaban toda 
la costa atlântica hasta el Cabo de 
Santa Maria. El resto dei território 


estaba ocupado por la Colonia, los 
núcleos indígenas, las expediciones 
explotadoras de ganado y por gru¬ 
pos de malhechores llamados gan¬ 
chos o gauderios. 

Poco a poco, sin embargo, fueron 
surgiendo los primeros centros po- 
blados como Maldonado, Salto, San 
Carlos, Paysandú, San José, Minas, 
Mercedes, Rocha, Melo, Florida. Al- 
gunos fueron creados oficialmqpte 
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Vista de Montevideo v dei Cerro en ei siglo XVIII 


por las autoridades de Buenos Aires 
atendiendo razones militares, otros 
surgieron espontáneamente alrede- 
dor de una guarnición militar, una 
capilla, o un cruce de caminos. 

3) Los conflictos con Portugal y 
la creación dei Virreinato dei 
Rio de Ia Plata. (1776) 

Los intentos portugueses por do¬ 
minar la Banda Oriental continua- 


ron a lo largo dei siglo XVIII pro¬ 
vocando numerosos conflictos y tra¬ 
tados con la Corona espanola. Los 
tratados más importantes fueron 
los de Madrid y de San Ildefonso. 

Por el tratado de Madrid flamado 
también de Permuta, en 1760, Por¬ 
tugal cedió la Colonia a la Corona 
espanola, pero ésta debió entregar 
importantes territórios al sureste de 
los demarcados por la línea de Tor- 
desillas. Esto motivó la Guerra Gua- 



Pobladores espanoles de Monteviddb. Dibuiados por Dom Pernetti en 1763, 
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Dibujo dei primer Escudo de Armas de la 
ciudad de Montevideo. 


ranítica (1754-56) en la cual los 
portugueses y espanoles lucharon 


juntos contra los indios misioneros 
que se oponían a depender de Por¬ 
tugal. 

Poeo después, en 1762, los portu¬ 
gueses iniciaron la construcción dcl 
fuerte de Santa' Teresa en territó¬ 
rios de Maldonado. Con él esperaban 
dominar la ruta terrestre dei Bra¬ 
sil al Plata. 

El deseo de frenar la expansión 
portuguesa llevó a la Corona espa- 
nola a crear el Virreinato dei Rio 
de la Plata en el ano 1776. El Rio 
de la Plata era el centro social más 
importante de todos los territórios 
dei sur y, de esta manera, se podría 
atender mejor su administración y 
aumentar su producción. El territó¬ 
rio dei nuevo virreinato abarco el 
territoriô íntegro de la Argentina, 
Uruguay, Paraguay y Bolivia, una 
parte de Chile y dei Brasil (occi- 



La fortaleza de Santa Teresa. Los portuqueses iniciaron su construcción en 1762 para dominar 
la ruta terrestre dei Brasil al Rio de la Plata. • 
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La Banda Oriental seqún los limites establecidos Qflr el tratado de Permuta (1750) y il dl 

San Ildefonso (1777). 
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Limites por el Tratado de Permuta. 

" " " " " S. Ildefoneo 


dente de Rio Grande y Santa Cata- 
lina). La capital se estableció en la 
ciudad de Buenos Aires. 

El primer Virrey dei Rio de la 
Plata fue Pedro de Ceballos y a él 
se le encargo detener la expansión 
portuguesa. La expedición militar 


dirigida por Ceballos salió dei puer- 
to de Cádiz y conquisto la isla de 
Santa Catalina (febrero de 1777). 
Poco después la escuadra se reunió 
en el puerto de Montevideo desde 
donde Ceballos atacó y conquistó la 
Colonia. Lu ego conquistó Ia fortale- 






m de Surta Teresa en Maldonado y 
se preparaba para ocupar los terri¬ 
tórios de Rio Grande cuando recibió 
órdenes de suspender la lucha, pues 
Portugal y Espana firmaban la paz 
de San Ildefonso (1777). Este tra¬ 
tado de San Ildefonso fue casi tan 
per judicia] como el de Permuta pa¬ 
ra la Corona espanola; le hizo per¬ 
der amplios territórios y no terminó 


con los avances de Portugal hacia el 
sur. En lo que se refiere a la Banda 
Oriental, el tratado de San Ildefonso 
estableció la devolución de la Colo- 
nia a los espanoles y que los limites 
se llevarían hasta una línea que co¬ 
rrería a partir dei océano, por el 
arroyo Chuy, orillas de la laguna 
Merín, cabeceras dei rio Negro y 
desembocadura dei rio Pepirí. 


RESUMEN 


1) La Banda Oriental en el siglo XVII todavia no estaba ocupada oficial¬ 
mente por la Oorona espanola. En enero de 1680 Portugal fundó sobre el Rio de 
la Plata la ciudad de Colonia. Con ella ocupaba el território y realizaba contra¬ 
bando. 

2) Para contrarrestar los planes portugueses el Gobernador de Buenos Ai¬ 
res, Bruno Maurício de Zabala, fundó la plaza fuerte de San Felipe y Santiago 
de Montevideo (febrero de 1724 a enero de 1780). 

8) Montevideo fue organizada por el capitán Pedro Millán y sus comienzos 
fueron de una gran pobreza eçonómica. 

El gobierno estuvo a cargo de nn Comandante Militar y un Cabildo. En el 
ano 1761 el Comandante Militar fue sustituido por un Gobernador. 

4) El conflicto iniciado por Portugal en 1680 continuó en el siglo XV1H a 
pesar de los tratados de Madrid y de San Ildefonso. 


LE CTURAS 

‘ Francisco A. Maciel y la fundación dei primer Asilo de Caridad 

“En el ano 75 [1775] dei siglo pasado, cvando la naciente población 
de Montevideo contaba apenas mil y tantos habitantes, fundóse por ini¬ 
ciativa de don Francisco Antonio Maciel y su consorte, naturales de esta 
ciudad, una cofradía con el título de Senor San José y Caridad, consti- 
tuyéndola 10 piadosos vecinos. 

Poco después se propuso hacer extensivos los objetos de su piadosa 
institución a los enfermos desvalidos, acordando socorrerlos con dos rea- 
les diários, ejerciendo en su visita una de las obras de misericórdia. 
Desde el ano 76 pusieron en práctica su caritativa obra. El füántropo 
Maciel, joven entonces de 21 anos, de los de mejor posición social, era 
el primero en el ejemplo. 

Anualmente se nombraban enfermeros y enfermeras en cada barrio 
de la ciudad y extramuros para visitar los enfermos y socorrerlos ”... 

“Para ese fin humanitário, el martes de cada sema/na salían por 
turno los hermanos a pedir limosna de puerta en puerta, llevando para 
recogerla la taxa o platülo de plata con el escudo de ld Caridad, mandado 











te video en el siglo XVIII 7 gran parte dei XIX. El aguatero obtem a el agua en las fuentes 
próximas a la ciudad y la vendia a razón de. "medio real las cuatro canecas" (sesenta Utros 

aproximadamente). Dibujo de Ibarra. 


hacer expresamente para ese objeto . La misma regia seguia el Cdbüdo, 
solicitando una limosna para los encarceladòs . 

“Se observaba con pena, que muchos infelices enfermos, espedaU 
mente entre los hombres sueltos dei campo, eran encontrados moribun¬ 
dos en sus chozas, en la mayor miséria, o muertos de necesidad sin nin- 
güna clase de auxílios en los caminos. En vista de este cuadro doloroso, 
se había iniciado en el Cabildo el establecimiento dei hospital donde 
recogerlos, pero luchándose con la carência de recursos para hacerlo. 
Maciel se ofrece a anticipar los primeros fondo s para la obra . Con éstos 
y con limosnas, llegóse a edificar, en humildes condiciones, un local 
para hospital en terrenos adquiridos con el producto de dos corridas de 
toros, precisamente donde se halla actualmente el valioso y esplêndido 
de Caridad, pero por dificultades sobrevinientes no pudo establecerse. 

En ese estado , se resolvió Maciel a habilitar un almacén en la casa 
de su propiedad, inmediata aX Convento , para hospital de los pobres, 
dotándolo de doce camas, y sosteniéndolo en un todo, a sus espensas. 
El 12 de Junio de 1787 se recibía en él el primer enfermo desvalido que 
llamó a sus puertas, y desde entonces fue el primer Asilo de Caridad 
instituído por Maciel en la naciente Montevideo, para amparo y asisten- 
cia de enfermos indigentes ” 

I. DE MARÍA 


"Montevideo Antlguo” 
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La evolución de la ganadería 



"Los animales mansos _ y gordos Uegados con el conquistador, se 
convirtieron en bestias cimarronas, de grandes guampas, de patas finas, 
de flancos escuálidos, de condiciones rústicas. 

En el Rio de la Plata la primera etapa dei aprovechamiento de esa 
ganadería chácara y abundantísima fue la de cazar al amimai para sa- 

carle el cuero. , 

Es la época de la corambre, de la gran Vaquena dei Mar. Las vacas 
son cazadas por bandas de fameros o changadores, que las persiguen a 
través de las colinas y las acorralan junto a los rios. Los cueros son es- 
taqueados y secados al sol en el mismo lugar donde se efectua la ma- 
tanza. Luego se cargan en lentas y rechinantes carretas y se transportan 

I hasta los puertos. Aüí se apilan en grandes depósitos y de tanto en tanto 

son apaleados uno por uno para librarlos de la poliüa, un verdadero 
flagelo de la corambre. Cuando llega el inviemo y la polüla desaparece 
se hace entonces su embarque para los países europeos, 

Fue el cuero tuna segura moneda para la adquisición de esclavos y 
es así como en el ano 1793 se enviaron 7Ô0.500 cueros al Brasil para 
comprar negros africanos. Del mismo modo, el ano anterior se habían 
embarcado rumbo a Cádiz y otros puertos americanos 800.000 cueros 
rioplatenses, esta vez en pago de artículos manufacturados y alimentí¬ 
cios que llegaban de los mismos. .' 

La edad de la corambre en la Banda Onental se extvende desde 17ZO, 
época de las primeras expedidones de faeneros, hasta bien entrado el 

Pero alrededor de 1780 se inicia la modalidad en la explotación de 
la ganadería. Ya el ganado no se sacrifica solamente para aprovechar 
*su cuero y comer su co/me: se picnsu cn la utihdad comercial Que puede 
rendir la salazón de las carnes, operación Uamada también con el nombre 
quechua de charque, 

Para efectvm esta salazón eran menester dos elementos complemen 
tarios: la sal y las barricas . 

La sal venía dei sur f desde la Bahia de San JuMn , en largas cara - 
vanas de doscientas o más carretas custodiadas por hombres de tropa, 
hasta Buenos Aires, y de ahí se fletdba a los puertos cercanos. 

Las barricas se comenzaron a fabricar en él establecimiento que 
sobre el arroyo Colla, en las veçindades de Colonia, tenían Francisco 
de Medma y Francisco de Ortega. Maestros toneleros contratados en 
Espana por mediación oficial dei entonces Virrey Vertiz, se encargaron 
de construir envases para Ia carne salada, que se colocaba a muy buenos 
preciós en Cuba, llamada en ese tiempo Ia Gran Antiüa". 


DANIEL VIDART 

De "El Grillo”. Revista Escolar dei Coneejo 
Nacional de Ensefianza Primaria 7 Normal. 
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LECCIÓN IV 


EL RÉGIMEN HISPÂNICO 


P L A N 


IJ El Gobierno y 

Las instituciones que estaban en Espana 

la Adminisiraclón 

Las autoridades que residían en América 

Hispânicos 

El gobierno de la Banda Oriental 

í II) El Régimen Eco- 1 

1 El Mercantilismo y sus consecuencias 

nómico Hispânico 1 

I El desarrollo económico de la Banda Oriental 

III) La poblaclân en 
la Banda Oriental 

La población en la ciudad 

La población en el campo ^ 

Montevideo en el siglo XVIII 


El Régimen Hispânico estaba for¬ 
mado por el conjunto de normas po¬ 
líticas, económicas y sociales que 
regían las relaciones entre el Rey de 
Espana y sus domínios de América. 

Estas normas se llamaron las 
“Leyes de índias” o “Leyes de los 
Reinos de índias” Elias muestran 
las intenciones de la Corona y el 
deseo de realizar un buen gobierno 
en América. Muchas veces, sin em¬ 
bargo, los abusos de las autoridades 
locales hicieron fracasar estos pro¬ 
pósitos. 

En esta lección estudiaremos en 
primer lugar cómo era el gobierno 
establecido por la Corona espanola 
en América y en la Banda Oriental. 
Después veremos cómo se organizó 
la vida económica con el sistema 11a- 
mado Mercantilismo y los pobres 
resultados que con él se obtuvieron. 

En último término analizaremos 
la vida de los habitantes de la Ban¬ 
da Oriental; cómo vivia la pobla- 
ción de la ciudad, cómo vivia la dei 
campo y el aspecto de Montevideo 
en el siglo XVIII. 


I. — El gobierno y la 

administración hispânicos 

Los territórios americanos forma- 
ban parte de la monarquia espanola 
porque su descubrimiento se había 
realizado con los recursos de los 
reyes de Castilla. 

Estos territórios entonces, no de- 
pendieron nunca de las institucio- 
nes dei Estado espanol, sino que 
fueron parte de la Corona espanola. 
Constituían, además, una serie de 
reinos, de idêntica jerarquia, gober- 
nados por una sola monarquia. De 
ahí que para la Corona espanola es¬ 
tos territórios fueran “los reinos de 
índias”. 

La monarquia en esa época era 
absoluta; quiere decir que el poder 
dei rey no tenía limitaciones. Pero 
ese despotismo estaba disminuído 
en América, porque el rey, al no 
abandonar su reino de Espana, no 
podia ejercer directamente el go¬ 
bierno en los reinos de índias. De- 
bió valerse de magistrados y de ins- 
tituciones que lo representaran y 














sL Algonas 
estaban en 
m América. 
tOs mstituciones que estaban en 
Espana eran el Real Consejo de ín¬ 
dias y la Casa de Contratación. Las 
autoridades que residían en Amé¬ 
rica fueron los Virreyes, las Reales 
Audiências, los Consulados y los 
Cabildos. 


1) Las instituciones que estaban 
en Espafia 

A) El Real Consejo de Índias 

El Consejo de índias gobernaba 
en nombro dei rey y era por eso la 
máxima autoridad para los reinos 
de América. Cualquier asunto podia 
ser tratado y resuelto por el Conse¬ 
jo. Estaba encargado de hacer las 
leyes que se aplicarían en las índias. 
También nombraba a las personas 
nue debían ocupar los altos cargos 
políticos en América y resolvia los 
juicios de mayor importância que se 
planteaban en América. 

B ) La Casa de Contratación 



Iglesia de San Carlos. Uno de los monumentos 
religiosos más evocativos de la Epoca Hispâ¬ 
nica. Su construcción se inicio alrededor de 
1792 v el templo se inauguro en 1801. (Dibujo 
de P. Fossev). 


Estaba encargada de organizar autoridad suprema en asuntos mili- 
* las flotas que venían hacia América, tares. En los asuntos religiosos re¬ 
de controlar todo lo que se traía des- presentaba la autoridad superior $iel 
de Espana y lo que se llevaba de rey y tenía bajo su cuidado y defen- 
América. Debía también intensifi- sa al indio. En América hubo cuatro 
car el comercio y actuar como tri- virreinatos, el último en crearse fue 
bunal de justicia frente a las viola- el dei Rio de la Plata (en 1776), 
ciones de las leyes comerciales. con capital en Buenos Aires. 


2) Las autoridades que residían 
en América 

A) L&s virreyes 

Como el rey no residió en, sus rei¬ 
nos de índias, puso, en su lugar, dis¬ 
tintos virreyes que eran represen¬ 
tantes directos de su persona. El 
Virrey debía intervenir en la justi¬ 
cia y en la administración. Erà la 


B ) Las Reales Audiências 

Las Reales Audiências eran los 
tribunales de justicia más impor¬ 
tantes en América. Asesoraban a lòs 
virreyes y los sustituían en caso de 
muerte o ausência de éstos. 

C) Los Consulados 

Eran tribunales de comerbio y sus 
miembros eran elegidos por los co- 
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Dlrlaión política do América dal Sur con la CToadén da loa Tirralnatoa (siglo XVIID. En al 
vlrrainato dal Rio de la Plata se deataça al alatama da laa Intandandas creado poste rlorménte. 
Laa líneoa diyiaorlaa eatán aaãaladaa an forma aproximada. 


merciantcs mismos. Debían actuar 
como tribunal de justicia frente a 
los pleitos mercantiles y eran los 
encarnados de intensificar el comer¬ 
cio, cuidar los puertos y sus vias de 
acceso. También debían desarrollar 
la agricultura, la ganadería y preo- 
cuparse por la introducción de he- 
rramientas. 


D) Los Cablldos 

Los Cabildos eran instituciones 
que tenían a su cargo la administra- 
ción de las ciudades. 

Los miembros más importantes 
eran los Alcaides, que presidían el 
Cabildo, ejercíán las funciones de 
jueces, y podían reemplazar al Go- 
bemador en sus funciones políticas. 
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Convento o iglesia de San Francisco. Construcción de los jesuítas traspasada a los iranciscanos. 

El convento de San Francisco fue la primera escuela superior donde recibieron instrucciáW 
muchos de los hombres que se destacaron en las luchas por la libedad. 


Le seguían los Regidores, cuyo nú¬ 
mero oodía variar según la impor¬ 
tância de la población. El Alférez 
Real era el consejero y llevaba el 
estandarte real en las grandes so- 
lemnidades. El Fiel Ejecutor se ocu- 
paba dei abasto y dei precio de los 
artículos de primera necesidad, y 
estaba encargado además de vigilar 
la limpieza pública. El Alguacil ma- 
yor tenía funciones de policia, man- 
tenía el orden y vigilaba la cárcel. 
El Procurador era el funcionário en¬ 
cargado de defender los intereses 
dei vecindario y de la ciudad ante 
el Cabildo y, a veces, ante las auto¬ 
ridades superiores. Existían ade¬ 
más, distintos empleados. 


Entre las funciones dei Cabildo 
estaban las de administrar los bie- 
nes comunales, las de policia e hi¬ 
giene, milícias, ensenanza primaria, 
abastecimiento y fijación de los 
precios en la ciudad. 

Una de las actividades que más 
auméntaron su importância fue la 
celebración de Cabildos Abiertos. 
Estos se realizaban cuando el Cabil¬ 
do, para resolver algpn problema 
que interesaba a todo el pueblo, 11a- 
maba a asamblea a las personas más 
destacadas dei mismo. 

Los Cabildos eran órganos de go- 
bierno que gozaban de mucha popu- 
laridad y los únicos donde interve- 
nían los criollos. 
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3) J51 Gobiemo de la 
" Banda Oriental 

La Banda Oriental en un principio 
formó parte dei Adelantazgo dei Rio 
de la Plata. Cuando termino la con¬ 
quista y comenzó la explotación de 
ese território se creó una Goberna- 
ción y Ia Banda Oriental formó en- 
tonces parte de ella. Más adelante 
la Gobernación se dividió en dos 
(1617) y nuestro território pasó a 
formar parte de la Gobernación dei 
Rio de la Plata con capital en Bue¬ 
nos Aires. 

La ocupación oficial de la Banda 
Oriental por parte de Espana co¬ 
menzó con la fundación de Monte¬ 
video por Zabala. Luego el territó¬ 
rio de la Banda Oriental quedó di¬ 
vidido, ádministrativamente, entre 
la jurisdicción que correspondia a 
Monteyideo, la jurisdicción de Bue¬ 
nos Aires, que ocupaba casi toda lá 
banda , y una parte al norte admi¬ 
nistrado por las Misiones Jesuíticas. 

Montevideo desde su fundación 
en 1724 hasta el ano 1750, fue go- 
bernada por Comandantes Militares 
y por el Cabildo. Los conflictos en¬ 
tre ellos y las protestas de la pobla- 
ción causaron la sustitución de los 
Comandantes Militares por los Go- 
bernadores, funcionários de mayor 
jerarquia y nombrados directamen- 
te por el rey. Los gobemadores ac- 
tuaron dede 1751 hasta el mo- 
vímiento revolucionário de 1810. Re- 
presentaron en Montevideo la má¬ 
xima autoridad política, militar, ad¬ 
ministrativa y judicial. 

Durante estos gobiemos la Banda 
Oriental vio aumentar sus habitan- 
te.s, el número de sus pueblos y su 
importância económica. El territó¬ 
rio al contrario, disminuyó su exten- 
sión por la continuación dei conflic- 
to con Portugal. En el ano 1801 los 
portugueses se apoderaron violenta¬ 
mente dei território de las Misiones. 


Cuando la Gobernación *del Rio 
de la Plata se transformo en el Vi- 
rreinato dei Rio de la Plata (1776), 
la Banda Oriental y la Gobernación 
de Montevideo no modificaron su 
situación política, es decir que in- 
tegraron dicho Virreinato. 

II. — El régimen 

económico hispânico 

1) El Mercantilismo y el 
monopolio comercia] 

Los reyes de Espana utilizaron, 
para organizar la vida ecenómica 
de América, el sistema llamado 
“Mercantilismo”. 

El Mercantilismo fue un sistema 
que tuvo mucha aceptación en Eu¬ 
ropa en los siglos XVI y XVII pero 
que hoy se considera superado. Se- 
gún dicho sistema los metales pre¬ 
ciosos constituyen la riqueza de un 
país; con lo que un país, para ser 
rico, debfa tener mucho oro y plata. 
Para lograrlo debía explotar las mi¬ 
nas, si el país las tenía o, en cambio, 
vender muchos productos a otros 
países y comprar muy pocos. Hoy en 
día se entiende que el mercantilis¬ 
mo empobrece al país. al no exigir 
el desarrollo de Ias fuentes de ri¬ 
queza^ como la agricultura, la ga- 
nadería, la industria. 

La monarquia espanola aplicó el 
régimen Mercantil en los reinos de 
índias, extravendo el oro y la plata 
que en ellos existia y no preocupán- 
dose por desarrollar Ia agricultura, 
la ganadería y las industrias locales 
que cada uno de estos territórios 
realizaba. Además, implantó el mo¬ 
nopolio: obligó a los americanos a 
comprar únicamente los productos 
espanoles, traídos por comerciantes 
y embarcaciones espanolas y prohi- 
bió el comercio entre uno y otro de 
los territórios americanos. 
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Carreta atraresando un «movo. (Otao d 9 luan Manuel Blanes) 


La severidad con que se aplicó el 
sistema Mercantil trajo eonsecuen- 
cias penosas: 

a) los productos europeos se 
vendieron a precios muy altos en 
América, 

b) los productos americanos no 
tenían casi compradores y en gran 
parte se perdían. 

c) el contrabando se generalizó 
en muchas regiones, como en las 
Antillas y en el Rio de la Plata v 
apareció también la piratería. 

1 En el siglo XVTII la Corona co- 
menzó a modificar el sistema Mer¬ 
cantil, mejorándolo. Utilizó para ello 
las últimas teorias económicas que 
valorizaban la tierra y todos sus 
productos. Una de las leyes más be- 
neficiosas de esta nueva tendencia 
fue la que egtableció el comercio li¬ 
bre entre Espana e índias. Su apli- 
cación mejoró la situación económi¬ 
ca americana y en particular la dei 
Rio de la Plata, pero no autorizó a 
comerciar con otra nación extran- 
jera. 

2) El desarrollo económico 
de la Banda Oriental 
A) La agricultura y la ganadería 

La agricultura tuvo muy poco de¬ 


sarrollo en la Banda Oriental. Los 
indígenas no la babían practicado 
por falta de conocimientos y los es- 
panoles y criollos prefirieron la ga- 
nadería. Existió un pequeno mo- 
vimiento agrícola en la reducciones 
y en los primeros fuertes fundados 
por los espanoles, donde se produ- 
jeron hortaIi 2 as y árboles frutales. 
Más tarde, la agricultura logró un 
mayor desarrollo en la ciudad de 
Montevideo, donde se cultivo el tri¬ 
go, el maíz, las hortalizas y los fru¬ 
tales. Pero nunca ofreció productos 
para la exportaeión. 

La ganadería, en cambio, consti- 
tuyó Ia fuente de Ia riqueza existen¬ 
te en la Banda Oriental. Fue la base 
de la alimentación, proporcionó tra- 
baio y creÓ recursos con qué com¬ 
prar las escasas mercaderias euro- 
peas. 

El ganado más desarrollado fue 
el vacuno: era el que más mataban 
para quitarle el cuero y venderlo. 
Tuvieron muy poca importância el 
ovino y el porcino. El ganado caba- 
llar fue también numeroso y no se lo 
mataba tanto porque el caballo era 
usado como medio de transporte. 

El ganado existente era el cima- 
. rrón o montaraz, y era aprovec^ado 
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por los hacendados de esta banda 
Aires venían a hacer matanzas, y 
por los faeneros, que desde Buenos 
que habían obtenido grandes estan¬ 
cias después de la fundación de 
Montevideo. 

B) Ebs estancias. La evolución 
de la economia oriental 

En el siglo XVIII se produjo, en 
la Banda Oriental, la evolución dei 
sistema de las “vaquerías” realiza¬ 
das nor los faeneros, al sistema de 
las ''estancias”. La estancia consti- 
tuyó un centro de producción ga- 
nadera formada por una cierta ex- 
tensión de tierra (las medianas po- 
seían unas 3000 cuadras y las más 
grandes llegaron a tener alrededor 
de 300.000 cuadras) y las primiti¬ 
vas construcciones destinadas a vi- 
vienda y a guardar los productos 
obtenidos. Los hacendados realiza- 
ban, con ayuda de los peones, todas 
las tareas necesarias para la explo- 
tación ganadera: el rodeo que do- 
mesticaba el ganado cimarrón en 
establecimientos que no tenían 
alambrados ni cercos; la liierra (ye- 
rra) o marcado de los vacunos; y 
Ia matanza de una parte dei gana¬ 
do para la obtención de cueros y 
también de astas, crines, grasa y 
carne con la que se hacía el charque. 
Todos estos productos se vendían 
a los comerciantes en Montevideo. 

Los estancieros, por vivir con sus 
famílias en la soledad dei campo y 
realizar un trabajo productivo fren¬ 
te a la amenaza de indios, matreros 
y contrabandistas, efectuaron una 
tarea colonizadora muy meritória. 

C) Las industrias 
derivadas de la ganadería 

De la ganadería nacieron las pri- 
meras industrias. La más desarro- 


£1 matrero. (Oleo de Juan Manuel Blanes). 

Ilada al principio fue la dei coram- 
bre. Los cueros obtenidos eri las es¬ 
tancias se secaban, estaqueándolos 
al sol, se almacenaban y se llevaban 
en carretas para venderlos en Mon¬ 
tevideo. 

La carne salada o cecina necesitó 
mayores cuidados. El ganado debió 
ser seleccionado y la carne cuidado¬ 
samente salada, prensada y emba- 
rrilada. Los primeros saladeros sur- 
gieron en la Banda Oriental en la 
segunda mitad dei siglo XVIII. La 
grasa de los vacunos se utilizaba en 
la fabricación dei sebo, con el cual 
se hacían velas y jabón. 

La-agricultura permitió la fabri¬ 
cación de la harina de trigo cuya 
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La prlmera Aduana de Montevideo. (Oleo de A. Castellanos). 


molienda se hacía en molinos, 11a- 
mados tahonas, movidos por caba- 
llos o mulas. Más adelante surgi èron 
los molinos movidos por la fuerza 
dei viento o de uii arroyo. 

D) El comerdo 

El comercio de la Banda Oriental 
en el siglo XVIII se limitó a la ex- 
portación de cueros, charque y hari- 
na. Dor Montevideo. 

El contrabando tuvo mucha im¬ 
portância y fue realizado por los 
portugueses desde Colonia y^ por 
comerciantes europeos en distintos 
lugares de la costa. 

Montevideo comenzó su vida co¬ 
mercial a fines dei siglo XVIII y 
desde entonces rivalizo con el puer- 
to de Buenos Aires. Se vio favore¬ 
cida por su posición geográfica y 
por la mayor comodidad que ofrecía 
el puerto para las tareas de cargar 
los navios. Su comercio lo realizó 
con los representantes de las casas 
comerciales espanolas de Cádiz. 


El comercio minorista se hacía en 
el interior dei país por medio de las 
pulperías. 

E) La rivalidad comercial entre 
Montevideo y Buenos Aires 

A fines dei siglo XVTO comenzó 
entre los principales puertos dei Vi- 
rreinato dei Rio de la Plata, es decir, 
entre Buenos Aires y Montevideo, 
una rivalidad comercial que los se¬ 
paro cada vez más. 

Buenos Aires observo con desa¬ 
grado las preferencias que los bar¬ 
cos de comercio daban al puerto de 
Montevideo. Entonces, en 1794 creó 
el Consulado para reconquistar el 
carácter de puerto único en el Rio 
de la Plata. Al ano siguiente Mon¬ 
tevideo creó Ia Junta de Comercian¬ 
tes (1795) con la aprobación de Es¬ 
pana. organizada para defender los 
intereses locales perjudicados por el 
Consulado bonaerense. 

Esta rivalidad comercial se pro¬ 
longo en el tiempo, y cuando p ella 
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Senora en traje de calle< 


se .gumaron motivos políticos surgió 
una causa poderosa para separar el 
destino de las dos ciudades. 

III. — La población 

en la Banda Oriental 

La población oriental se formó 
con tres grupos humanos: el indio 
elemento nativo, el blanco coloniza¬ 
dor y el negro traído como esclávo. 
La mezcla de estos tres grupos ra- 
ciales creó los mestizos, los mulatos 
y los zambos. 

La población de la Banda Orien¬ 
tal se organizo en dos grupos, con 
caracteres distintos, según viviera 
en la ciudad o en el campo. 

1) La población en la ciudad 

En Montevideo, durante la segun- 



£1 vendedor de velas. (Dibujo de Ibarrcrí, 


da mitad dei siglo XVIII, se distin- 
guen tres clases sociales: 

a) Una clase dirigente, consti¬ 
tuída por el grupo espanol y sus in- 
mediatos; descendientes. Ocupaban 
los cargos públicos en el Cabildo, en 
la administración o en la Iglesia. 
Eran también los principales comer¬ 
ciantes, los saladeristas y grandes 
hacendados. 

b) Una clase media, formada 
principalmente por criollos, que eran 
los descendientes de los espanoles, 
y por muchos extranjeros. Los crio¬ 
llos generalmente trabajaron en la 
industria o en el comercio minorista 
y eran considerados inferiores por 
los espanoles. Los extranjeros en su 
mayoría trabajaban en un oficio. 

c) La clase socialmente inferior 
no ofrecía ninguna pureza de raza. 
Se componía de negros, libres o es- 
clavos: de mestizos, zambos y mula- 
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tos. Esta clase social no fue muy nu¬ 
merosa en Montevideo y no contri- 
buyó al progreso, aunque se nota su 
influencia en algunos aspectos de 
nuestro pueblo. El negro esclavo, por 
ejemplo, dejó un rico sedimento 
folklórico que se destaca todavia en 
el carnaval moníevideano. 

A) La esclavitud 

Los esclavos eran hombres y mu- 
jeres que por estar baio el domínio 
de otro carecían de libertad. Para la 
ley no eran personas sino bienes, 
como un buey o un caballo. No se 
les reconocían derechos, no podían 
tener propiedades ni casarse; debían 
trabaiar en lo que su dueno queria 
y podían ser castigados si no cum- 
plían. El dueno podia liberar a su 
esclavo, el que pasaba entonces a 
ser un “liberto”. En el Rio de la 
Plata los esclavos pertenecían a la 
raza negra y fueron traídos dei con¬ 
tinente africano. 

Los portugueses introdujeron la 
esclavitud en la Banda Oriental, por 
la Colonia dei Sacramento, en el 
siglo XVIII. Después el comercio 
dç negros se re£lizó por medio de 
permisos otorgados por la Corona 
espanola. Aprovecharon este siste¬ 
ma, comerciantes franceses e ingle¬ 
ses. En Montevideo los negros traí¬ 
dos para la venta, se agrupaban en 
un amplio local llamado caserío de 
los Negros, ubicado sobre la playa 
de la Aguada. Allí, después dei lar¬ 
go viaje desde las costas africanas, 
se les hacía descansar y reponer fi¬ 
sicamente para obtener de ellos un 
precio mayor. 

La venta dei esclavo se hacía por 
intermédio de agentes especiales o 
por los particulares que querían des- 
prenderse de los que tenían. Por 
ello era frecuente encontrar avisos 
como éstos: 


Quien tenga en venta , una negra 
de primera leche y sin hijos , 
concurra. . . a la calle Sarandí 
N ç 180. 

Se vende un negro Uamado José 
Ferrer en la cantidad de 800 pe¬ 
sos , el que lo quiera comprar , 
véase con el comisario de policia 
D. Pascual Díaz. 

El tratamiento que recibían los 
negros esclavos variaba según las 
reeriones. En el Rio de la Plata vi- 
vían incorporados a la familia dei 
amo, en calidad de sirvientes y re¬ 
cibían un trato humanitário. 

B) El número de habitantes 

Montevideo, según los censos rea¬ 
lizados, se fundó con un total aproxi¬ 
mado de 130 vecinos. En 1751, en 
tiempos dei gobemador don José 
Joaquín de Viana, ya eran 1000 los 
pobladores; en 1773, en Montevideo 
y su jurisdicción existían unos 
3.334 habitantes de los cuales 2873 
eran de raza blanca; los restantes 
eran en su mayoría negros, mesti- 
zos, mulatos y uno que otro indio. 
A fines dei siglo XVIII Félix de Aza¬ 
ra calculaba la población de Monte¬ 
video y su jurisdicción en 15.000 ha¬ 
bitantes y la de la campana en 
16.000 sin contar la población de las 
Misiones Orientales ni el elemento 
indígena. Pero hoy en dia los cálcu¬ 
los de Azara se consideran exa¬ 
gerados. 

2) La población en el campo 

En el campo también existían di¬ 
ferencias sociales. La principal cla¬ 
se social era la de los espanoles pro- 
pietarios de grandes estancias dedi¬ 
cadas a la ganadería. Tenían a su 
servicio capataces y peones. 

La clase media estaba formada 
por estancieros medianos, comer- 








La pulpería. —■ Surtían al paisanaje todQS los artículos de primera necesldad, íormaban centros 
de reuxHón donde se bebxá, se jugaba 7 se practiçaba et contrabando. (Dibulo de Ibarra) 




dantes minoristas y pulperos, de 
origen espanol o italiano. Estos vi- 
vían cerca de los poblados 0 de gru¬ 
pos de estancias a los que surtían 
de artículos de primera necesidad. 
Las pulperías eran centros de dis- 
tracción y realizaban el pequeno 
contrabando. 

En la soledad dei campo se movia 
también el indio. Algunos indios se 
vinculaban con elementos espanoles 
o portugueses para explotar el ga- 
nado cimarrón. Otros se mantenían 
ariscos, salvajes e infieles. 

A) El gaúcho 

En esta época aparece también el 
gaúcho 0 gauderio. El gaúcho no 
pertenece a ninguna raza o mezcla 
determinada; puede ser negro, in¬ 
dio o blanco desprestigiado, pero las 


más de las veces es el producto de 
mezclas repetidas y confusas. Poli¬ 
ticamente no está con Espana, ni 
Portugal. Es amigo dè contraban¬ 
distas y de indios, y constituye un 
obstáculo para el orden y el pro- 
greso. 

Al repartirse las estancias algu¬ 
nos gaúchos trabajaron en ellas. Pe¬ 
ro, los más, se mantuvieron lejos 
de toda ocupación estable y se de- 
dicaron al robo y al contrabando, 
siendo perseguidos por las autorida¬ 
des. La gran oportunidad para cam¬ 
biar de vida y ser útiles a la patria 
Ia tuvieron en las luchas por la li- 
bertád. donde formaron grupos de 
caballería de enorme eficacia. 

En esas dos etapas de su vida, el 
gaúcho demostro idênticas condi¬ 
ciones de carácter. Es decir el des¬ 
precio al peligro, la sobriedad, la 
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Montevideo a tines dei siglo XVIIL — En la parte inierior se puede observar un sector de la 
muralla y de la Ciudadela. Detalle de una acuarela de L, Matthis. 


resistência ante las inclemências dei 
clima, la vida errante y la guerra 
de recursos . 

3) Montevideo en el siglo XVIII 

Montevideo fue, en un principio, 
una plaza fuerte y un apostadero 
naval; sus habitantes construyeron 
casas muy modestas y de gusto me¬ 
díocre. El plan de fortificaciones 
fue estudiado cuidadosamente en 
Espana y se compuso de un foso y 
una amplia muralla de piedra con 
baterías y cânones de hierro, obu¬ 
ses y morteros. La parte más fuer¬ 
te de la muralla estaba constituída 
por la Ciudadela, una construcción 
cuadrada, de piedra, cuya puerta 
de acceso se abria en el interior de 
Ia plaza fuerte. 

Para penetrar en la ciudad, des¬ 
de el campo, solo existían dos por¬ 
tadas en la muralla: la de San Pedro 
y la de San Juan. 

Las primeras viviendas fíieron 
hechas con muros de barro y techo 
de paja. Más adelante se empleó el 


ladrillo y la piedra. Las casas se 
componían generalmente de una sa¬ 
la que servia de entrada, de algunos 
cuartos para dormir y de una coci- 
na, “único sitio donde hay una chi- 
menea en que se hace fuego”. 

Las calles eran muy estrechas, no 
estaban empedradas y carecían de 
alumbrado y de aceras. La única 
plaza era la Mayor, ella absorbió la 
principal actividad local; de mana- 
na se animaba con el mercado y de 
tarde se convertia en un lugar de 
reunión y de paseo. En ella se cele- 
braban las fiestas religio_sas en el 
dia de Corpus o en el dei Santo 
Patrón de la ciudad, y las fiestas 
reales como la jura de un nuevo 
monarca, la celebración de su casa- 
miento o la visita de una alta auto- 
ridad. En todas las festividades se 
hacían iluminaciones nocturnas, se 
paseaba el estandarte real y se to- 
caba música militar. 

Frente a la plaza se edificaron la 
iglesia parroquial y el Cabildo. Se 
destacaron también como edifícios 
importantes el Convento de San 
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Bernardino y el Fuerte. Este último 
fue muy importante porque en él 
vivieron los Gobernadores. 

A fines dei siglo XVIII las cons- 
trucciones mejoraron mucho; las 
casas tuvieron techo de tej£ a dos 
aguas y algunas se hicieron con 
azoteas. Eran casas de una sola 
planta, generalmente con dos patio 3 . 
§obre el primer patio daban las ha- 
bitaciones destinadas a la familia y 
sobre el segundo las de la servidum- 
bre o esclavos. Las habitaciones 
era espaciosas, blanqueadas a la cal, 
y con el piso de ladrillo. 

La vida social fue muy sencilla 
y_ el nivel cultural pobre. La familia 


se organizo de un modo patriarcal 
y la religión tuvo una importância 
predominante, al punto de que las 
fiestas religiosas, junto con las po¬ 
líticas ,eran las ceremonias de ma- 
yor jerarquia. 

La ensenanza se daba en escuelas 
religiosas o por maestros particu¬ 
lares. La instrucción de la mujer 
casi no existia y las escuelas mix- 
tas estaban prohibidas. En Monte¬ 
video no hubo un centro de estúdios 
superiores. Los estudiantes pudien- 
tes y aventajados debían ir a los 
colégios de Buenos Aires y a las 
Universidades de Charcas 'o Cór- 
doba. * 


BESÜIIEN 

1) IiOs territórios americanos formaban parte de la monarquia espanoia 
constituyendo “los reinos de Índias”. 

l*a Banda Oriental en un principio íormó parte dei Adelantazgo dei Rio de 
Ia Plata, luego de la Gobernación y por último dei Virreinato dei Rio de la Pinta. 
Su território no tuvo imidad de gobierno; una parte fue gobemado por Buenos 
Aires, otra por ia Gobernación de Montevideo y otra por el gobierno de las Ml- 
siones. 





La Ciudadeia de Montevideo vista desde el interior dè la ciudad. — La Ciudadela. con sus 
muros de nueve metros de altura y seis de espesor, çonstituyó eí principal elemento defensivo 
de Montevideo y una de las obras militares más importantes levantadas por Espana en 
America. Coxnprendia una amplia plaza central, alojamientos para eíectivos militares y au¬ 
toridades políticas, depositos de armas y víveres, pna capllla, hospital, prisión. coclnas y 
aljibes. El sistema defensivo de la ciydad se completaba con* la xnuralla que resquardaba 
la península desde la bahía hasta el Rio de la Plqta v con baterías, casamatas (las bóve- 
das) y el fuerte de San José que defendían la costa de la península. 
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â) La Corona trabó el comercio, por ello los productos americanos tuvieron 
poca salida y hubo muclio contrabando. 

En la Banda Oriental la ganadería íne la mayor riqueza. La agricultura, en 
cambio, tuvo poco desarrollo. 

Entre Montevideo y Buenos Aires se creó una rivalidad comercial que más 
tarde crearía la separación política. 

8) La población de la Banda Oriental se formó con tres razas: la indígena, 
la blanca y la negra. Elias no se conservaron puras, ni tuvieron iguales derechos. 
Predominó la raza blanca y dentro de ella el grupo espafiol. Oomo grupos típicos 
se destacan el gaúcho en la campafía y el negro esclavo, en la cludad. 
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LECTURAS 

La vida familiar y las costumbres -en el Montevideo colonial 

“La familia, en la ciudad, llevaba una vida retraída siempre. Las 
reuniones sociales eran cosa desconocida, por lo menos con los alcances 
que hoy tienen, y que aparecieron a fines dei siglo XIX. Se limitaba d 
la visita entre parientes, de ritual en los onomásticos, fechas de casamien- 


Plano de Montevideo bacia el ano 1800. A) Plaxa Mayor; B) Iqlesla Mayor, Iglesia Matrlx; 
C) Cabildo; D) Residência de los Jesuítas; E) CapÜla de la Cmx; F) Cuartel de Ingenleros; 
G) Casa de Goblerno; 1) Modesto teatrp llamado "Casa de Comedias"; J) Iglesia y convento 
de San Francisco; K) Almacenes Navales; 10 Hospital "dei Rey"; N) Aduana; O) Pequena 
dársena; P) Muelle; R) Plaxa de toros; TJ) Cuartel de Draqones; V* Hospital de Caridad; X) Ca- 
pUla de la Caridad. 1) Casamatas conocidas por las bóvedas; 2) Cubo dei norte; 3) Batería de 
San Pascual; 4) Puerta de "San Pedro"; 5) La Ciudadela; 6) Parque de arllllería; 7) Puerta 
de "San Juan"; 8) Cubo dei sur; 10), 11), 12), 13), 14). Batería secundaria; 15), Fuerte de "San José". 












tos y oiros días siempre festejados dentro dei círculo familiar. Estas 
salidas las completaban las idas a la iglesia, a las misas o a las novenas. 
La tertúlia entre mayores, efectuada al final de las tardes calurosas y 
en las primevas de la noche ■—nunca más de las diez — no era/n raras y 
a eüas concurrían parientes, algún sacerdote, militar, y amigos. En ve- 
rano, en el primer patio bajo el zarzo dei parral^de noche, en inviemo, 
alreãedor dei brasero èn la sala principal. En el primer caso circy^laba 
el mate en sendo depósito de plata, si se trataba de gente de buena po- 
sición, servido por una fámula de color; en el segundo, el clásico cho¬ 
colate a la espanola, es decir espeso, que contribuía, con el brasero, a 
hacer más tolerable las intemperancias de la baja temperatura. Los ter- 
tulianos volvían a casa, en las noches sim, luna, con un farol en la si- 
niestra y un grueso bastón a veces de puno de plata en la diestra: había 
mucho bache y muchos perros sueltos . 

H. ARREDONDO 
“Civilizaclón dei Uruguay” 


El gaúcho 

"Tiene el gaúcho oriental los caracteres físicos y psíquicos de los 
progenitores , en consorcio con el medio en que nace y se forma. Es, por 
lo general, flaco, cetrino y barbudo; pero los hay lampinos y de pelo lado; 
y los hay rubios y de ojos zarcos, abarcando toda la escala de la mes- 
tización que va dei indio crudo al conquistador ibero-germano . La vida 
ecuestre, la alimentación carnívora, la ruda intemperie, los vientos tó¬ 
nicos dei océano y de la Pampa, le crían magro, duro, ágil y de contex¬ 
tura biliosa. Unos sujetan las crines redas con la vincha dei indio, otros 
ponen sobre su suelta melena el sombrero panzaburro; algunos üevan 
el brondneo torso desnudo, otros se cubren con camisas o ponchos; todos 
usan la bota de potro y el chiripá. El desierto y la soledad le hacen ta¬ 
citurno y silencioso. La libertad y la abunda/ncia le hacen altivo, hos- 
pitalarip y leal. La hostilidaã permanente con la polida espanola, y la 
lucha con las bestias bravias, le dan coraje, audacia, despredo de la 
vida propia y ajena. Se acostumbra a morir y a matar sin asco. Del 
conquistador recibe el caballo y la guitarra; dei indio, el poncho, la vin¬ 
cha, el mate y las boleadoras. Su lengua es mezcla dei castellano arcaico 
dei siglo XVI, con elementos indígenas, a los que se agregan más tarde 
voces portuguesas y africanas; los giros dei lenguaje son propios y se 
expresa generalmente por imágenes . El refrán es una forma típica de 
respuesta. 

Su género de vida requiere una cualidad primordial: el coraje. El 
valor se hace así su culto supremo, y la mayor ignominia que condbe 
es ser maula. Como no hay en su existência ni ley ni jueces, la justida 
se hace por mano propia; toda cuestión personal se resuelve en el duelo 
a cuchillo. La observacion de Sarmiento sobre el gaúcho argentino, no 
es aplicable en este caso al gaúcho oriental, entre quienes las similitudes 
son tantas como las diferencias. “Pjjl gaúcho, a par de jinete, hace alarde 
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Un çapataz de estancia. (Oleo de Juan Manuel Encendedor de faroles. Dibujo de IbaiTa. 
Blanes). 


de valentia y el cuchillo brilla a cada momento, describiendo círculos en 
el aire, a la menor provocación o sin provocación alguna , sin otro in - 
terés que medirse con un desconocido, juega a las punaladds como juga- 
ria a los dados”, En la campana oriental el gaúcho es habitualmente 
reservado y respetuoso; solo cuando ha tomado algunas copas busca 
pendencia . Pero el juego y las mujeres suscitan a menudo disputas y 
rivalidades y éstos son los motivos más frecuentes dei duelo 

A. ZUM FELiDE 

“Evolución Histórica dei Uruguay** 


El alumbrado público 

“Figurémonos una población en tinieblas, con más huecos, zanjas , 
albanales, estorbos y desperfectos que otra cosa; en que para salir de 
noche, era preciso hacerlo con lintema , para evitar tropezones y caídas, 
por cuanto uno que otro farolito en la puerta de alguna esquina , que 
desaparecia dl toque de ánimas, en que todo se cerraba, no suplía la ne- 
cesidad de alumbrado en las calles . 

Se hacía indispensable el alumbrado público, siquiera en la caMe 
principal de San Pedro y en una que otra de lo más poblado. 

El ano 1795 acordo el Cabildo establecerlo, sacando a remate el 

ramo ; Maciel , el “Padre de los pobres”, lo remató en sociedad con el 

* 
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colector don Juan de Molina. Creóse desde entonces el impuesto de álum- 
brado, fifándose real y medio por puerta. 

Los Asentistas dotaron a lo más poblado de la ciudad de faroles, 
de forma'ovalada, altos, con largos pescantes de fierro. El álumbrado 
se hacía con velas de sebo, de las llamadas de bano, de dos ter cios de 
largo, según arancel dei Cabildo. Las velas se fabricaban en el estable- 
cimiento de velcría de Maciel, sito en la calle San Miguel, contíguo a la 
plazoleta entonces de San Francisco. Tan bien servido estaba, que al de- 
cir de los antiguos, conservaba luz hasta el amanecer. 

Era curioso el proceâimiento ãe encender los faroles. Los buenos 
tios Francisco, Juan, Manuel o José, conchabados al efecto, recorrían 
las cattes al oscurecer con la escalera al hombro y la gruesa mecha de 
estopa encendida para encenderlos”. 

Por muckos aiíos el alumbrado público de esta ciudad fue servido 
con velas de sebo, hasta el ano treinta y tantos en que, modificada la 
forma ãe los faroles primitivos, se sustüuyó con el de aceite de, potro, 
que por su fetidez hubo que reemplazarlo con aceite de otra clase, au¬ 
mentando medio real por puerta el impuesto dei ramo". 

I. DE MARÍA 
“Montevideo Antiguó*’ 
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LAS INVASIONES INGLESAS (1806- 1807) 


P L A M - -- 

I) Las causas 

II) La primora eta- I La derrota de Buenos Aires 

pa (1806) I La reconquista de Buenos Aires 

. I ta conquista de Maldonado 7 de Montevideo 

pa tlffO?- 07) 6 I ® dominio inglês en Montevideo 

1 La derrota Inglesa en Buenos Aires 

IV) ConsecuenciaB e I Consecuencias políticas 

Importância | Consecuencias económicas 


I. — Las causas 

Las invasiones inglesas fueron 
un intento para conquistar el Vi- 
rreinato dei Rio de la Plata, por 
parte de Inglaterra. 

Las causas que provocaron dichas 
invasiones fueron de orden político 
y económico: 

a) el estado de guerra existente 
entre Espana e Inglaterra. 

b) el enorme desarrollo de la 
industria inglesa y la nece- 
sidad de obtener nuevos te¬ 
rritórios para colocar sus 
mercaderías y obtener de 
ellos matéria prima. 

c) la creencia de que la pobla- 
ción de estos territórios es- 
taba desconforme con el Ré- 
gimen establecido por la Co- 
rona espanola y deseaba el 
gobierno de otro rey. 

A princípios de 1806 Inglaterra 
conquistó la colonia holandesa dei 
Cabo. situada en el sur de África. 
A continuación una parte de la mis- 


ma expedición cruzó el Atlântico 
para intentar la conquista dei Rio 
de la Plata. La escuadra venía man¬ 
dada por Sir Home Popham y trans- 
portaba tropas al mando dei gene¬ 
ral Guillermp Carr Béresford . 

II. — La primera etapa (1806) 

1) La conquista de Buenos Aires 
por los ingleses (junio 1806) 

La escuadra inglesa atravesó el 
Océano Atlântico; pero no quiso 
atacar la plaza fuerte de Montevi¬ 
deo y llegó frente a Buenos Aires 
el 25 de junio de 1806. Las fuerzas 
de desembarco iniciaron de inme- 
diato el ataque a la capital dei Vi- 
rreinato, que cayó dos dias después. 
La defensa fue muy débil, el virrey 
Marquês de Sobremonte se retiró a 
Córdoba, desde donde pensó organi¬ 
zar la resistência. Béresford, en 
Buenos Aires, tomó posesión dei 
Fuerte y asumió el cargo de Gober- 
nador. Para atraerse a la población, 
aseguró que respetaría la vida, las 
creendas religiosas y los derechos 
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La prlmera etapa de las Inyaslones Inglesas (1806). 


ie los habitantes dei país. Exigió 
gue se acatara su autoridad y per- 
mitió el funcionamiento de las prin- 
cipales instituciones hispânicas co¬ 
mo la Real Audiência y el Cabildo, 
bajo juramento de fidelidad a In¬ 
glaterra. Estableció la libertad de 
comercio y rebajó los impuestos de 
aduana. 

2) La reconquista de 

Buenos Aires (agosto 1806) 
Montevideo fue el lugar más im¬ 
portante para preparar la reconquis¬ 
ta de Buenos Aires. Allí el Cabildo, 
el 18 de julio de 1806, olvidando Ia 
antigua rivalidád con Buenos Aires 
y vibrando de patriotismo junto con 
toda la población, invistió dei mando 
militar supremo a su Gobemador, 
el brigadier don Pascual Ruiz Hui- 
dobro. Este debía organizar nn^ ex- 
pedición y desalojar a los invasores 
de la capital dei Virreinato. La ex- 
pedición salió de Montevideo el 23 
de julio ai mando dei capitán de na¬ 
vio don Santiago Liniers que había 
venido de Buenos Aires en busca 
de ayuda. El gobernador Ruiz Hui- 


dobro quedo en Montevideo aten- 
diendo los problemas de su defensa 
frente a otro posible ataque inglês. 

El 12 de agosto las fuerzas re- 
conquistadoras, engrosadas por ele¬ 
mentos de todas las clases sociales 


d gobernador do Montevideo Dpn Pascual 
Rui* Huidobro. (Oleo de C, Pesce Castro). 








áeBÉem Aires* inicíaron el ataque 
de fat ãodad logrando un triunfo 
tofcpL Los ingleses capitularon; su 
dominio había durado en la ciudad 
47 dias. 

Lp, reconquista hizo de Liniers la 
primera figura de Buenos Aires, y 
el pueblo, en un Cabildo Abierto 
realizado el 14 de agosto, le entrego 
el mando político y militar de la 
ciudad. El Virrey Sobremonte en un 
principio no aceptó ese estado de 
cosas, pero termino aprobando el 
nombramiento militar de Liniers y 
renuncio ante la Real Audiência. 

IIL — La segunda etapa 
(1806- 1807) 

1) La conquista de Maldonado y 
de Montevideo 

(octubre 1806 y febrero 1807) 

La escuadra inglesa, que estaba al 
mando de Popham, no se retiró dei 


estuário a pesar de la reconquista 
de Buenos Aires. 

Espero refuerzos y con ellos se 
dirigió a la ciudad de Maldonado, 
que conquisto tras sangrienta lucha 
a fines dei mes de octubre de 1806. 

En enero de 1807 llegaron nue- 
vos refuerzos para los ingleses, a 
las ordenes dei brigadier Samuel 
Auchmuty. Todas las fuerzas ingle¬ 
sas realizaron entonces el ataque a 
Montevideo. Más de cien barcos se 
extendieron en dos grupos frente a 
la ciudad fuerte; 5.700 soldados des- 
embarcaron en la playa dei Buceo 
y comenzaron el átaque de la ciu¬ 
dad. La defensa se realizó valero- 
samente a pesar de las derrotas que 
sufrieron, primero el virrey Sobre¬ 
monte y después el gobernador Ruiz 
Huidobro (20 de enero) al intentar 
detener al invasor. 

Las fuerzas montevideanas, a pe¬ 
sar de su heroísmo, no pudieron re¬ 
sistir el ataque organizado dei ejér- 


Asalto de Montevideo por los ingleses el 3 de iebrero de 1807. (Grabado de W. Heath). 
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Fotografia de un ejemplar de La Estrella dei 
Sur. Fue el primer periódico impreso en Mon¬ 
tevideo v el tercero en publicarse en el Rio 
de la Plata {mayo a Julio 1807). 


cito inglês y el 3 de febrero de 1807, 
Iuego de un sangriento asalto, Mon¬ 
tevideo fue conquistada. 

2) El dominio inglês en 
Montevideo (febrero a 
setiembre 1807) 

Sir Samuel Auchmuty no abusó 
de su victoria; los conquistadores 
deseaban lograr la simpatia de los 
pobladores y el dominio de la ciu- 
dad se hizo con orden y disciplinq. 
Se exigió el acatamiento a Ias auto¬ 


ridades invasoras y debió jurarse 
obediência al rey de Inglaterra; pe¬ 
ro se permitió al Cabildo continuar 
-en sus funciones. Se anunció que se 
respetarían la vida, la religión y los 
derechos de los vencidos. Se esta- 
bleçió la libertad de comercio y se 
rebajaron los derechos aduaneros. 
Los prisioneros fueron puestos en 
libertad poco a poco, salvo algunas 
autoridades políticas y militares co¬ 
mo el gobemadqr Ruiz Huidobro, 
que fue enviado a Inglaterra. 

Los ingleses publicaron entonces 
el primer periódico impreso en Mon¬ 
tevideo: “La Estrella dei Sâr”. Es- 
taba redactado en inglês y castella- 
no. En él se realigó una intensa 
propaganda para demostrar los per- 
juicios e inconvenientes dei régimèn 
hispânico y ponderar, en cambio, las 
ventajas que ofrecía la soberania 
inglesa. 

Tras el ejército llegó a Montevi¬ 
deo un número muy elevado de co¬ 
merciantes ingleses con abundante 
surtido de tej idos y otros productos 
de su nueva industria, realizada con 
el auxilio de las primeras máquinas 
a vapor. Los locales que estos co¬ 
merciantes improvisaron y la activi- 
dad comercial que desarrollaron mo¬ 
difico totalmente el aspecto de Ia 
ciudad. 

La dominación inglesa no se re- 
du.iq solamente a Maldonado y Mon¬ 
tevideo. Ocupó también Canelones, 
San José y Colonia. La resistência 
en la Banda Oriental se realizó por 
medio de reducidas divisiones de ca- 
ballería que atacaban sorpresiva- 
mente al invasor. Pero eran poco 
eficaces desde el punto de vista 
militar. 

3) La derrota inglesa en Buenos 
Aires (julio 1807) 

Al realizarse la conquista de Mon¬ 
tevideo se suponía un nuevo ataque 




















La dudad de Montevideo con la Ciudadela Y ei Cerro. (Acuarela realizada por P. Guichnet 

en 1807). 


inglês a Buenos Aires. En mayo 
llegó el general J. Whitelocke, en- 
cargado dei mando supremo de las 
fuerzas invasoras, con un conside- 
rable refuerzo en hombres y armas. 
En junio se organizó el ataque. A 
fin de dicho mes desembarcaron los 
ingleses en Buenos Aires cerca de 
la Ensenada, derrotaron a Liniers 
que quiso detenerlos, y avanzaron 
sobre la ciudad. El alma de la resis¬ 
tência en Buenos Aires fue el Alcai¬ 
de de Primer Voto dei Cabildo, don 
Martin de Alzaga, que atrincheró 
las calles de la ciudad, hizo abrir 
fosos y ocupar las azoteas de las ca¬ 
sas con los soldados disponibles y 
con todos los médios de defensa que 
pudieron encontrarse. Liniers logró 
llegar con los restos de sus fuerzas 
antes que los ingleses atacaran. 

La batalla se libró el 5 de julio y, 
sorpresivamente, los ingleses fueron 
derrotados; el general Whitelocke 
capitulo con todo su ejército. 

En la capitulación se exigió a los 


ingleses la desocupación de Buenos 
Aires, la devolución de Montevideo 
y la evacuación dei Rio de la Plata. 

IV. — Consecuencias 
e importância de 
las invasiones inglesas 

1) Consecuencias políticas 

A) Las invasiones inglesas mos- 
traron los defectos dei régimen po¬ 
lítico hispânico; la autoridad real 
quedó desprestigiada y sus institu- 
ciones debilitadas. 

B) Se fortaleció el elemento 
criollo. 

Frente al peligro que represen- 
taba el ejército inglês, el pueblo eli- 
gió democráticamente a sus autori¬ 
dades por medio de asambleas o Ca- 
bildos abiertos. Destituyó al virrey 
Sobremonte, nombró a Ruiz Huido- 
bro como “Jefe Supremo” de la re¬ 
conquista y a Liniers jefe político y 
militar de Buenos Aires. 
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C) Aumentaron la rivalidad en¬ 
tre Montevideo y Buenos Aires. Las 
dos ciudades iban a reclamar cada 
una para sí, el mérito principal en 
la lucha contra los invasores. Mon¬ 
tevideo solicitó la creación de' un 
’ Consulado propio y la atribución de 
honores. 

El rey otorgó entonces a Monte¬ 
video el título dè “Muy Fiel y Re- 
conquistadora” y la autorizo a in¬ 
corporar en su escudo de armas 
las banderas inglesas tomadas en la 
reconquista de Buenos Aires y una 
corpna de olivos atravesada con una 
bandera espanola, palma y espada. 

2) Consecuencias económicas 

Las invasiones inglesas destaca- 
ron las ventajas dei comercio libre. 
Los productos europeos fueron 
abundantes y baratos; los produc¬ 
tos regionales fueron solicitados y 
se valorizaron. 



Dibujo dei segundo Escudo de Armas de ta 
cludad de Montevideo. 


RESUME N 

1) Durante los anos 1806 y 1807 Inglaterra intentó conquistar el Virreinato 
dei Rio de la Flata. Necesitaba territórios para su comercio e industria y es taba 
en guerra con la Corona espanola, 

£3) En junio de 1806 conquistaron Buenos Aires y en agosto fueron expul¬ 
sados de la cíudad por la ayuda que llegó de Montevideo. 

8) En un segundo intento los ingleses conquistaron Maldonado en octubre 
de 1806 y Montevideo en febrero de 1807, El segundo ataque a Buenos Aires se 
realizó en julio de 1807 y allí los ingleses fueron derrotados. Se convino entonces 
su evacuación definitiva dei Rio de la Flata. 

4) Durante su permanência en Buenos Aires y en Montevideo los ingleses 
trataron de lograr la simpatia de los pobladores. Se respetaron los derechos civiles 
y religiosos y se estableció la libertad de comercio. El periódico “lia Estrella dei 
Sur'* sirvió para criticar el régimen hispânico, 

5) Con las invasiones inglesas se desprestigió la autoridad dei rey y se 

fortaleció el grupo crlollo. Se reinició, además, la rivalidad entre Montevideo y 
Buenos Aires. Oonstituyeron por todo ello un acontecimiento de gran importância 
en el Rio de la Flata. * 
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La toma de Montevideo el 3 de febrero de 1807 

Día 2, hubo fuego vivo como el día antes, A las 5 hubo suspensión 
por una hora, y parlamento en que el General enemigo abriendú brecha 
propuso la entrega de la Plaza a discreción; se le negó. 

Día ,3, después de media noche, nos asaltaron los enemigos por la 
brecha que habían abierto destruyendo el Portón nuevo y el muro que 
lo sostenía, que era sencillo , sin foso por afuera y sin terraplén por 
dentro, y también se escurrieron por entre el Cubo y la mar, Los nues- 
tros no los sintierqn cuando se acercaron al muro, porque no había la 
vigilância necesaria, Los que hasta entonces habían velado eran la corta 
guamición veterana que tenía la Plaza , y los vecinos de todas clases 
estaban distribuídos en vários cuerpos, La noche antes Uegaron de Bue¬ 
nos Aires 500 hombres de tropa veterana mandados por el Inspector 
Don Pedrò Arce: con este socorro los que hasta entonces habían estado 
vigilantes, se creyeron seguros aunque durmiesen; y como estaban can¬ 
sados de las fatigas de los dias y noches anteriores , se acostaron a dor¬ 
mir al socaire de los muros. . * Los enemigos se hallaron dentro de la 
Plaza sin ser sentidos, y a algunos como a los dos Gómez y a Don Ber- 
nardino Ortega, capitanes de infantería , los pasaron con las bayonetas 
dormidos al socaire dei muro . Con los primeros golpes empezaron los 
nuestros a despertar y a defenderse, trabándose un tiroteo muy repe¬ 
tido por diversos puntos de la muralla: y después que la muerte en 
medio de las sombras de la noche recorrió con su guadana nuestras 
filas y las de los enemigos, nos hallamos al romper el día que éstos 
eran los duenos de la Plaza, 

Nosotros perdimos U00 hombres, y los enemigos, según di]o un 
oficial i/nglés de guamición, perdieron 500, Los catres de las Bóvedas, 
*adonde llevaban^ nuestros heridos, no fueron bastantes para ellos: y así 
era necesario ponerlos en el suelo sin más cama que su propia sangre, 
en que se revolcaban , dando quejidos t dolorosos y pidiendo el socorro 
que no se les podia dar; porque faltdban manos para hacerles la pri- 
mera cura, Jamás vi espectáculo más lastimoso, en que se representa- 
ban al vivo los horrores dé la guerra, A los ingleses heridos los pusieron 
en la nueva Matriz, en donde se acomodaron también algunos espano- 
les, porque no había otro lugar, en que curarlos, estando los hospitales 
ttenos de enfermos y de heridos, 

P. JUAN M. PÉREZ CASTELLANO 
Memória de los acontecimientos de 
la guerra ictual de 1806 en el Rt» 
de la Platâ. 
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EL COMIENZO DE LA 

REVOLUCIÓN EN EL RÍO DE LA PLATA (1808 - 1810) 


I) La sltuadón en 
Europa 


Las Nuevas Ideas 

Los liberales y los absolutistas 

La situación de Espana 


II) La propagación 
dei liberalismo 
en América 


El desarrollo de la Revolución 
Hispanoamericana 


III) El Movimiento 
Juntista en el 
Rio. de la Plafa 


La Junta de Montevideo (1608) 

La Junta de Buenos Aires (1810) 

La actitud de la Banda Qriental frente a los 
acontecimientos de Buenos Aires 


I. — La situación en Europa 

1) Las Nuevas Ideas 

En el siglo XVIII los gobiernos 
europeos defendían la monarquia 
absoluta y no aceptaban que el pue- 
blo interviniera en el gobierno. Ade- 
más establecían una total desigual- 
dad entre los hombres, pues había 
clases con privilégios, como la no- 
bleza y el alto clero, y clases socia- 
les sin derechos ni libertades que 
debían pagar pesados impuestos 
como las de los burgueses, campesi¬ 
nos, obreros y siervos. 

Frente a este estado de cosas sur- 
gió un conjunto de escritores que 
proyectaron nuevos planes para or¬ 
ganizar los países. Estos planes 
constituyeron “las nuevas ideas”. 
Elias querían limitar el poder ab¬ 
soluto de los reyes, hacer interve- 
nir la población en las tareas de go- 
bierno y establecer la igualdad en¬ 
tre los hombres de cada país. ExS- 


gían, además, libertad de trabajo, 
de industria y de comercio. 

Estas ideas fueron poco a poco 
comprendidas por la población euro- 
pea y por la población americana y 
provocaron grandes câmbios. Du¬ 
rante el medio siglo comprendido 
entre los anos 1776 y 1825 se pro 
dujeron tres grandes revoluciones 
que transfórmaron la vida política 
dei Viejo y dei Nuevo Mundo. La 
primera de ellas fue la Revolución 
de las Colonias Inglesas de América 
dei Norte (1776-1783), de la que re¬ 
sulto un nuevo país independiente: 
los Estados Unidos. La segunda fue 
la Revolución Francesa (1789- 
1799.) que provoco la caída dei “an- 
tiguo régimen” existente en’ Europa. 
La tercera revolución fue la que se 
produjo en Hispanoamérica y en las 
colonias de Portugal, cuyo desarro¬ 
llo, que analizaremos en seguida, 
trajo el nacimiento de varias repú¬ 
blicas independientes en América. 
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El coche de postas. Acuarela realizada por Emeric Essex Vidal en 1816. 


2) Los liberales y los absolutistas 

Con las revoluciones comenzó un 
período histórico nuevo que se llama 
“la Epoca Contemporânea”, en don¬ 
de se enfrentaron dos partidos 
opuestos: los absolutistas y los li¬ 
berales. 

Los absolutistas defendían la mo¬ 
narquia absoluta, afirmaban que de- 
bía existir una sola religión obliga- 
foria, y pedían que se censuraran 
todas las publicaciones. 

Los liberales defendían “las nue- 
vas ideas”. Afirmaban que la auto- 
ridad suprema residia en la pobla- 
ción y que el rey debía gobernar 
como un delegado dei pueblo y con 
una Constitución que defendiera los 
derechos de éste. 

Estos partidos de absolutistas y 
liberales surgieron en Europa pero 
fueron conocidos en América y aqui 
también se organizaron. El partido 
absolutista, en América, queria man- 
tener el régimen hispânico sin mo- 
dificaciones. El partido liberal quiso 
disminuir o suprimir la autoridad 
dei rey, establecer la igualdad social 
y quitar las trabas a la industria y 


al comercio. Se organizó en socie¬ 
dades que muchas veces actuaron en 
forma secreta. 

3) La situación de Espana 

Durante la mayor parte dei siglo 
XVIII Espana estuvo aliada con 
Francia pues una misma familia de 
reyes, la de los Borbones, gobernaba 
los dos países. Después de la Revo- 
Iución Francesa (1789-1799), cuan- 
do Napoleón Bonaparte empezó a di¬ 
rigir el gobiemo francês y luchó 
contra Inglaterra, Espana debió lu- 
char también contra este país. 

En 1807 Napoleón conquistó Por¬ 
tugal, provocando la huída de la fa¬ 
milia real al Brasil; poco después 
se propuso eliminar dei trono de 
Espana a Carlos IV y sustituirlo 
por su hermano José Bonaparte. 
Carlos IV abdico, primero en bene¬ 
ficio de su hijo Fernando VII y lue- 
go en favor de Napoleón (1808). 
Esto provoco la sublevación dei pue¬ 
blo espanol contra la intervención 
francesa en la llamada Guerra de la 
Independencia (1808 -1814) donde 
defendió los derechos al trono- de 
Fernando VII. 








Una casa de Montevideo a ilnee de la Epoca Htipánlca. Aouarela de L. Mathis. 


Durante la Guerra de la Indepen¬ 
dência apareció en Espana la ten¬ 
dência liberal, porque la población 
no aceptó la abdicación de Car¬ 
los IV a favor de Napoleón y creó 
gobiernos populares locales — las 
Juntas— hasta que Fernando VII 
pudiera hacerse cargo dei trono. 

II. — La propagación dei 
liberalismo en América 

1) El desarroilo de la revolución 
h ispa n oam eri can a 

La vida política de los países his- 
panoamericanos fue intensamente 
alterada por los hèchos que ocurrían 
en Espana. La guerra de la indepen¬ 
dência contra los franceses y la for- 
mación de Juntas, ocasionaron una 
serie de câmbios políticos en Amé¬ 
rica que, al final, provocaron la in¬ 
dependência de la Çorona espanola. 

En la emancipación âmericana 
h^y que distinguir dos etapas: 

1) una etapa inicial (1808 -1814) * 


que intento me j orar el Régimen In¬ 
diano manteniendo la fidelidad a la 
Corona espanola. 

2) una etapa final (1814 -1824) 
que intentó y logró establecer la in¬ 
dependência. 

Analicemos cada una de estas 
etapas: 

1) Durante la primera etapa se 
crearon, en el Rio de la Plata, la 
Junta de Gobiemo de Montevideo 
(1808) y la Junta de "Buenos Aires 
(1810). Estas Juntas fueron simi¬ 
lares a las creadas en Espana y 
tuvieron como fin principal defen¬ 
der el Virreinato de una posible 
usurpación francesa - bonapartísta, 
salvaguardándolo para el Rey Fer¬ 
nando VII. Sin embargo, por modi¬ 
ficar las instituciones hispânicas, 
constituyeron (especialmente la 
Junta de Buenos Aires) un movi- 
miento reformador y liberal. 

2) La segunda etapa dei proceso 
emancipador buscó la independên¬ 
cia de la Corona espanola. Surgió en 
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1814. coando Fernando VII tomó e) 
potte en Espana y elimino las con- 
qmstt : que había hecho el pueblo. 

actitud dei rey provoco una nue- 
va guerra civil en Espana y el anhe- 
h> por la independencia en América. 

m. — El Movlmiento Juntista 
en el Rio de la Plata 
(1808 - 1810 ) 

1) La Junta de Montevideo 
(21 de setiembre de 1808) 

Al retirarse las fuerzas inglesas 
dei Rio de la Plata (setiembre de 

1807) . Buenos Aires y Montevideo 
mantenían su antigua rivalidad. Los 
cargos políticos más importantes 
eran désempenados por don Santia¬ 
go de Liniers como virrey y don 
Francisco Javier de Elío como go- 
bemador de Montevideo. 

Pocos meses después ocurrieron 
hechos de gran importância: 

a) Primero, la llegada al Brasil 
de la familia reinante de Portugal 
(marzo de 1808). Habían huído de 
su país al ser éste conquistado por 
Napoleón, y reanudaron desde Rio 
de Janeiro la antigua política de ex- 
tenderse al Rio de la Plata. 

b) Luego, la noticia sorpresiva 
de la primera abdicación de Car¬ 
los IV al trono de Espana en bene¬ 
ficio de su hijo Fernando. A esto 
siguió el conocimiento de la inter- 
vención francesa en Espana y la 
reacción dei pueblo espánol (mayo 

1808) en la guerra de la Indepen¬ 
dência. 

A ) La crisis política entre 

Montevideo y Buenos Aires 

Las noticias llegadas de Espana 
provocaron una gran intranquilidad 
y una lucha política entre el virrey 
Liniers, que era francês de origen, 


y el gobernador Elío. Este, inter¬ 
pretando equivocadamente la actua- 
ción política dei virrey, lo acusó de 
ser traidor a los intereses de la Co- 
rona espanola y solicito su destitu- 
ción dei cargo. Las autoridades de 
Buenos Aires ordenaron entonces al 
gobernador de Montevideo que se 
presentase allí para demostrar per- 
sonalmente sus acusaciones. Pero 
Elío, apoyado por el Cabildo de 
Montevideo, se negó a comparecer. 
Liniers decidió entonces su destitu- 
ción (17 de setiembre de 1808) y 
nombró para sustituirlo al capitán 
de navio Juan A. Michelena. 

En Montevideo la noticia de la 
destitución de Elío fue mal recibida 
y, cuando Michelena quiso hacerse 
cargo de la gobemación, se formó 
una manifestación popular que vivó 
a Elío en el Fuerte y exigió la for- 
mación de una asamblea o Cabildo 
Abierto. La nerviosidad peligrosa 
de la población hizo que Michelena 
regresara en seguida a Buenos 
Aires. 

B ), La íormación de la 
Junta de Montevideo ' 

El 21 de setiembre de 1808, a las 
diez de la mahana, se reunió el Ca¬ 
bildo Abierto que debía resolver si 
se cumplía o no Ia orden dei virrey. 
La población, reunida en asàm- 
blea en la Plaza Matriz, exigió el 
nombramiento de representantes 
populares a la sesión dei Cabildo 
Abierto, lo que fue aceptado. 

En ese Cabildo Abierto se resol- 
vió, después de muchas discusiones, 
no cumplir la orden dei virrey y for¬ 
mar una Junta de Gobiemo en Mon¬ 
tevideo bajo la presidência de Elío. 

Con ella apareció un nuevo orga¬ 
nismo gubernativo en la Banda 
Oriental, que separo a Montevideo 
de Buenos Aires y dei resto dei Vi- 
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El Viiroy dei Rio de la Plata Don Santiago de 
Liniers (1753- 1810). Copia dei óleo de V. Ló- 
pez por R. Zamorano. 


El Gpbernador de Montevideo Don Francisco 
Javier de Elío (1767 - 1822) Presidente de la 
Junte Gubernativa de 1808 y Virrey dei Rio 
de la Plata en 1811. Copia dei óleo de V. 
López por R. Zamorano. 
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rreinato. Esto no constituyó un mo- 
vimiento de independencia frente 
a la Corona espanola sino que fue 
un acto de desconocimiento de la 
autoridad dei Virrey. 

A este respecto es conveniente 
citar la carta con que el sacerdote 
de Montevideo, Pérez Castellano, in¬ 
tegrante de la Junta, explica el sig¬ 
nificado de la misma. Debe leerse 
en el Documento al final de la lec- 
ción. 


C) Las consecuencias 

Las consecuencias de la fofmación 
de la Junta de Gobierno de Monte¬ 
video fueron muy importantes: 

a) Se rompió la unidad de go¬ 
bierno en el Rio de la Plata al for- 
marse una Junta que desobedeció al 
Virrey y a la Real Audiência. 

b) Contribuyó a la formación de 
un sentimiento nacionalista más 
sólido. 

c) Estableció la libertad comer- 
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ãL H pradncto de los impuestos 
M vasto de Montevideo se desti- 
mê * bs necesidades de la ciudad. 
ISwKfti tenninó con el sistema de 
pombos qne el Cabildo de Buenos 
Aires otorgaba para matar el gana- 
do cimarrón o para distribuir tie- 
rras en la Banda Oriental. 

d) Además, sirvió de ejemplo al 
pueblo de Buenos Aires cuando or¬ 
ganizo su Junta de Gobierno en ma- 
yo de 1810. 

D) La actitud de Espana 

Lias autoridades espanolas no ac- 
tuaron con habilidad al resolver la 
crisis rioplatense. Sustituyeron a 
Liniers por el general Baltasar Hi- 
dalgo de Cisneros, con lo que per- 
dieron la primera figura militar dei 
Virreinato. Luego sustituyeron a 
Èlío y disolvieron la Junta Guber- 
nativa de Montevideo; pero al disol- 
verla le agradecieron los servicios 
orestados, con lo que debilitaron 
aún más la autoridad virreinal. A 
la fonnación de una Junta en Mon¬ 
tevideo (1808) siguió la formación 
de otra Junta en Buenos Aires 
(1810). 

2) La Junta de Buenos Aires 
(25 de mayo de 1810) 



El VbteT dei Rio de la Plata Don Baltasar 
Hidalqp de Cisneros <1755 -1829). Copia dei 
óleo de V. López por R. Zamorano. 


A) Actitud de Buenos Aires frente estaba casi totalmente ocupado por 
a los acontecimientos de Espana 1 °b ejércitos franceses y las autori¬ 
dades habian formado un Consejo 
El nuevo virrey dei Rio de la Pia- de Regencia. El 18 de mayo, Cisne- 
ta, Baltasar Hidalgo de Cisneros, to- ros lanzó una proclama analizando 
mó posesión de su. cargo en julio de la situación de Espana y reclaman- 
1809 y actuó en medio de las difi- do dei pueblo s.erenidad, y respeto 
cultades que provocaba la grave si- por las autoridades constituídas, 
tuación espanola y el debilitamiento La proclama no tuvo mayor in- 
de la autoridad virreinal. fluência en Buenos Aires, donde ya 

El 14 de mayo de 1810 el gober- era posible distinguir dos tendências 
nador de Montevideo, don Joaquín principales: 

de Soria, sucesor de Elío, le comu- a) la conservadora, partidária de 
nicó al virrey noticias recién llega- ao modificar el sistema político 
das de Europa: el território espanol Zxistente y b) la tendência “juntis- 
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ta”, liberal, que deseaba la sustitu- 
ción dei virrey por una Junta de 
Gobierno. 

Los partidários de esta última 
tendencia lograron dei Cabildo y dei 
virrey la celebración de un Cabildo 
Abierto que luego fue llamado Con- 
greso General. 

B ) El Cabildo Abierto dei 
22 de mayo de 1810 
y la Junta de Buenos Aires 

El Cabildo Abierto se efectuó el 
22 de mayo a las nueve de la ma- 
hana. El problema a resolverse era 
el de si se derrocaba al Virrey y, 
en ese caso qué autoridad lo sus- 
tituiría. 

Realizada la votación se resolvió 
que el Cabildo debía tomar el mando 
y crear una Junta que se encargase 
dei gobierno hasta tanto se congre- 
garan los diputados de las provín¬ 
cias interiores para elegir la forma 
de gobierno que correspondia. 

El 24 de mayo, el Cabildo nombró 
una Junta de Gobierno presidida 
por el virrey Cisneros. Esta Junta 
provocó la oposición dei pueblo y 
debió cesar por renuncia de sus 
miembros, 

El 25 de mayo se reunió nueva- 
mente el Cabildo y aceptó una nueva 
Junta cuyos integrantes habían sido 
elegidos por la población de Buenos 
Aires. La presidência correspondió 
al coronel Comelio Saavedra. 

Poco después se desterró al virrey 
Cisneros y a los miembros dè la Real 
Audiência y se intentó hacer reco- 
nocer la Junta de Gobierno en todo 
el território dei Virreinato. 

Con la creación de la Junta Gu- 
bemativa de las Províncias dei Rio 
de la Plata culminó la evolución dei 
movimiento liberal. En ese momen¬ 
to la idea política que prevalecia 


era la de que: los únicos organis¬ 
mos con poder para gobernar en 
América eran las Juntas. A ellas 
les correspondia conservar estos do¬ 
mínios para Fernando VII, bajo las 
formas políticas que consideraran 
convenientes. Se diferenció de la 
Junta montevideana de 1808 en que 
no aceptó obedecer las autoridades 
existentes en Espana, por cuanto 
estos pueblos no dependían de ellas 
sino de la Corona. 

3J La actitud de la Banda 

Oriental frente a la Junta de 
Buenos Aires 

A) La actitud de Montevideo 

En Montevideo, desde la destitu- 
cióh de Elío, el gobierno estaba cons¬ 
tituído por el brigadier Joaquín de 
Soria en el mando militar y por el 
Alcaide de primer voto don Cristó- 
bal Salvanach en el mando político. 

El conocimiento oficial de lo ocu- 
rrido en Buenos Aires lo tuvo Mon¬ 
tevideo, el 31 de mayo, por un en¬ 
viado de la Junta que solicitó su 
reconocimientò y el envio de dipu¬ 
tados. Para resolver el asunto se 
reunió un Cabildo Abierto el 1* de 
junio que decidió el reconocimiento 
de la Junta. Esta posición, sin em¬ 
bargo, no se mantuvo. Un segundo 
Cabildo Abierto, el 2 de junio, pre- 
sionado por el sentimiento localista 
de Montevideo y la influencia de la 
marina espanola, resolvió. que la 
Junta de Buenos Aires no seria re- 
conocida si antes ella no prestaba 
su obediência al Consejo de Regên¬ 
cia de Espana. 

En julio el gobernador Soria or- 
ganizó la resistência contra Buenos 
Aires. De nuevo, como en 1808, las 
dos ciudades hispânicas estaban mi¬ 
litarmente frente a frente. 







Ei portón de San Pedro en la ciudad de Montevideo. Acuarela de L. Mathis. 


B) La actitud de la campana 

En un principio la Junta de Bue¬ 
nos Aires obtuvo la adhesión de al- 
gunos pueblos de la Banda Oriental, 
que se plegaron al movimiento libe¬ 
ral. En esta situación estuvieron 
Colonia, Santo Domingo de Soriano, 
el Colla, el Real de San Carlos, San¬ 
ta Teresa, Melo, Maldonado. 

RESÜMEN 

1) En el aiglo XVIII el poder absoluto de los reyes provocó muchas críticas 
y se hicieron planes para cambiar la organización de los países. Esas nuevas ideas 
ocasionaron grandes câmbios en Europa y en América. 

2) En Espana en 1808 estalló la Guerra de la Independencia contra Francin 
y comeuzó un movimiento liberal que creó Juntas de Gobierno. _ 

8) En América comenzó entonces un movimiento liberal que poco después 
se hizo independientista. En el Rio de la Plata el proceso comenzó con la Junta 
de Gobierno de Montevideo en 1808 y prosiguió con la de Buenos Aires en 1810. 

4) La Junta de Gobierno de Montevideo, creada el 2)1 de setiembre de 1808, 
fue un movimiento liberal pero leal a Fernando VII y de repudio al virrey, a 
quien se suponía partidário de Francia, 

5) La Junta de Buenos Aires, creada el 25 de mayo de 1810, fue liberal, 
leal a Fernando VH y contraria a Francia, pero al revés de la Junta montçvi- 
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Poco después, todos estos pueblos 
fueron sometidos a la autoridad de 
Montevideo, menos Maldonado. 

La actitud de los pueblos orien- 
tales, al obedecer a Montevideo, fue 
más aparente que real. A los pocos 
meses se inicio en la campana el 
movimiento liberal acaudillado por 
José Artigas. 


_ _ - 















deana no reconoció ál Consejo d© Regencia d© Espafía. El liberalismo afirmaba 
que a la Junta le correspondia conservar estos territórios para Fernando VII 
bajo la forma política que considerase mejor. 

6) Montevideo no reconoció a la Junta de Mayo y organizó contra ella la 
resistência militar. Entonces José Artigas, de acuerdo con la Junta, sublevó a la 
campana de la Banda Oriental contra Montevideo. 


DOCUMENTOS 

Carta dei sacerdote Pérez Castellano sobre la creación de la Junta de 

Montevideo de 1808 

“Los Espanoles Americanos somos Hermanos de los Espanoles de 
Europa, po/que somos Hijos de una mismo- Família , estamos sujetos a 
un mismo Monarca y nos gobernamos de las mismas leyes y dqrechos. 
Los de allá , viéndose privados de nuestro muy amado Rey el senor don 
Fernando VII han tenido facultades para proveer a su seguridad co- 
mún y defender los imprescriptibles derechos de la Corona, creando 
Juntas de Gobiemo que ■ han sido la sálvación de la Patria, y creá/ndolas 
casi a un mismo tiempo y como por inspiración divina . Lo mismo sin 
duda podemos hacer nosotros, pues somos igualmente libres y nos ka~ 
liamos envueltos en unos mismos peligros ... Si se tiene a mal que 
Montevideo haya sido la primera ciudad de América que manifestase 
el noble y enérgico sentimiento de igualarse con lãs cvudades de su 
madre patria, fuera de lo dicho y de hallarse por su localidad más ex- 
puesta que ninguna de las otras, la obligaron a eso circunstancias que 
son notorias y no es un delito ceder a la necesidad . También fue la pri¬ 
mera ciudad que despertó el valor dormido de los Americanos . (Aqui se 
refiere a la actitud de Montevideo durante las invasiones inglesas). La 
brülante Reconquista de la Capital , la obstinada defensa de esta plaza 
tomada por asalto, no se le ha premiado ni en común ni en sus indiví¬ 
duos y aún se le ha tirado a oscurecer aquella acción gloriosa con mil 
artifícios groseros e indecentes , que han sido el escândalo de la razón 
y la justicia .. 

(Carta dei sacerdote M. Pérez Castellano 
al obispo de Buenos Aires, 1808). 


— 97 — 


■ 


K U 





























LA EPOCA LIBERTADORA 






♦ 




O 


<' 

< 

u 

O 

































LECCIÔN I 


LA REVOLUCION EN LA BANDA ORIENTAL (1811) 

Pl A N , —-—— — ■ — 


I) Artigas 

II) La Revoluclón 
Oriental (1811) 


I. — Artigas (1764 ■ 1850) 

José Artigas fue el Cardillo que 
dirigió la Revolución Oriental y el 
gran Dropulsor dei sentimiento na¬ 
cional. 

Sus ideas sõbre la Independencia 
absoluta dei Virreinato dei Rio de 
la Plata y la creación de un gobier- 
no Republicano, Democrático y Fe¬ 
deral lo destacan como uno de los 
mayores estadistas dei continente 
americano. 

1) La vida de Artigas hasta 1811 

Don José Artigas nació en Mon¬ 
tevideo el 19 de junio de 1764. A los 
tres dias fue bautizado en la Iglesia 
Matriz con el nombre de José Ger- 
vasio. Erahijo de Martin José Ar¬ 
tigas, Capitán de Milícias y miem- 
bro dei Cabildo de Montevideo, y de 
Prancisca Antonia Pasqual Rodri- 
guez. 

Artigas era el tercer hijo de los 
seig que tuvieron sus padres. Prin¬ 
cipalmente dos de sus hermanos, 
José Nicolás y Manuel Francisco, se 
destacaron en las luchas revolu¬ 
cionarias. 


La vida de Artigas hasta 1811 

Sus causas 
Su comienzo 

Principal es hechos hasta la batalla de Las 
Pfedras 


Tradicionalmente se dice que 
nuestro Prócer aprendió sus prime- 
ras letras en el colégio de los Pa¬ 
dres Franciscanosj. en el Convento 
de San Bernardino. Desde muy jo- 
ven se dedicó a las tareas dei cam¬ 
po en los establecimientos de su pa¬ 
dre. Cuando tenía 32 anos, ArtigaíS 
recibió la misión de reclutar hom- 
bres para formar el Cuerpo de Blan- 
dengues que se estaba organizando. 
El mismo integró dicho Cuerpo y 
revisto como soldado entre marzo 
y octubre de 1797. Allí empezó a 
luchar contra maleantes, contraban¬ 
distas, y ladrones de ganado que 
entraban por la frontera con el 
Brasil. Dos anos después, por sus 
numerosos méritos, fue ascendido 
al grado de Ayudante Mayor en el 
Cuerpo de Blandengues. A princí¬ 
pios dei ano 1800 fue nombrado 
Ayudante dei Capitán de Navio ara¬ 
gonês, don Félix de Azara, quien 
vino a la Banda Orienta] para pre¬ 
cisar^ las fronteras con el Brasil. 
Con él Artigas adquirió muchos co- 
nocimientos en asuntos políticos, 
económicos y sociales. 

En 1803 Artigas fue nombrado 
“Guardia General de la Campana” 










a pedido de los hacendados ante el 
virrey Marquês de Sobremonte. Y, 
poco después, contrajo matrimonio 
con su prima Rafaela Villagrán, de 
cuya unión nació un hiio, José 
Maria. 

Durante las invasiones inglesas 
actuó valientemente con los Blan- 
dengues para detener el desembar¬ 
co de los invasores en el Büceo. 

Cuando se produjo el movimiento 
juntista en Buenos Aires (1810), 
Artigas continuo a las ordenes dei 
gobierno. conservador espano! de 
Montevideo. Pero en la primera oca- 
sión que se le presentó abandonó 
Colonia, adonde había sido trasla¬ 
dado por el virrey Elío, y se pasó a 
la revolución para defender los in- 
tereses de los americanos y en es¬ 
pecial de los orientales. 

II. — La Revolución Oriental 
( 1811 ) 

La revolución oriental se inicio 
en la campana, como un movimien¬ 
to liberal contra el gobierno hispâ¬ 
nico, conservador, residente en 
Montevideo. 

Los primeros jefes revolucioná¬ 
rios fueron los estancieros caudillos, 
los soldados fueron gaúchos e indios 
y contó con el apoyo dei clero. 

Durante los primeros meses de 
lucha la revolución oriental se rea- 
lizó de acuerdo y bajo la dirección 
de la Junta de Buenos Aires. No 
perseguia un plan político definido. 
Pcsteriormente se organizo y encau- 
zó bajo la dirección de José Artigas. 

1) Sus causas 

En el capítulo anterior observa¬ 
mos la inquietud que existia en el 


Rio de la Plata al llegar el ano 1810, 
por la noticia de que Espana estaba 
casi en poder de Napoleón Bona- 
parte y el rey Fernando YII se en- 
contraba prisionero en un castillo 
de Francia. 

En Espana, para gobernar en au¬ 
sência dei rey prisionero se forma- 
ron Juntas populares. Estas Juntas, 
por supuesto, representaban al mo¬ 
narca pero también al pueblo espa¬ 
nol. Más tarde se creó un Gobierno 
Central que se llamó Consejo de Re¬ 
gência, el cual quiso que los ameri¬ 
canos le obedecieran como la auto- 
ridad sustitutiva dei rey. Los ame¬ 
ricanos sostuvieron que, ausente el 
rey, América también tenía que go- 
bernarse por si misma mediante 
Juntas elegidas por los pueblos. 

De ahí surgió la formación de la 
Junta de Mayo de 1810 en Buenos 
Aires. Ella fue reconocida por los 
habitantes de la campana oriental; 
pero en cambio las autoridades de 
Montevideo la rechazaron y se man- 
tuvieron fieles al Consejo de Re¬ 
gência. 

La campana oriental se sublevo 
contra Montevideo y siguió a !a 
Junta de Buenos Aires por tres 
causas fundamentales: 

a) Porque el grupo social habi¬ 
tante de la Banda Oriental, siempre 
había demostrado tendencia hacia 
la libertad. 

b) Porque había una gran riva- 
lidad entre la población dei campo 
y la de Montevideo. Los hacendados 
eran contrários a la intervención 
de las autoridades espanolas en sus 
intereses. 

c) Porque el gobierno de Mon¬ 
tevideo, para hacer la guerra a Ia 

- > 


José Artigas, Jefo de los Orientales. Boceto <jl carbón de Juan Manuel Blanes. 












Junta, pidió una contribución extra¬ 
ordinária a los comerciantes y ha- 
cendados de estas regiones que es¬ 
tos no quisieron pagar. 

2) Su comienzo 

En enero de 1811 llegó de Espa¬ 
na a Montevideo el ex gobemador 
don Francisco Javier de Elío, con el 
título de virrey dei Rio de la Plata. 

El 12 de febrero Elío declaró la 
guerra a Buenos Aires al no ser re- 
conocido por la Junta revoluciona¬ 
ria. Pocos dias después Artigas de¬ 
serto dei cargo que tenía en la Co- 
mandancia de Colonia y se dirigió 
a Buenos Aires donde ofreció sus 
servicios a la Junta Revolucionaria 
para luchar por la Hbertad.; ésta los 
aceptó de inmediato sabiendo la in¬ 
fluencia que Artigas ej ercía sobre 
los orientales. 

Para ayudarlo en la empresa la 
Junta le dio algunas armas y ciento 
cincuenta hombres. Artigas se tras¬ 
lado a Entre Rios desde donde hizo 
trabajos para sublevar a los hacen- 
dados de la costa argentina dei rio 
Uruguay y a los de la Banda 
Oriental. 


3) Principales hechos hasta la 
batalla de Las Piedras 
(febrero a mayo de 1811) 

A ) El "Grito de Asencio" 

La revolución oriental se iniçió 
el 28 de febrero de 1811 con el “Gri¬ 
to de Asencio’’, lanzado por los pai¬ 
sanos Pedro José Viera y Venancio 
Benavídez a orillas dei arroyo dei 
mismo nombre, en el actual depar¬ 
tamento de Soriano. 

Estos, al frente de un centenar 
de gàuchos, ocuparon de inmediato 
Mercedes y Soriano que estaban en 
poder de los legitimistas. Luego los 
revolucionários se apoderaron de 
los pueblos de Colla, en Colonia; 
Pago dei Rey y San José donde per- 
dió la vida Manuel Artigas, primo 
dei Prócer. Acto seguido, Maldona- 
do, San Carlos y Minas cayeron en 
manos de los patriotas sin ofrecer 
resistência. 

Las fuerzas que actuaron en es¬ 
tas conquistas dei este estaban co¬ 
mandadas, por Manuel Francisco Ar¬ 
tigas, hermano de Artigas.. 

La revolución se extendió rápi¬ 
damente por la mayor parte de la 
campana; estaba dirigida por nume- 


Grito de AboxicIo, en la xnanana dei .28 de iebrero de 1811. (Oleo de Carlos Maria Herrera). 













La Banda Oriental en 1811 v el avance de Artigos sobre Montevideo. 


rosos caudillos como Blás "Basual- 
do, Félix Rivera, Fructuoso Rivera; 
más tarde destacado prócer orien¬ 
tal; por Juan Antonio Lavalleja, fu¬ 
turo jefe de los Treinta y Tres; por 
Fernando Otorgués, valiente caudi- 
11o; y por Joaquín Suárez, notorio 
patriota, etc. 

En los primeros dias de abril de 
1811 Artigas desembarco en la cos; 


ta de Paysandú y estableció su cuar- 
tel general en Mercedes. 

Desde allí lanzó una proclama in- 
vitando a los pueblos a la libertad 
y a la unión con los demás herma- 
nos dei Plata. Los caudillos comen- 
zarop a unirse, colocaron sus fuer- 
zas bajo el mando de Artigas y 
marcharon sobre Montevideo. 

Los ejércitos patriotas organiza- 
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Artigaa diiigiendo la batalla de Las Piedras el 18 de mayo de 1811. Se distinguen las lanzas 
soa mohair a media luna v los sables corvos de çaballería. (Oleo de Diógenes Héauet). 


ron fuerzas de çaballería, infante- 
ría y artillería; pero la çaballería 
t constituyó la parte más importante. 
Las fuerzas regulares de çaballería 
estaban armadas con lanzas de mo- 
harra media luna, sable corvo y 
mosquetón; las fuerzas irregulares 
usaban armamento variajio: lanzas 
tacuaras con tijeras de esquila!r en- 
a^tadas, sables, cuchillos, pistolas y 
trabucos naranjeros. Eas fuerzas de 
infantería estaban armadas general¬ 
mente con el fusil de chispa comple¬ 
mentado con una bayoneta larga y 
triangular. 

B ) La batalla de Las Piedras 
y sus consecuencias 

t Cuando los orientales llegaron a 
la localidad de Las Piedras se en- 


contraron con un ejército legitimis- 
ta. a las ordenes de don José Po¬ 
sadas, enviado dei virrey Elío. 

Ambos ejércitos , desiguales cn ar¬ 
mamento, pues el espahol legitimis- 
ta tenía más armas de fuego, libra- 
ron una sangrienta batalla el 18 de 
mayo de 1811, que termino con un 
triunfo brillante para las fuerzas de 
Artigas. 

La batalla de Las Piedras tuvo 
consecuencias muy importantes: 

a) Constituyó el primer triun¬ 
fo decisivo de los revolucionários 
en el Rio de la Plata. (Los ejércitos 
que la Junta de Buenos Aires había 
enviado a luchar contra los absolu¬ 
tistas en el Alto Perú y en Para- 
guay, habían sido derrotados). 

b) Aisló a Montevideo de la 
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campana porque las fuerzas dé Ar¬ 
tigas el 21 de mayo iniciaron el 
sitio de la ciudad, desde el Cerrito, 
que duró cinco meses. 

c) Aumento el prestigio de Ar¬ 
tigas como militar y como patriota. 
La Junta de Buenos Aires lo ascen- 
dió a coronel. 

El 27 de mayo los revolucionários 
tomaron Colonia y por lo tanto to¬ 
da la Banda Oriental pasó a poder 


de los patriotas, menos la ciudad de 
Montevideo. 

La Junta bonaerense envió un 
ejército auxiliar de tres mil hom- 
bres a las ordenes de José Rpndeau, 
quien venía como jefe militar dôl 
sitio contra Montevideo. 

Artigas desde el principio de «la 
revolución había sido nombrado je¬ 
fe de las milícias que pudiera reunir 
y era el segundo jefe dei sitio. 


RESUME\ 


1) José Artigas nació el 19 de junio de 1764, en Montevideo. 

2) La Revolución Oriental se inicio el 28 de febrero de 1811 con él “Grito 
de Asencio". Comenzó en el campo y se dirigió a tomar Montevideo, lugar de re¬ 
sidência de las autoridades que consideraban legítimo el Consejo de Regencla 
de Espana, 

3) En los primeros meses la Revolución se realizó en completo acuerdo y 
bajo la dirección de la Junta de Buenos Aires. 

4) El heclio mas importante de este período, por sus consecuencias, fue la 
batalla de Las Piedras el 18 de mayo de 1811, que terminó con el triunfo de los 
patriotas comandados por José Artigas. 

LECTURAS 
Retrato físico de Artigas 

“Representaba cuarenta anos. De estatura regular y complexión 
fuerte nada existia en su persona que ttamase a primera vista el interés 
de un observador. Era un hombre de físico agradable, blanca la epider- 
mis, aunque algo razada por el sol y el viento de los campos, cuello recto 
sobre uri tronco firme, cabellera de ondas recogidas en trenza de un 
color casi rubio, y miembros robustos conformados a su pecho saliente 
y al dorso fornido. Podíanse notar, en aquella cabeza, ciertos rasgos 
que denwnciaban nobleza de raza y voluntad enérgica”. 

“Su cráneo semejaba una cúpula espaciosa, el coronal enhiesto, la 
frente amplia como una zona, el conjunto, ue las piezas correcto, for¬ 
mando una boveda soberbia. La notable curvatura de su nariz, acentuaba 
vigorosamente los dos arcos dei frontal sobre las cuencas, como wn pico 
de condor dando al rostro una expresión severa y varonil; en su boca de 
lábios poco abultados, dóciles siempre a una sonrisa, leve y fria, las co- 
misuras formaban dos ângulos ca§i oblicuos... Sin poseer toda la pu¬ 
reza dei color, sus ojos eran azules, de pupila honda e iris circuido de 
estrias oscuras, de mirar penetrante y escudrinador ... nutridas las ce¬ 
ias... pómulos pronunciados, perfecto el óvalo dei rostro. 

EDUARDO ACEVEDO DIAZ 
(De “Ismael") 
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LECCIÓN n 


EL SURGIMIENTO DE LA NACIONALIDAD ORIENTAL 

(1811-1812) 


l) Las primeras ma- 
nií estaciones dei 

nacionalismo orien¬ 
tal ( 1811 - 1812 ) 


£1 Sitio de Montevideo y la amenasa por- 
tuguesa 

El Armistício de Octabre y las primeras 
asambleas orientales 
El Exodo dei Pueblo Oriental 


I. — Las primeras 

manifestaciones dei 
nacionalismo en la Banda 
Oriental (1811 -1812) 

1) El Sitio de Montevideo y la 
amenaza portuguesa (1811) 

El 1 9 de junio de 1811 Rorideau 
asumió la dirección dei Sitio de 
Montevideo. Canoneó varias veces 
la ciudad, reforzando, de este modo, 
m las operaciones de guerra ya inicia¬ 
das por Artigas después de la bata- 
Ila de Las Piedras. 

Las comunicaciones marítimas 
con Buenos Aires estaban, sin em¬ 
bargo, interrumpidas porque la es- 
cuadra espanola, al mando dei ca- 
pitán Michelena. vigilaba el Rio de 
la Pia ta y el Uruguay. 

Ante la urgente necesidad de mu¬ 
niciones, el Ayudante don Pablo Zu- 
friateguy, al frente de treinta hom- 
bres asaltó el 15 de julio la isla de 
Ratas, frente a Montevideo, apode- 
rándose de los pertrechos de guerra 
que guardaba el enemigo, Luego 
volvió a la línea sitiadora con las 
municiones capturadas y recibió fe- 
licitaciones por su gesto de arrojo. 


Elío mientras tanto había resuelto 
expulsar de Montevideo a las famí¬ 
lias patriotas. Al mismo tiempo sus 
soldados penetraron en el Convento 
de los Padres Franciscanos a quie- 
nes también echaron de la plaza di- 
ciéndoles: “Váyanse con sus amigos 
los matreros!”. Todos ellos se refu- 
giaron en el campamento de Artigas. 

Al ver Elío que su situación en 
la ciudad iba cada vez peor, pidió 
auxilio a la Corte portuguesa en 
Rio de Janeiro. 

Esta alianza alarmo al Gobierno 
bonaerense pues le era imposible 
sostener una lucha en dos frentes, 
vale decir, contra los ejércitos de 
los espanoles legitimistas dei Pe- 
rú, en el norte argentino, y contra 
los portugueses, en el este dei Uru¬ 
guay. Por eso fue que la Junta bo¬ 
naerense aceptó discutir un tratado 
de paz o armistício. 

2) EI armistício de octubre y las 
primeras asambleas de protes¬ 
ta realizadas por los orientales 
(1811) 

El 17 de julio de 1811 la corte 
portuguesa, desde el Brasil, .envio 
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un ejército numeroso a las ordenes 
dei general Diego de Souza que ini¬ 
cio, la invasión de la Banda Orien¬ 
tal en el mes de agosto. 

En vista de Ia cercania dei peli- 
gro el Gobierno de Buenos Aires 
aceptó hacer un armistício con 
Elío, o sea un Tratado de Pacifi- 
cación. Elío impuso como base de 
arreglo el levantamiento dei sitio 
y que su autoridad fuera recono- 
cida en toda la Banda Oriental. 

El armistício dejaba a los orien- 
tales abandonados a su propia suer- 
te y a las actitudes vengativas de 
Elío. Los orientales al enterarse dei 


Dlciendo chanzas en el palenque. Oleo de 
Juan Manuel Blanes (Siglo XIX). 


próximo levantamiento dei sitio, re- 
solvieron reunirse en “asambleas^ 
para protestar contra el~ armistício 
y resolver lo que convenía hacer. 

La primera asamblea se realizo 
el 10 de setiembre de 1811 en “la 
panadería de Vidal ,? (situada más 
o menos en donde hoy se cruzan 
las calles Joaquín Requena y Pe- 
dernal). Fue convocada por Ron- 
deau para que los delegados de la 
Junta explicaran la necesidad de 
terminar la lucha. Los orientales 
protestaron enérgicamente haciendo 
conocer su voluntad de mai\tener el 
sitio por sus propios médios. 

En ese momento en Buenos Aires, 
la Junta de May o fue sustituída por 
un Triunvirato, es decir, por un ór- 
gano de gobierno formado por tres 
miembros: Manuel de Sarratea, 
Juan José Paso y Feliciano Chiclana. 

Este Triunvirato continuó los 
arreglos de paz y el 7 de octubre de 
1811 los representantes de ambos 
bandos acordaron en principio que 
las fuerzas sitiadoras levantaran el 
sitio y que el virrey Elíp hiciera. 
suspender las marchas dei ejército 
português. 

Al conocer estos nuevos arreglos, 
los orientales se reunieron en otra 
asamblea realizada el 10 de octubre 
de 1811 en el cuartel general dei 
campo sitiador establecido en la 
“Quinta de la Paraguaya”. 

En esta importante asamblea es- 
tuvieron presentes el Delegado de 
Buenos Aires, Artigas, vários jefes 
militares orientales importantes y 
el yecindario. El Delegado insistió 
en que era necesario levantar el sitio 
para evitar la lucha contra los por¬ 
tugueses porque peligraba la situa- 
ción de los ejércitos revolucionários. 
Los orientales manifestaron su opo- 
sición pero resolvieron obedecer las 
ordenes dadas. Se sostiene además 
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que fue en csia asamblea que el 
pueblo armado decidió elegir a su 
caudillo José Artigas, como “Jefe 
de los Orientales”. 

3) El Exodo dei Pueblo Oriental 
(Í811-1812) 

El 12 de octubre de 1811, el ejér- 
citp revolucionário debió levantar 
el sitio y partió hacia las márgenes 
dei rio San José. El dia 23 tuvo la 
noticia de que el Tratado había sido 
firmado. Desde este momento todo 
el pueblo oriental se fue uniendo al 
ejército de Artigas que marchaba 
hacia el norte, separándose de las 
tropas portenas. Al llegar a Salto 
más de dieciséis mil personas, aban¬ 
donando sus hogares. se habían ple- 
ga<Jo al Jéfe de los Orientales bus¬ 
cando su proteción. Fue un mo- 
vimiento espontâneo que afirmó la 
iefatura de Artigas y el nacionalis¬ 
mo oriental. En nuestra historia 
este hecho se conoce con el nombre 
de “Exodo dei Pueblo Oriental”. Los 
paisanos de esa época lo llamaron 
“la Redota” por decir “la derrota” 
que significa la huída y el estar 
vencidos. Al final de esta lección 
* conoceréis el Exodo a través de una 
descripción escrita por el poeta Juan 
Zorrilla de San Martin. En esa lec- 
tura se pueden estudiar las armas, 
la vestimenta de los paisanos, de 
las mujeres y de los ninos, y los 
rpedios de transporte de la época. 
También se aprenden los tremendos 
sacrifícios que hicieron los orienta¬ 
les para defender su libertad. 

En diciembre de 1811 el Exodo 
cruzó el rio Uruguay desde Salto 
Chico, para acampar a orillas dei 
arroyo Ayuí en Entre Rios. En el 
Ayuí quedaron hasta fines de 1812 
pasando toda clase de penúrias y 
privaciones, pero soportándolo todo 
en forma admirable, bajo la cuida- 



Gaúcho oriental en el palenque. (Oleo de 
Juan Manuel Blanes). 


dosa protección de Artigas. Este, 
mientras tanto, en ese tiempo enta- 
bló relaciones con el gobiemo dei 
Paraguay al que envio una misión 
con una extensa nota en donde ex- 
plicaba el desarrollo de la revolución, 
También se comunicó con los prin- 
cipales caudillos dei litoral argenti¬ 
no que más tarde se nle^aron a sus 
4deas. Además continuo defendien- 
do nuestras fronteras de los ataques 
portugueses. 

A fines de 1812 los orientales ini- 
ciaron el regreso al país porque Ar¬ 
tigas recibió ordenes de incorporar- 
se al segundo sitio de Montevideo 














gró siguiendo a Artigas tenía con- 
ciencia de poseer vínculos comunes 
como el território, la religión, el 
idioma e intereses políticos y eco¬ 
nómicos idênticos. Quando a fines 
de 1812 volvieron los emigrados, ha- 
bían fortalecido su unión y su auto¬ 
nomia. 

RESUME N 

1 ) El primer sitio de Montevideo fue establecido por las milicias orienta- 
les al mando de Artigas el 21 de mayo de 1811* 

2) El coronel José Rondeau se incorporó al mismo el 1 9 de junio. 


que había sido establecido por 
itondeau. 

En el Exodo se destaco la unidad 
dei pueblo oriental, la ayuda que se 
prestaron todos los unos a los otros, 
especialmente a los más débiles, y 
el sentimiento de autonomia' frente 
a Buenos Aires. El pueblo que emi- 



_ 


H. U. -B 
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ha» dei armistício entre el virrey Elío y el gobiemo de BuenoB 
la rennión de las primeras asambleas orientales de protesta contra 

4 ) Eb la asamblea de la “quinta de la Paraguaya”, el 10 de octubre de 
1811 el pueblo armado eligió a José Antigas como “General en Jefe de los 
Orientales”. 

5) Con el Êxodo se afirmó la jefatura de Artigas y se manlfestó el na¬ 
cionalismo oriental, 



LECTURAS 
El Exodo dei Pueblo Oriental 

“La marcha es penosa y lenta, por lo complejo de los órganos lo - 
comotivos; unos van a caballo, otros a pie, los otros en vehículos más 
o menos groseros .* carros destechados o cubiertos de cuero, rastras ti¬ 
radas por caballos, acémilas cargadas. Una estridente sinfonia de voces 
y ruidos sale de aquello: la carreta primitiva se mueve oscilante, dando 
tumbos y crujiendo; parece que con sus ejes de madera y sus medas 
macizas, se lamenta dolorida, largamente, de la dura traccion de lòs 
bueyes. En sus convulsiones , sacude todo cuanto lleva dentro ; hombres 
y cosas i en ellas van los mejor parados / las famílias eoypulsadcis de 
Montevideo , los viejos y los nihos, los rendidos por el cansando, los 
enfermos. Los conductores a caballo clava/ti sus largas picanas en los 
lomos de las bestias, cuatro, seis, ocho bueyes y las azuzan con gritos 
que parecen quejidos o risas . Los pelotones de ganado salvaje, novillos . 
vacas, caballos, cameros, que mugen, balan, entrechocan los cuernos 
con ríiido de granizo, o hacen retemblar el suelo bajo el martilleo de 
tos cascos innumerables, pasan arreados por jinetes que galopan, que 


El Exodo dei Pueblo Oriental. La "Redota" (Oleo de Dlógenes Hequet), 










cierran la huida a los que amagan dispersión , reincorporan a los dis¬ 
persos, empujan hacia un paso difícil à los que se resisten y arremo- 
linan. Los perros acosan al ganado, ladrando. Los muchachos, negros , 
blancos, cobrizos, alternan con los hombres y con los perros en la faena: 
se ven jinetes de diez anos, y aun de menos, casi tan desnudos como el 
potro que montan y rigen con destreza ; cachorros de centauro alado . 
Van también mujeres a caballo, con sus hijos en brazos; y mujeres ar¬ 
madas de la/nza, con sombrero en la cabeza, y cubiertas con el poncho 
o capa americana: una tela con un agujero en el centro por el que se 
pasa la cabeza, y que cae en largos y graciosos pliegues, desde los hom - 
bros hasta el anca dei caballo . Los hombres visten como pueden: se 
cubren a medias: una vincha o lienzo blanco, atado a la frente, les re- 
iiene los cabellos como un vendaje, que les da un aspecto de fieros con- 
valesdentes; una camisa de lienzo les cubre el cuerpo; un pedazo de 
jerga o de bayeta de color, cenido a la cintura, el chiripá, les envuelve 
los muslos, dejando libres las piernas, desnudas, o defendidas jfor una 
especie de guante de piei de caballo sobada, la bota de potro, que no 
envuelve los dedos, agarrados al estribo; en la cintura llevcm cenidas 
las boleadoras, y atravesado a la espalda el cuchillo. Un viejo con un 
nino en brazos y una mujer a la grupa; jinetes con un caballo de tiro 
o de repuesto; cargueros o animales en cuyos lomos se amontorvan loa 
utensílios que se hem podido salvar: ropas, monturos, trebejos; desta¬ 
camentos de gente armada de lanzas, de sables o de trabucos, o fusiles 
de formas varias; los escuadrones de blandengues, uniformados; las ocho 
piezas de artillería; nuevas carretas, tambaleantes y quejumbrosas ... 
iodo camina lentamente, camina hacia el Norte.” 

* JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 

“La Epopeya de Artigas” 


DOCUMENTOS 

Nota de Artigas a la Junta Gubemativa dei Paraguay 

En esta parte de la nota, Artigas hace refe¬ 
rencia a la reacción dei pueblo oriental ante 
el Armisticio de octubre de 1811 y a la mar¬ 
cha en el Êxodo. 

“Esa corporación respetable (el gobiemo de Buenos Aires), en la 
necesidad de privamos dei auxilio de sus bayonetas, creia q . 9 era pre¬ 
ciso q.° nro território fuese ocupado p. T un extrangero abominable-, ó ps 
su antiguo tirano ;ypensaba q. e asegurandose la retirada de aq . 1 si ne- 
gociaba con este, y protegiendo en los tratados á los vecinos aliviaba su 
suerte . si no podia evitar ya sus males pasados .— Pero acaso ignoraba 
* q.“ los orientales habían jurado en lo hondo de sus corazs un odio irre- 
concüiable, un odio eterno á toda clase detiranía ;— q. B nada era peor 
. p. a elios q.* haver de kumülarse de nuevo ,— y q. e afrontarían la muert.e 
misma antes q . 9 degradarse dei fit.° de ciudadanos q . 9 habian sellado 
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mgre ;— tgnoraba sin duda el gob.° h. ta donde se elevaban estos 
>, y p* desgruda fatal los orientales no tenían en él un repre- 
de sus dereckos imprescriptibles; sus votos no habían podido 
puros h. ta alli, ni era calculable una resoludón q. e casi podria 
desesperada :— entonces el tratado seratificó y el día 28 vino .— 


Yo no seré capaz de dar á V.S. una idea dei quadro q. e presenta al 
mundo la [(v)] (b)anda oriental desde ese mom. io : la sangre q. e cubría 
las armas de sus bravos hijos, recordo las grandes proezas q. e continua¬ 
das p. T muy poco más habrían puesto el fin á sus trabajos ysellado el 
principio delafeliçidad mas pura — llenos todos de esta memória oyen 
solo la voz de su libertad, yunidos en masa marchan cargados de sus tier- 
nas famílias á esperar mejor proporcion p. a volver á sus antiguas opera- 

ciones — ... cada día 

veo con admiracion sus rasgos singulares de heroicidad y constância :— 
unos quemando sus casas ylos muebles q. e no podían conducir, otros co¬ 
minando léguas á pie p. T falta de auxílios, 6 p. T haver consumido sus 
cavalgaduras en el servido—muger es ancianas, viejos decrépitos, pár¬ 
vulos inocentes acompanan esta marcha manifestando todos la mdyor 
energia y resignacion en medio detodus las privadones .— Yo llegaré 
muy en breve á mi destino con este pueblo de heróes y a la frente de 
seis mil de ellos q.* obran-do como soldados de la patria sabrán conser¬ 
var sus glorias en qualq. a parte dando contínuos triunfos á su liber¬ 
tad :— alli esperaré nuevas ordenes y auxílios de vestuários ydinero, 
y trabajaré gustoso en propender â la realización de sus grandes votos .—” 

EUGENIO PETIT MUNOZ 
“Artigas y sur ideário a través 
de seis series documentales”. 
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LECCIÓN III 


ARTIGAS Y LA CREACIÓN DE LA PROVÍNCIA ORIENTAL 

(1813-1816) 


PLAN - 


I) Artigas da una 

El Segundo Silio de Montevideo 

forma poli Uca al 

EI Congreso de Tres Cruces 

ideal autonomista 
(1813} 

Conflicto de Artigas con ei gobierno ba- 

n crerem se 


Artigas propaga el federalismo en I&s pro¬ 
víncias dei Litoral argentino 

II) La Província 

La capitulación de Montevideo y la ocupa- 

Oriental indepen- 

ción portena 

diente (1814-1816) 

La Liga Federal o el Protectorado de Artigas 


El gobierno de José Artigas en la Provinda 
Oriental 


L — Artigas da una forma 
política al ideal 
autonomista (1813) 

Hemos visto que en octubre de 
1811 las milícias orientales obede- 
cieron la orden de levantar el sitio 
de Montevideo y que el pueblo orien¬ 
tal en masa siguió a Artigas al 
Ayuí. 

1) El segundo sitio de Montevideo 
(Octubre de 1812) 

En noviembre de 1811 EIío abolió 
el Virreinato dei Rio de la Plata y 
regresó a Espana. En su reemplazo 
quedó Gaspar de Vigodet como go- 
bemador de Montevideo. 

A princípios de 1812 volvió a co- 
menzar la lucha entre las fuerzas 
revolucionarias y el gobierno legi- 
timista de Montevideo. El gobiernp 


de Buenos Aires, firmó un tratado 
de paz con los portugueses y poco 
después envió un ejército a la Ban¬ 
da Oriental al mando de Manuel de 
Sarratea presidente dei Triunvirato 

Sarrátea debía conquistar Monte¬ 
video pero, además, quiso anular la 
jefatura de Artigas que demostra- 
ba tener ideas políticas distintas a 
las dei gobierno de Buenos Aires. 

Los habitantes de la campana 
oriental eran partidários de la re- 
volución y la guerra se redujo de 
nuevo a la conquista de Montevideo. 
El 2 9 sitio de Montevideo fue inicia¬ 
do por el caudillo José Culta con 
doscientos gaúchos orientales y por 
el coronel Rondeau que se estable- 
ció poco después en el Cerrito (octu¬ 
bre 1812). 

Mientras tanto, Sarratea se había 
dirigido al encuentro de Artigas en 
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El Mffundo sitio de Montevideo (1813). 


el Ayuí. Luego, para colocar las mi¬ 
lícias orientales bajo el ejército por- 
teno, se atrajo mediante intrigas a 
vários jefes y algunps batallones de 
orientales. 

Artigas protesto y se negó a in¬ 
corporar se ai sitio hasta tanto no 
fuera sustituido Sarratea de la je- 
fatura dei ejército sitiador; enton- 
tes, los jefes militares portenos, im- 
pusieron el retiro de Sarratea de la 
jefatura dei ejército. 

Rondeau quedó como jefe dei si¬ 
tio y Artigas se le incorporó el 26 


de febrero de 1813 al frente dei ejér¬ 
cito oriental. 

2) Artigas convoca un Congreso 
Oriental (1813) 

Desde 1810 los pueblos dei anti- 
guo Virreinato habían iniciado un 
movimiento liberal y se denomina- 
ban a sí mismos Províncias Unidas 
dei Rio de la Plata. Pero aún no ha¬ 
bían establecido la forma de go- 
bierno que querían en ausência dei 
Rey. 

En enero de 1813 el gobiemo de 
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Artigas en ei Congreso de Tres Cruces. Abri] de 1913. (Olea de Pedro Blanee Vlale). 


Buenos Aires resolvió convocar una 
Asamblea General Constituycnte 
encarnada de redactar una Consti- 
tución. Para ello invitó a todos los 
nueblos de las Províncias Unidas a 
aceptar la Asamblea y a enviar re¬ 
presentantes a integraria. 

Ên la Banda Orienta Artigas re- 
cibió orden de reconocer a la Asam¬ 
blea por conducto de Rondeau. Con¬ 
testo que esa importante decisión 
sólo podia ser adoptada por el pue- 
blo oriental y que él se encargaría 
de plantearla ante un Congreso de 
delegados de los pueblos de la Ban¬ 
da Oriental. 

3) El Congreso de Tres Cruces 
(abril de 1813) 

El Congreso se inicio el 5 de abril 
de 1813, en là casa donde se alcjaba 
Artigas en Tres Cruces. 

En la sesión inaugural estuvierqp 


presentes los diputados de los pue¬ 
blos que en ese entonces formaban 
la Banda Oriental. 

Artigas preãidió el Congreso. 
Abrió el acto leyendo un magnífico 
discurso, cuyos párrafos iniciales 
pueden apreciarse al final de esta 
lección. En él habló por primera 
vez, públicamente, de que los pue¬ 
blos “deben ser libres y soberanos”. 
Anadió que necesitaban una Consti- 
tución que asegurara sus respecti¬ 
vas soberanias. 

Luego les recordo a los diputados 
reunidos el momento en que fue 
elegido Jefe de los Orientales v ma¬ 
nifesto que ésta era la segunda vez 
que la población hacía uso dé su so¬ 
berania. De inmediato agrego - “Mi 
autoridad emana de vosotros y ella 
cesa por vuestra presencia sobera¬ 
na”. Con estas palabras, de profun¬ 
da fe democrática, recordó que la 
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soberania residia eii el pueblo y que 
él sólo actuaba como un delegado de 
la población. 

A continuación el Jefe de los 
Orientales propuso al Congreso los 
tres puntos principales que debía 
resolver: 

1* El reconocimiento de la 
Asamblea Constituyente. 

2» La elección de diputados que 
representaran a la Província Orien¬ 
tal en dicha Asamblea. (A partir 
de abril de 1813 la Banda Oriental 
fue elevada a la categoria de Pro¬ 
víncia Oriental por determinación 
dei Congreso). 

3» La creación de un gobiemo 
municipal para ordenar la campana, 
pues durante el Exodo la ganadería 
y la agricultura habían quedado en 
ruinas. 

En esa sesión dei 5 de abril, tras 
acaloradas discusiones los congre- 
sales resolvieron: 

1* Reconocer a la Asamblea 
Constituyente de Buenos Aires y 
entrar a formar parte de las Pro¬ 
víncias Unidas pero bajo algunas 
•condiciones. (En las condiciones se 
decretaba la necesidad dei régimen 
de Confederación como única ma- 
nera de defender la soberania par¬ 
ticular de los pueblos). 

2* Nombfar los diputados para 
representar a la Província Orien¬ 
tal en la Asamblea Constituyente 
de Buenos Aires. 

Luego, el 13 de abril, Artigas en- 
tregó a esos diputados veinte ins- 
trucciones acordadas por el Con¬ 
greso, que contenían las aspiracio- 
nes dei pueblo oriental. 

A) Las Instrucciones dei Ano XIII 

Las Instrucciones dei Afio XIII 
(1813) son veinte recomendaciones 


que sintetizan el pensamiento po¬ 
lítico de Artigas. Se basan en tres 
ideas principales: Independencia de 
los territórios dei Rio de la Plata, 
régimen de gobierno Republicano 
y Confederación de las províncias 
bajo un Gobierno Supremo. 

En la primera instrucción se pide 
que se declare la independencia de 
las Províncias Unidas dei Rio de la 
Plata con respecto a la Corona de 
Espana de la que habían dependido 
hasta el momento. 

En la segunda instrucción se es- 
tablecía que después de independi- 
zarse de la Corona, las Províncias 
Unidas debían organizârse en una 
confederación de Estados indepen- 
dientes, unidos entre si por víncu¬ 
los de amistad. 

Estos Estados debían estar todos 
en un mismo plano de igualdad, 
cada uno con su gobierno, sin que 
ninguno pudiera prevalecer sobre 
los demás y luego se vincularían 
entre sí a través de un gobierno 
común. 

La cuarta instrucción pedia es- 
tablecer un Gobierno Supremo de 
la Nación que atendería todos los 
asuntos de orden general y, esta- 
blecer, además, Gobiemos Provin- 
ciales que se encargarían de la ad- 
ministración de cada província. En 
esta instrucción aparece la idea de 
qüe cada Província fuera un Esta¬ 
do Independiente y estuvieran to¬ 
das unidas por un Gobierno Su¬ 
premo. 

Estas tres instrucciones son las 
más importantes entre las que se 
refieren a la organización política 
de las províncias en general. 

La vigésima les sigue en impor¬ 
tância porque pide la forma repu¬ 
blicana de gobierno en vez de la 
monarquia espanola, como forma de 
asegurar la libertad y la soberania 
de las províncias. 
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Diputados orientales en el Congreso de Tres Cruces. Abril de 1813. (Oleo de Pedro Blanes Viale). 


Luego hay varias instrucciones 
que se refieren a la Província 
Oriental en particular. De entre 
ellas destacamos la octava, que di- 
ce: “El território que ocupan estos 
pueblos de la costa oriental dei Uru- 
guay, hasta la fortaleza de Santa 
Teresa, forma una sola província 
denominada Província Oriental”. 

Otras instrucciones son de ca¬ 
rácter económico y se refieren a 
los intereses de todas las provín¬ 
cias y de la Oriental en particular. 

La influencia de las Instruccio¬ 
nes dei Ano XIII se observa no solo 
en la Província Oriental sino tam- 
bién en la evolución de las Provín¬ 
cias Unidas dei Rio de la Plata y, 


en el dia de hoy, forman la base 
política de la Constitución dé la 
República Argentina. 

Las Instrucciones dei Ano XIH 
contienen las ideas que Artigas de- 
fendió desde el comienzo de la Re- 
volución, en 1811, hasta el momento 
en que se interno en el Paraguay. 
Por esas ideas políticas, el Jefe de 
los Orientales es considerado uno 
de los grandes estadistas ameri¬ 
canos. 

B) La creación dei Gòbiemo 
Económico de la Província 
Oriental (1813) 

Los congresales de la Província 
Oriental, para terminar con el des- 


A 
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La diligencia. Conatltiiyó un elemento fundamental para el transporte en el slglo XIX. Oleo 

de Pedro Flgari, (Slalo XIX). 


orden y la ruina de la campana, 
resolvieron instalar un gobierno 
que administrara economicamente 
el país. El gobierno fue creado en 
la sesión dei 20 de abril y adoptó 
la forma de un cabildo integrado 
por diez miembros. En Artigas re- 
cavó el nombramiento de Goberna- 
dor militar y sih ejemplar Presi¬ 
dente. 

JS1 gobierno se instaló en Guada¬ 
lupe, actual Canelones, y funcionó 
desde mayo a setiembre, aunque 
no fue reconocido por el gobierno 
de Buenos Aires. 

Se preocupó por la defensa de la 
propiedad y el fomento de la agri¬ 
cultura y la ganadería. Dio facili¬ 
dades a los labradores y encargo al 
Padre Pérez Castellano la redac- 
ción de un tratado de agricultura 
para instruir a los labradores. 

Este fue nuestro primer gobierno 
pátrio. 

4) Conflicto de Artigas con el 
gobierno bonaerense 

Los diputados elegidos en el con- 
greso de Tres Cruces para repre¬ 


sentar la Provinda Oriental en la 
Asamblea Constituyente de Buenos 
Aires fueron rechazados por la 
misma Asamblea y no pudieron in- 
corporarse a ella. 

Se dijo que los diputados estaban 
mal elegidos, pero el verdadero mo¬ 
tivo era que los políticos de Buenos 
Aires no eran partidários de la 
autonomia de los pueblos. Creían 
aue éstos no podían gobernarse so¬ 
los y que debían depender dei go¬ 
bierno bonaerense. 

Àrtigas comisionó entonces ante 
el gobierno de Buenos Aires al 
diputado Pbro. Dámaso A. Larra- 
naga para que arreglara amistosa¬ 
mente la situación; pero los dipu- 
tados fueron de nuevo rechazados. 

El gobierno bonaerense, en vista 
de las reclamaciones de Artigas, 
ordeno a Rondeau que organizara 
otro congreso en la Província Orien¬ 
tal en el cual se elegirían nuevos 
diputados y se crearía un nuevo go¬ 
bierno provincial. 

Este nuevo congreso se realizó 
los dias 8, 9 y 10 de diciembre de 
1813. en la capila Maciel a orillas 
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dei arroyo Miguelete, y fue presi¬ 
dido por el general Rondeau. 

Artigas no concurrió a ninguna 
de sus sesiones al darse cuenta de 
que ese congreso era de pura in¬ 
fluencia portena y no representaba 
los anhelos dei pueblo oriental. 

En el Congreso de Capilla Maciel 
se creó un golnerno-intendencia pa¬ 
ra la Província Oriental formado 
por tres personas. 

A) Artigas abandona el Sitio de 
Montevideo (1814) 

El 20 de enero de 1814, conven¬ 
cido Artigas de que su autoridad 
no era reconocida por el gobierno 
bonaerense, desempenado por el 
Director Supremo, don Gervasio 
Posadas, abandonó secretamente el 
segundo sitio de Montevideo. El 
Jefe de los Orientales se dirigió al 
litoral dei rio Uruguay donde co- 
menzó a combatir la política cen¬ 
tralista dei gobierno de Buenos Ai¬ 
res. 

Allí empezó una nueva etapa de 
su vida política. 

Los pueblos abrazaron su causa 
porque Artigas encarnaba el prin¬ 
cipio de la soberania popular y la 
defensa de los intereses particula¬ 
res de las províncias. 

II, — La Província Oriental 
Independiente 
(1814-1816) 

1) Artigas propaga sus ideas 
políticas en las províncias 
dei litoral argentino 

El ideário político de Artigas y 
su abandono dei sitio de Montevi¬ 
deo, rompieron el entendimiento 
entre él y el gobierno porteno. 

El Director Posadas, al conocer 
la retirada de Artigas y la propa- 
gación de sus ideas en las provin- 



José Rondeau (1775 - 1884) Jefe dei Sitio de 
Montevideo. Director Supremo de las Provín¬ 
cias Unidas (1819 - 20). Gobernador de la Pro¬ 
víncia Oriental (1828 - 30). (Oleo de Carlos 
Maria Herrera). 

ciag dei litoral argentino lanzó un 
decreto declarándolo enemigo de la 
patria, y ofreció seis mil pesos al 
aue lo entregara vivo o muerto. El 
decreto se complemento con el en¬ 
vio de un ejército a la província 
de Entre Rios para atacarlo. Este 
eiército fue derrotado en la batalla 
de Espinillo el 22 de febrero de 
1814. Las fuerzas vencedoras esta- 
ban comandadas por Eusebio He- 
renú, caudillo entrerriano partidá¬ 
rio de Artigas. 

La batalla dei Espinillo tuvo muy 
importantes consecuencias para la 
causa federal. Las províncias de 
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Corrientes, Santa Fé, 
íy Misiones se fueron des- 
del Directorio porteno en 
dei reconocimento de sus 
ieçpectivas autonomias. 

El prestigio de Artigas aumentó 
de tal modo, que de Jeíe de los 
Orientales pasó a ser el “Protector 
de los Pueblos Libres”, honroso tí- 
tulp que le dieron las províncias 
argentinas que se colocaron por 
propia voluntad bajo su defensa y 
dirección. 

Eh vista de los triunfos artiguis- 
tas, Posadas intento una política 
amistosa con el caudillo, mandán- 
dole unà misión formada por fray 
Mariano Amarò y Francisco Anto- 
nio Candioti. Pero Artigas la re- 
chazó exigiendo no solamente el 
reconocimiento de la autonomia de 
la Província Oriental, sino también 
el de las demás províncias. 


2) La capitulación de Montevideo 
y la ocupación portena 
(1814-1815) 

En mayo de 1814 se intensifico 
la lucha contra la plaza sitiada de 
Montevideo, donde aún se resistían 
Tieroicamente los espanoles. El ge¬ 
neral Rondeau, jefe de los sitiado- 
res. había sido sustituido por el 
joven general Carlos de Alvear. Por 
mar, la escuadra a cargo dei almi¬ 
rante irlandês Guillermo Brown, al 
servido de la reyolución, atacaba 
sin cesar a Montevideo. 

El 23 de junio de 1814, Gaspar 
de Vigodet, gobernador de la ciu- 
dad, aceptó capitular y entregó la 
plaza al general Alvear. 

Con la caída de Montevideo ter¬ 
mino la dominación espanola en el 
Rio de la Plata y en la Província 
Oriental. 

De inmediato se inicio en la Pro¬ 
víncia un período de ocupación por- 



Los dos ponchos. (Oleo de Juan M, Blanes). 
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tena que duro desde el 23 de junio 
de 1814 hasta el 23 de febrero de 
1815. 

Durante este período el gobierno 
militar fue ejercido por Alvear y el 
gobierno civil por gobernadores-in- 
tendentes nombrados en Buenos Ai¬ 
res. 

El Cabildo fue integrado con 
orientales, pero colaboradores de la 
política bonaerense. 

Artigas en forma amistosa recla¬ 
mo la entrega de Montevideo. Como 
no tuvo êxito lo hizo por medio de 
las armas. Tras algunos combates 
desafortunados, las fuerzas arti- 
guistas, al mando dei caudillo Fruc- 
tuoso Rivera, lograron vencer al 
ejércitõ porteno el 10 de enero de 
1815 en la batalla de Guayabos 
(Salto). Con este triunfo los orien¬ 
tales fueron duenos y senores de 
toda su Província. 
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3) La Liga Federal o el 
Protectorado Artiguista 

En abril de 1815 un movimiento 
federalista obligó a renunciar al ge¬ 
neral Alvear que había sido nom- 
brado Director Supremo de las Pro¬ 
víncias Unidas. En ese momento 
fue cuandose produjo el apogeo de 
Artigas, pues su influencia abarco 
los territórios de Entre Rios, Co- 
rrientes, Santa Fé, Córdoba, Misio- 
nes y la Província Oriental. Estas 
províncias formaban la Liga Fede¬ 
ral v estaban unidas por el ideal 
federalista y la aceptación de la au- 
toridad superior de Artigas. Es de- 
cir que todas proclamaron al Jefe 
Oriental como el Protector de los 
Pueblos Libres. 

Aunque la Liga recién se inicia- 
ba, los pueblos que la integraban, 


aconsejados por Artigas, ya se ha- 
bían ejercitado en actos de sobera¬ 
nia popular por medio de congresos 
y agambleas. 

4) El gobierno de José Artigas en 
la Província Oriental. 
Purificación 

Artigas gobernó su Província y 
las que componían la Liga Federal, 
desde su campamento en la humilde 
villq, de Purificación, situada sobre 
la margen oriental dei ríp Uruguay. 
(Hov el lugar se llama Meseta dei 
Heryidero, en el Departamento de 
Paysandú). 

El gobierno de la Província Orien¬ 
tal fue* ejercido por delegados de 
Artigas y por el Cabildo de Mon¬ 
tevideo. 

Al retirarse el ejército Dórteno en 








Artigas en Ia Meseta dei Hervldero. (Oleo de 
Carloe Maria Herrera). 


febrero de 1815, Artigas nombró 
al coronel Fernando Otorgués go- 
bernador de Montevideo. 

Otorgués era un caudillo con bue- 
nas dotes de militar, pero sin con¬ 
diciones de gobernante. Debido a 
sus frecuentes altercados con el 
Cabildo, Artigas se vio obligado a 
sustituirlo en junio de 1815 envián- 
dolo a vigilar la frontera dei este 
con el Brasil. 

Desgraciadamente el compor- 
tamiento de Otorgués debilitó los 
vínculos dei Jefe de los Orientales 
con el Cabildo de Montevideo y ello 
se notaba en que este último no 
atendia las indicaciones de Artigas. 
Entre las ordenes mcumplidas es- 
taban las que establecían no crear 
impuestos a la población arruinada 
por tres afios de sitio, y la de no 
enviar a Purificación a los espano- 
les sospeehosos de posibles suble- 
vaciones. 

En agosto de 1815 Artigas nom¬ 
bró gobernador delegado suyo en 


Montevideo a Miguel Barreyro. Mi¬ 
guel Barreyro poseía una vasta 
cultura y hasta ese momento había 
sido secretario y hombre de con- 
fianza de Artigas. Al mismo tiem- 
po nombró jefe de las fuerzas de 
Montevideo a Fructuoso Rivera. 
Ambos debían gobernar conjunta¬ 
mente con el Cabildo montevideano 
cuya autoridad se extendió hasta 
el sur dei rio Negro. 

A ) Progresos de la Província 

Nuestra Província progresó nota- 
blemente en su economia, organi- 
zación política y cultura, durante 
el gobierno de Artigas. 

Las autoridades montevideanas 
gobernaban en permanente contacto 
epistolar con Artigas. El Caudillo 
dedico preferente atención a la re- 
poblaeión de la campana, al orde- 
namiento de las estancias y a la 
supresión dei latifúndio. Para ello 
trató de repartir tierras y ganado 
entre los trabaj adores dei campo. 
Los proyectos de Artigas en esta 
matéria están contenidos en el Re- 
glamento dei 10 de setiembre de 
-1815 que estudiaremos aparte. 

También formulo disçosiciones 
para organizar el comercio con los 
extranjeros y creó una marina mer¬ 
cante fluvial para activar el inter¬ 
câmbio comercial entre el puerto de 
Montevideo y los puertos dei rio 
Uruguay. 

El 27 de enero de 1816 el Cabildo 
procedió a la primera división polí¬ 
tica dei país. La zona al sur dei Rio 
Negro hasta el Rio de la Plata fue 
dividida en seis departamentos: 
Montevideo, Maldonado, Santo Do¬ 
mingo Soriano, Guadalupe o Cane- 
lones, San José y Colonia. (Estos 
son los nombres de las cabezas de 
los departamentos). 

La instrucción de la juventud 
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Una estancia en la Banda Oriental. (Acuarela de E. Esseac Vidal). 


oriental contó con la preferente 
atención dei prócer. El 26 de mayo 
de 1816 el Presbítero Dámaso A. 
Larranaga inauguró la primera Bi¬ 
blioteca Pública, que aún subsiste 
en nuestros dias con el nombre de 
Biblioteca Nacional. Artigas desde 
Purificación le envió sus felicita- 
ciones, ya que él mismo por esos 
dias se encontraba abocado a la 
creación de escuelas primarias en 
las Províncias de la Liga Federal 
v en Purificación. 

B) Reglamento para el fomento 
de la campana 

Es admirable la obra de orde- 
namiento económico que realizó Ar- 
tigas en su Província durante el 
breve período que gobernó. 

Su programa propuso en primer 
término mejorar el estado ruinoso 
de la campana. 

La producción ganadera y agrí¬ 
cola se desarrollaba penosamente, 
vendendo mil dificultades. Además, 
existia una población errante, sin 
hábitos de trabajo, que vivia dei 
robo de ganado por falta d^ tierras 
donde establecerse. 


El 10 de setiembre de 1815, Ar¬ 
tigas dio a conocer su célebre “Re¬ 
glamento Provisorio de la Província 
Oriental para el fomento de la cam¬ 
pana y seguridad de los hacenda- 
dos”, confeccionado de acuerdo con 
el Çabildo de Montevideo, compues- 
to de 29 artículos. 

Así como en las Instrucciones dei 
Ano XIII estudiamos el pensamien- 
to político de Artigas, en el Regla¬ 
mento dei Ano XV apreciamos sus 
proyectos de gobierno económico. 
En él se establece el reparto de las 
tierras disponibles a quienes las so- 
liciten y quieran trabajar. 

En uno de los más hermosos ar¬ 
tículos dei Reglamento dice que pa¬ 
ra repartir las tierras “los más i/n- 
felices será/n los más privilegiados ”. 
“En consecuenda los negros libres, 
los zambos de esta clase, los indios 
y los criollos pobres , todos podrán 
ser agraciados con suertes de estan¬ 
cia, si con su trabajo y hombría de 
bien propendeu a su felicidad y a 
la de la Provinda”, 

Artigas con este programa agra- 
rio buscaba la rehabilitación social 
dei hombre de campo mediante el 
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Dibujo dei Escudo de la Provinda Oriental 
en la época de Artigas. 


trabajo y un justo reparto de las 
tierras disponibles. Trato, además, 
de aumentar la formación de la fa¬ 
mília oriental estableciendo que en 
la distribución de tierras debía fa- 
vorecerse más a los casados con hi- 
jos, que a los solteros. 

Esta ley agraria muestra la preo- 
cupación de Artigas por solucionar 
los problemas económicos y sociales 
*de la Província Oriental. En su ar¬ 
ticulado se desarrollan princípios 


avanzados de igualdad social, que 
colocan en un mismo plano a los 
indios/a los blancos y a los negros. 

Los beneficiados recibían tres 
clases de bienes: la tierra, ganado 
para poblarla y una marca para 
probaí* el derecho de propiedad. 
Tanto la tierra como el ganado a 
repartir, debía tomarse de las pose- 
siones y de las haciendas abandona¬ 
das por los enemigos de la revo- 
lución. 

La obra de Artigas desde Puri- 
ficación fue admirable. Orgáffizó la 
Província Oriental, luchó contra las 
ideas dei gobierno de Buenos Aires 
y reunió a las seis províncias de la 
Liga Federal en el Con£reso.de Con- 
cepción dei Uruguay, en junio de 
1815. 

Cuando el êxito coronaba sus es- 
fuerzos la invasión portuguesa vino 
a detener la democrática obra dei 
fundador de nuestra nacionalidad; 
pues los portugueses estaban en 
combinación con el gobierno porte- 
no para derrocar a Artigas. 

C) Las banderas y el 
escudo artiguista 

Las luchas por la libertad en la 
Província Oriental fueron acompa- 



Dibujo de la bande- 
ra de Artigas en la 
Província Oriental. 
























nadas por el uso de distintivos que 
representarem la autonomia y lue- 
go la nacionalidad oriental. 

Nuestro primér distintivo nacio¬ 
nal fue la bandera de Artigas. 

Se toma comúnmente como fecha 
de partida para estudiar la bandera 
de Artigas, el oficio que el 4 de 
febrero de 1815 dirigió el Protec¬ 
tor de los Pueblos Libres al gober- 
nador de Corrientes ordenándole 
'‘levantar en todos los pueblos li¬ 
bres ... una igual a la de mi Cuar- 
tel General: Blanca en medio, azul 
en los dos extremos y en medio de 
estos unos listones colorados ...” 

Todas las Províncias de la Liga 
Federal levantaron su bandera tri¬ 
color, aun cuando lo hicieron con 
distintos disenos y en fechas dis¬ 
tintas. 

La Província Oriental enarboló 
la suya el 26 de marzo de 1815, 
cuando Otorgués ocupó Montevi¬ 
deo. La bandera artiguista usada 


actualmente por los orientales, blan- 
co en el medio, azul a sus costados, 
atravesada por una franja diagonal 
roja de izquierda a derecha, fue 
usada a partir de 1816, durante la 
administración de Miguel Barreyro. 

El escudo de armas artiguista fue 
creado en el ano 1815. Consistia 
en un óvalo, en cuyo centro figu- 
raba un brazo sosteniendo una ba- 
lanza, símbolo de igualdad y de jus- 
ticia. En la parte superior tenía un 
sol naciente, el sol de Mayo, adop- 
tado como símbolo nacional por las 
Províncias Unidas, y alrededor dei 
círculo esta leyenda: “Con Httertad 
ni ofendo ni temo”. Todo el óvalo 
estaba adornado con banderas tri¬ 
colores y trofeos de armas y coro- 
nado por una diadema de plumas, 
distintivo de los jefes indígenas. 

Tanto la bandera como el escudo 
artiguista, eran los símbolos de los 
dos grandes ideales sostenidos sin 
desmayo por el Jefe de los Orienta¬ 
les: la Libertad y la República. 


RESVMGN 


1) Artigas al recibir ordenes de reconocer a la Asamblea General Constitu- 
yente dè Buenos Aires y de enviar diputados, convocó un Congreso para que esos 
asuntos los resolviera el pueblo oriental. 

2) El Congreso se reunió en el alojamiento de Artigas en Tres Cruces el 5 
de abril de 1813. 

3) Artigas abrió el Congreso leyendo un discurso en donde expusô la doo 
trina política de la “soberania particular de los pueblos 1 *. 

4) Be acuerdo con esa política, el Congreso de Tres Cruces resolvió reco¬ 
nocer a la Asamblea Constituyente de Buenos Aires bajo ciertas condiciones, y 
nor por ciega obediência. 

5) En la sesión dei 13 de abril dei Congreso fueron acordadas las Instruc- 
ciones dei Ano XIII que contienen el pensamiento político de Artigas y dei pueblo 
oriental. 

O) En el Congreso de Tres Cruces, los orientales convirtieron a la Banda 
Oriental en Província Oriental. 
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7) En la sesión dei âO de abril fue creado un gobierno económico para la 
Província Oriental. 

S) ' Los diputados que se eligieron para enviar a la Asamblea de Buenos 
Aires, fueron rechazados porque eran defensores de la soberania particular de los 
pueblos. 

9) Por causa de las ideas políticas de Artigas se rompió ei entendimiento 
entre él y el gobierno porteno. 

10) Desde 1815 hasta 1817 la influencia de Artigas sobre los pueblos fue 
tan grande, que se formó la Liga Federal, con seis províncias que lo aclamaron 
como “Protector de los Pueblos Libres”, desvinculándose dei Directorio de Buenos 
Aires. 

11) Durante ese tiempo, Artigas continuó defendiendo el sistema republicano 
federal desde Purificación, donde había establecido su Cuartel General. Desde Pu- 
rificación dirigia el gobierno de la Província Oriental autónoma, que en los he- 
chos fue ejercido por Otorgués. primero y luego por Barreyro y el Cablldo de la 
Província. 


DOCUMENTOS 
Instrucciontes de 1813 

1) Primeramente pedirá la declaración de la independencia abso¬ 
luta de• estas eolonias; que ellas están absueltas de toda obligación de 
fidelidad a la Corona de Espana y familia de los Borbones; y que toda 
conexión entre ellas y el Estado de la Espana es y debe ser totalmente 
disuelta . 

2) No admitirá otro sistema que el de confederación para el pacto 
recíproco de las provindas que forman nuestro Estado . 

3) Promoverá la libertad civil y religiosa en toda su extensión 
imaginable . 

4) Como el objeto y el fin dei gobierno debe ser conservar la 
Hgualdad, libertad y seguridad de los ciudadanos y de los pueblos, cada 
Provinda formará su gobierno bajo estas bases, a más dei Gobierno 
Supremo de la Nación . 

18) El despotismo militar será precisamente aniquilado con tra- 
bas constitudonales que aseguren inviolable la soberania de los pueblos . 

20) La Constitudón garantirá a las Provindas Unidas una for¬ 
ma de Gobierno Republicano y que asegure a cada una de ellas de las 
violências domésticas, usurpación de sus derechos, libertad y seguridad 
de su soberania, que con la fuerza armada intente alguna de ellas sofo- 
car los princípios proclamados . 

Selección de las Instrucciones dadas a los 
delegados orientales el 13 de abril de 1813. 

Descripción de una entrevista con Artigas 

“A las cvatro de la tarde llegó el General, el Sr. D. José Artigas, 
acompanado de un Ayudante y una pequena escolta. Nos recibió sin la 
menor etiqueta. En nada pareçía un general: su traje era de paisano. 
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Artlgai ec Montevideo, d ei ante d* ia Cludadela. (Oleo de Juan Manuel Blanes). 
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y muy sendllo: pantalón y chaqueta azul sin vivos ni vueltas, zapato y 
media blanca de algodón; sombrero redondo con gorro blanco, y un ca, 
pote de bayetón eran todas sus galas, y aun todó esto pobre y viejo. 
Es hombre de una estatura regular y robusta, de color bastante blanco, 
de muy buenas facciones, con la nariz aguüena; pelo negro y con pocas 
canas; aparenta tener unos cuarenta y ocho anos. Su conversacion tiene 
atractivo, kabla quedo y pausado; no es fácil sorprenderlo con largos 
razonamientos, pues reduce la dificultad a pocas palabras, y lleno de 
mucha experienda tiene una previsión y un tino extraordinário. Co- 
noce mucho el corazón humano, principalmente el de nuestros paisanos, 
y así no hay qüien le iguale en el arte de manejarlos. Todos le rodean 
y . todos le siguen con amor, no obstante que viven desnudos 1/ llenos de 
misérias a su lado, no por falta de recursos sino por no oprimir a los 
pueblos con contribuciones, prefiriendo dejar el mando al ver que no 
se cumplían sus disposiciones en esta parte y que ha sido uno de los prin- 
cipales motivos de nuestra misión. 

Nuestras sesiones duraron hasta la hora de la cena. Esta fue co- 
rrespondiente dl tren y boato de nuestro General: un poco de asado de 
vaca, caldo, un guiso de carne, pan ordinário y vino, servido en una taza 
por falta de vasos de vidrio; cuatro cucharas de hierro estanado, sin 
tenedores ni cuchillos, sino los que cada uno traía, dos o tres platos de 
loza, una fuènte de peltre cuyos bordes estabcm despegados; por asiento 
tres sillas y la petaca, quedando los demás áe pie. Vêase aqui en lo qué 
consistió el servicio de nuestra mesa cubierta de unos manteles de algo¬ 
dón de Misiones pero sin servilletas, y aun según supe, mucho de esto 
era prestado. Acabada la cena nos fuimos a dormir y me cede el General, 
no sólo su catre de cuero sino también su cuarto, y se retiró a un ran¬ 
cho. No oyó mis excusas, desatendió mi resistência, y no hubo forma de 
hacerlo ceder en este punto. Yo, como no estaba aún bien acostumbrado 
ai espartanismo, no obstante el que ya nos habíamos ensayado un poco 
em el viaje, hice tender mi colchón y descansamos bastante bien. 

DAMASO A. LARRA5ÍAGA 
"Viaje de Montevideo a Payeandú" (1815) 


Cielitos Patrióticos 


El otro día un amigo, 

Hombre de letras, por cierto, 

Del Rey Fernando a nosotros 
Me leyó un gran Manifiesto. 

delito, delo que sí. 

Guarde, amigo, el papelón, 

Y por nuestra Independencia 
Ponga una üuminadón. 

Dice en él que es nuestra padre 

Y que lo reconozcamos. 


Que nos mantendrá en su grada 
Siempre que nos sometamos. 

Despuês que por todas partes 
Lo sacamos apagando 
Ahora él Rey con mucho modo 
De humilde la viene echando. 

Allá va çielo y más delo, 
Libertad, muera el tirano: 

O reconocèrnos libres, 

O adiosito, y sable en mano. . 
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•Para gobemar los hombres. 

Sino benéficas leyes . 

Libre y muy libre ha de ser 
Nuestro jefe, y no tirano; 

Este es el sagrado voto 
De todo buen dudadano. 

Cielito 9 y otra vez delo , 

Baio de esta inteligência 
Reconozca, amigo Rey, 

Nuestra augusta Independencia. 

Mire que grandes trabajos 
No apagan nuestros ardores, 

Ni hambres, muertes, ni misérias, 
Ni aguas, frios y calores . 

Cielito , delo que sí, 

Lo que te digo, Fernando: 
Confiesa que somos libres, 
y no andes remolineando. 

Mejor es andar delgao. 

Andar águila y sin penas, 

Que no llorar para siempre 
Entre pesadas cadenas. 


Criolla de campo. (Oleo de Pedro Figari). 

Eso que los Reyes son 
Imagen dei Ser Divino, 

Es (con perdón de la gente) 

El más grande desatino . 

Cielito t delo que sí, 

No se necesitan Reyes 


Cielito, delo que sí, 
Guárdense su chocolate, 
Aqui somos índios puros 
Y sólo tomamos mate. 

Y si no le agrada, venga 
Con ludda expedición. 

Pero si sale matando, 

No diga que fué traidón. 


BARTOLOMÉ HIDALGO 
Primer poeta oriental (1788 - 1822) 
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LECCION IV 


ARTIGAS FRENTE A LA INVASIÓN PORTUGUESA (1816 - 1820) 


PLAN 


I) Artigas írente a 
la Invasión portu¬ 
guesa 

Las causas de la invasión 

El desarrollo de la invasión 

Artlaas se Interna en el Paraguar 

Jaicio crítico sobre Artigas 


[. — Artigas frente a la 
invasión portuguesa 
(1816- 1820) 

A mediados dei ano 1816 la «i- 
tuación de la Provinda Oriental 
mejoraba visiblemente y la Liga 
Federal aumentaba su poderio bajo 
la tenaz dirección de Artigas. 

El rápido crecimiento dei fede¬ 
ralismo alarmó tanto al Directorio 
bonaerense que resolvió apoyar la 
invasión que estaba planeando Por¬ 
tugal sobre la Provinda Oriental. 
De este modo se terminaria con las 
ideas de soberania popular que de¬ 
fendia Artigas y se podría estable- 
cer un sistema monárquico en el 
Rio de la Plata. 

1) Las causas de la invasión 

Los portugueses invadieron la 
Província Oriental para apoderarse 
de un território de tierras fértiles, 
ricas en ganadería y a la vez apro- 
piarse de nuestro fabuloso mercado 
de cueros. 

Para realizar la invasión el rey 
de Portugal Juan VI tomó eomo 
pretexto el pacificar la frontera, 
dado que la Província Oriental era 


centro de continuas luchas entre 
Artigas y los gobiemos de Buenos 
Aires. 

Ademâs, se conoeia Ia aetitud pa- 
siva que adoptaria el gobiemo bo¬ 
naerense. 

2) El desarrollo de la invasión 
(1816 -1820) 

La invasión portuguesa a nuestra 
patria se produjo a mediados de 
agosto de 1816. El “Ejército Pacifi¬ 
cador de la Província Oriental” es¬ 
taba bajo las ordenes dei general 
Carlos Federico Lecor y penetró en 
la Província por tres lugares. Por 
ei norte invadió el general Curado; 
por el noreste el mariscai Silveira 
y por el sureste Lecor. Por mar 
navçgaba la escuadra brasilena pa¬ 
ra atacar y dominar la región de la 
costa. 

Los portugueses traían un ejér¬ 
cito de once mil hombres bien ar¬ 
mados y experimentados en las lu¬ 
chas contra Napoleón en Europa. 
Artigas logró reunir eon dificultad 
un ejército de ocho mil hombres mal 
equipados y con escasas armaa de 
fuego. 

Conociendo la inferiorídad de sus 
fuerzas, Artigas proyeetó un plan 
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El embarque de las tropas portuguesas para la conquista de la ProTincia Oriental. 


práctico y audaz: realizar una con- 
traofensiva invadiendo el território 
de las Misiones. Con ello llevaría la 
guerra al território enemigo obli- 
gando al ejército invasor a dividir 
sus fuerzas o retirarse de la Pro¬ 
víncia Oriental. 

El plan, sin embargo, fracasó, de- 
bido a la superioridad militar de las 
fuerzas portuguesas y al conoci- 
miento que estas tuvieron dei pro- 
yecto. 

La luch^a contra los invasores se 
prolongo durante cuatro anos por 
la heroica resistência artiguista. En 
ella se pueden distinguir dos' pe¬ 
ríodos: a) La conquista de Monte¬ 
video (agosto 1816 a febrero de 
1817). Se caracterizo por la mar¬ 
cha mcontenible de los portugueses 
sobre Montevideo, b) La conquista 
de la Província Oriental (enero de 
1817 a enero de 1820). Se caracte¬ 
rizo por la valerosa defensa dei in¬ 
terior de la Província por las fuer¬ 
zas orientales organizadas en gue- 
rrillas. 


A) La conquista de Montevideo 
(1816-1817) 

En agosto de 1816 los orientales 
fueron vencidos en el frente norte. 
En noviembre Rivera perdió la ba- 
talla de índia Muerta, en Rocha. La 
pérfida de Rocha permitió a Lecor 
atrayesar la Província por el este y 
entrar en Montevideo el 20 de ene¬ 
ro de 1817. El día anterior las au¬ 
toridades abandonaron la ciudad. 
Quedaron algünos miembros dei Ca- 
bildo que entregaron a Lecor las 
11 aves de la ciudad en una humi- 
llante ceremohia. 

B) La conquista de la Provincia 
Oriental (1817- 1820) 

En el segundo período de la re¬ 
sistência Artigas concentró sus 
fuerzas en la defensa de la campa¬ 
na. El Director de Buenos Aires, 
don Juan Martin de Pueyrredón, a 
quien el Cabildo de Montevideo pi- 
dió áyuda, la ofreció en condiciones 
inaceptables. Al enterarse de las 
condiciones, Artigas envió una de 
sus más hermosas notas a los cabil- 
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dantes diciéndoles entre otras co¬ 
sas :*\El jefe de los orientáles ha 
manifestado en todos los tiempos 

que ama demasiado a su patria , pa¬ 
ra, sacrificar este rico patrimônio 
de los orientáles al bajo precio de 
la necesidad f \ 

Çon momentos fêlices y otros ad¬ 
versos se desarrolló la lucha. A fi¬ 
nes de 1818 la situación çra cada 


vez peor para los orientáles, por¬ 
que Lavalleja, Bernabé Rivera, 
Otorgués, etc,, habían caído prisio- 
neros de los portugueses. 

A princípios de 1819 Artigas in¬ 
tento una nueva ofensiva contra 
las Misiones —para aliviar el cen¬ 
tro de la Província— en combina- 
ción con las fuerzas dei jefe indio 
Andresito. La invasión de Andre- 
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El derrotado. (Qleo de Juan Manuel Bleme»). 


sito en un principio tuvo êxito, pe¬ 
ro nuevas fuerzas portuguesas lo de- 
rrotaron y toniaron prisionero. 

Poco tiempo después en desespe¬ 
rada ofensiva Artigas consiguió un 
triunfo brillante en la batalla de 
Santa Maria, el 14 de diciembre de 
1819. Pero llegó la derrota final 
pues, a pesar de este triunfo, el 
ejército português venció al jefe 
artiguista Andrés Latorre en la ba¬ 
talla de Tacuarembó, en Rio Gran¬ 
de, Brasil, el 22 de enero de 1820. 
Después de este desastre toda la 
Província quedó en poder de los 
portugueses. 

3) Artigas se interna en el 
Paraguay (1820) 

A pesar de las derrotas Artigas 
continuaba empecinado en la lucha. 
Después de Tacuarembó acudió al 
litoral argentino en busca de au- 
xilios, 

Allí, los caüdillos provincianos 
Francisco Ramírez y Estanislao Ló- 
pez, que se encontraban al frente de 
los eiércitos federales, estaban lu- 


* 


chando contra las fuerzas dei Di- 
rectorio bonaerense y obtuvieron 
un resonante triunfo en la batalla 
de Cepeda (l ç de febrero de 1820). 
Este triunfo deslumbro a Ramírez 
que desconoció la autoridad dei Pro¬ 
tector de los Pueblos Libres y firmó 
el Tratado dei Pilar. En este trata¬ 
do los federales firmaron la paz con 
Buenos Aires sin exigir, como pri- 
mera condición, la ayuda a la Pro¬ 
víncia Oriental. 

Cuando Artigas se enteró. recha- 
zó el pacto. En vez de ayudarlo, el 
caudillo Ramírez le hizo la guerra 
apoyado por las armas bonaeren- 
ses. Artigas, que ya estaba debili¬ 
tado por la lucha contra los portu¬ 
gueses, fue derrotado y debió 
internarse en el Paraguay, protegi¬ 
do por los indios, sus fieles amigos, 
a quienes tanto comprendió. 

A) La vida y la muerte de Artigas 
en el Paraguay (1820- 1850) 

No se conocen aún con certeza las 
causas por las cuales Artigas se in¬ 
terno en el Paraguay. Se supone 
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La* boleadores. (Oleo de Jiian Manuel Blans*). 


que, como contaba con amigos, pen¬ 
so formar allí un ejército numero¬ 
so para volver a reconquistar la 
Provinda Oriental. Pero el dictador 
paraguayo Dr. Gaspar Rodríguez 
de Francia lo aisló en el Convento 
de la Merced, en Asunción, adonde 
llegó el 14 de setiembre de 1820. 
Cuatro meses después fue enviado 
a un pueblo dei ParaguaV alejado 
de todo contacto con el mundo: San 
Isidro dei Lâbrador de Curuguaty. 
Allí se le dio una chacra para vivir 
V una pequena pensión mensual. 
Vivió acompanado por dos fieles 
asistentes de raza negra, trabajàn- 
dò la tierra y repartiendo sus ga- 
nancias entre los pobres dei lugar. 

Después de la muerte de Francia, 
el pu evo presidente paraguayo don 
Carlos Antonio López lo llevó a vi¬ 
vir en una chacra de su propiedad- 
cerca de Asunción, en el ano 1845. 
En ese lugar, Artigas, que ya era 
un anciano, recibió entre otras, la 
visita de su hijo José Maria. Este, 
aunque infructuosamente, intento 
traerlo de nuevo a su patria. 

El 23 de setiembre de 1850 murió 
casi repentinamente, asistido por 
uno de sus viejos servidores y algu- 


nos pocos amigos. Sus restos fue- 
ron sepultados en el cementerio de 
la Recoleta dei lugar . 

4) Juicio critico sobre Artigas 

Una de las principales consecuen- 
cias de la invasión portuguesa fue 
la eliminación de José Artigas de 
la política dei Rio de la Plata. 

Con él desapareció el revolucio¬ 
nário y estadista mejor inspirado 
dei Virreinato. Fue el primero en 
luchar sin desmayo para que estos 
pueblos se independizaran de la Co- 
rona espanola y se gobemaran por 
si mismos mediante un sistema re¬ 
publicano y confederado. 

Artigas fue el principal gestor de 
nuestra existência política y, en el 
día de hoy, su figura se identifica 
con la de la Patria. Si no logró im¬ 
pedir la invasión extranjera, nos 
dejó, en cambio, un legado mucho 
más importante: los princípios de 
su ideário social, el ejemplo de su 
espíritu independiente siempre dis- 
puesto a defender los humildes, y la 
tremenda lección de energia y ca¬ 
rácter que dio a la patria en for- 
mación. 
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1) La invaslón portuguesa de 1810, fue nn nuevo intento de conquista terri¬ 
torial con el pretexto de pacificar la Província Oriental. 

2) Tja lucha se extendió desde 1816 hasta 1820 por el extraordinário he¬ 
roísmo de los orientales acaudillados por José Artigas. 

8) La campafia militar permite distinguir dos momentos: a) la conquista de 
Montevideo (enero 1817); b) la conquista dc todo cl interior de la Província 
(eneroí 1820). 

4 ) La derrota de Artigas por los portugueses primero y luego por el can- 
dillo Ramfrez, lo llevaron a ínteniarse en el Paraguay cji setiembre de 1820. 

5) Falleció en Yhiray, piioblo cercano a Asunción, el 2® de setiembre de 1850. 

LECTURAS 
Últimos anos de Artigas 

"Artigas opto por seguir viviendo hasta el final de sus dias en la 
campina de Ybiray. En su amado sosiego no aceptó la invitación dei 
general Paz para acompanar a éste a Corrientes en Sus luchas, ni el 
cargo de instruetor dei ejército paraguay o con que quiso investirle don 
Carlos Antonio López en la contienãa con Juan Manuel de Rosas. El 
sol ya había declinado y era inútil abrir la jaula * 

Ytapúa, recogimiento transitório en el convento de Asunción, anos 
y anos en la campana de San Isidro, cárcel sin rejas y alma derramada 
en el olvido; luego seis meses de prisión y liberación tardia en Ibiray, 
a las puertas de Asunción. Consecuentemente con los anos f Artigas ya 
es “la imagen de un monumento en minas". 

Por eso sale poco y se recoge al atardecer. “De vez en cuando, ya 
muy anciano, montaba en un petiso manso y acompanado dei fiel negro 
Martínez venta a la Asunción a visitar a dona Juana Carrülo, esposa de 
don Carlos Antonio López". Si no, medita, lee algún libro suelto o co- 
meitta las publicaciones de “El Paraguayo Independiente” que recoge la 
documentación de los pactos suyos (1812) con el gobiemo de la primeva 
junta guarani. 

Entre tanto, el suelo natal, su Uruguay lejano sigue clamando por 
el rescate dei “primer campeón de la libertad", en instancias oficiales, 
columnas de la prensa y poesias de Acuna de Figueroa. Todo reclama 
la vuelta de Artigas. Es natural y aleccionador que así ocurra. Pero 
tan natural como ello es que Artigas permanezea donde está, ajustando 
sus ojos fatigados a la placidez campesina. Tiene unos ochenta anos, o 
más, cuando la idea fija dei ser es la de la noche eterna . Los lazos de los 
últimos veinte anos le atan al suelo que pisa, cautivo de la naturaleza 
más que de los hombres. Los anos caen yertos sobre su cabeza blanca 
y la gente sencilla que le rodea no engana como los poderosos. Artigas, 
persona de bien, reconocido a los benefícios recibidos, exclama entonces 
con frase de oro: “Vivirê en una gratitud inmortal 

EDUARDO DE SAL.TERAIN Y 1IERRERA 
“Artigas en el Paraguay” 
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Ideário de Artigas 

“Yo me ofrezco para colocar el estandarte de la libertad sobre los 
muros de Montevideo” . 

A la Junta de Mayo de Buenos Aires de 1810 

“Clemencia para los vencidos”. 

En la batalla de Las Piedras 

il La causa de los pueblos no admite, senor, la menor demora ", 

A Francisco Javier de Elío 

, Aos orientales habían jurado en lo hondo de sus corazones un odio 
irreconciliable, un odio eterno a toda clase de tirania .. 

En la nota al Gobierno dei Paraguay 

“La soberania particular de los pueblos será precisamente declarada* 
y ostentada como objeto único de nuestra revolución.” 

En el Compromiso 4el Yi 

“Mi autoridaã emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia 
soberana 

En el Congreso de Tres Cruces 

“Vosotros estáis en el pleno goce de vuestros derechos. Ved ahí el 
fruto de mis amsias y desvelos y ved ahí también todo el prêmio de mi 
afán”. 

En el Congreso de Tres Cruces 

* 

“La grandeza de los orientales sólo es comparable a su abnegación 
en la desgraaia: ellos saben acometer y desafiar los peligros y dominar- 
los; resisten la imposición de sus opresores, y yo al frente de ellos mar- 
charé donde primero se presente el peligro 

A Pueyrredón, Director de las Províncias Unidas (1816) 

“Refrénese el desorden , plántese la mejor administradón en la eco¬ 
nomia pública , kágxmse los magistrados dignos de sí y merecerán las 
bendiciones de sus conciudadanos”. 

Al Cabildo de Montevideo (julio de 1815) 

“...el tiempo será el mejor testigo , y el admirará , ciertamente t la 
conducta dei Jefe de los Orientales”. 


A Martin Güemes. Purificacióii, febrero de 1816. 





LECCIÓN V 


LAS DOMINACIONES PORTUGUESA Y BRASILENA 

(1817 - 1828) 


(UN 

1) Las doxninaciones 
portuguesa y bra- 
flilena 


I. — Las dominaciones 

portuguesa y brasilena 
(1817- 1828) 

El território oriental estuvo total 
o parcialmente sometido a los por¬ 
tugueses y a los brasilenos desde 
1817 hasta 1828 en que se firmó la 
Çonvención Preliminar de Paz. Por 
este convênio de paz, Argentina y 
Brasil reconocieron a la Província 
Oriental el derecho a organizarse 
como un Estado libre e indepen- 
diente. 

Durante la dominación extranjera 
se distinguen dos períodos: la do¬ 
minación portuguesa (1817 -1824) 
y la dominación brasilena (1824 - 
1828). 

En toda esa época el gobierno es¬ 
tuvo en manos de Lecor, que ejerció 
una verdadera dictadura militar. 

Ãnalicemos cada uno de estos pe¬ 
ríodos. 

1) La dominación portuguesa y 
el gobierno dei general Lecor 
(1817 -1824) 

La dominación portuguesa duró 
siete anos, de 1817 a 1824. 

En 1820, después de la batalla de 

Tacuarembó (Brasil), los portugue- 

* 


La dominación portuguesa (1817 * 1824) 
El Congreso Cíb platino (1821) 

El movimiento revolucionário de 1823 
La dominación brasilena (1824 -1828) 


ses ocuparon totalmente la Provín¬ 
cia Oriental que quedó convertida 
en una Capitania General. Lecor 
fue nombrado Çapitán General y 
Gobernador, centralizando las fun¬ 
ciones políticas, militares, judicia- 
les v administrativas. Durante su 
gobierno militarista el pueblo no 
pudo expresar libremente sus opi- 
niones como en la época de Artigas. 

Lecor trató en seguida de atraerse 
a la población. Al principio se mos- 
tró partidário de la libertad de co¬ 
mercio, creó nuevos cargos públicos, 
distribuyó honores entre los parti¬ 
dários de su régimen político y pagó 
con puntualidad los sueldos a los 
empleados de la Província. Con ello, 
muchos orientales aceptaron la si- 
tuación creada y otros colaboraron 
con su gobierno. Poco a poco, sin 
embargo, Lecor empezó a mostrarse 
despótico y arbitrário, limitando la 
libertad dei Cabildo montevideano 
e imponiendo su voluntad por pre- 
sión de la fuerza militar. 

2) El Congreso Cisplatino (1821) 
A) Causas y convocatoria 

Tanto en Espana como en Portu¬ 
gal había triunfado el partido libe- 
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Carlos Federico Lecor. Barón de la Lqguna. Jefe de las iuerzas luso - brasilenas. 

General de la Provinda Cis platina. ÍOleo de Miguel Benzo). 


Capita d 


ral. Este partido obligó al rey 
Juap VI que estaba en Brasil, a 
regresar a Lisboa. 

* El principal ministro liberal de 
Portugal, Pinheiro Ferreira, bus- 
caha una alianza con Espana y se 
oponia a la* ocupación de la Provín¬ 
cia Oriental. Solicito dei rey Juan VI 
que realizara un Congreso en Mon¬ 
tevideo con el fin de que los orien- 
tales expresaran libremente si que- 
rían seguir perteneciendo a la Co- 
rona portuguesa o si preferían ser 
independientes o incorporarse a 
otrp Estado. 

En abril de 1821 Lecor recibió 
instrucciones dei rey de proceder a 
elegir los diputados que integrarias 
el Congreso. Pero el Barón de la 
Laguna no actuó de acuerdo a esas 
instrucciones. Poisando en la posi- 


bilidad de que Brasil se independi- 
zara de Portugal, quiso mantener la 
Província Oriental para el Brasil y 
mantenerse él al frente de su go- 
bierno. Para ello logró que los di¬ 
putados resultaran electos entre sus 
amigos y colaboradores. 

B) Resoluciones dei Congreso 

La sesión principal dei Congreso 
se efectuó el dia 18 de iulio de 1821. 
Casi todos sus integrantes se mos- 
traron partidários de la incorpóra- 
ción de la Província Oriental a Por- 
tqgal. El presbítero Larrahaga con- 
sideró la dominación portuguesa co¬ 
mo un “mal a remediar” y propuao 
que la Província se incorporase co¬ 
mo un Estado separado para que se 
respetase su autonomia. 

El 18 de julio de 1821 se aprobé 
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Dibujo dei Escudo de Armas de la Provinda 
Cisplatina. 


la incorporación de la Província 
Oriental al Reino Unido de Portu¬ 
gal, Brasil y Algarves con el nom- 
bre de Província Cisplatina. 

Una de las principales condicio¬ 
nes aue se trató de hacer reconocer, 
fue la de que los limites de la Pro¬ 
víncia debían ser los mismos que 
ésta tenía al principio de la revolu- 
ción: sin perjuicio de los que pu- 
dieran corresponderle por el trata¬ 
do de San Ildefonso. 

El resultado dei Congreso no agra- 
dó a Buenos Aires, ni a Espana, ni 
al partido liberal de Lisboa. Sólo 
Lecor se aprovechó de la situación 
manteniendo su autoridad sostenida 
por el ejército de ocupación, 

3) La independencia dei Brasil y 
el movimiento revolucionário 
de 1823 

El 7 de setiembre de 1822, con el 
Grito de Ipiranga, el Brasil se pro- 
clamó independiente de Portugal y 
se constituyd en Império. El hijo de 


Juan VI, que había quedado en 
Brasil, ocupo e] trono con el nombre 
de Pedro I. 

La independencia dei Brasil traio 
importantes consecuencias para la 
Província Oriental. 

Los integrantes de los Cabildos 
de Montevideo de 1822 y de 1823 
aprovecharon la ocasión para iniciar 
un movimiento revolucionário con¬ 
tra las fuerzas de los dos países. 
Este movimiento fue apoyado por 
una sociedad secreta que se llamaba 
“los Caballeros Orientales”. La ma- 
yoría de éstos eran hacendados que 
veían sus tierras y comercio en po¬ 
der de portugueses y brasilenos. 

El patriotismo oriental comenzó 
a manifestarse nuevamente. Ya no 
se tenía confianza en el gobierno de 
Lecor. 

Pero el movimiento independlen- 
tista fracasó al ser dominado por el 
general Lecor al frente de las fuer¬ 
zas militares dei nuevo Império dei 
Brasil. 

4) La dominación brasilefia 
(1824- 1828) 

La dominación brasilena duró 
cinco anos, de 1824 a 1828. 

La Província Cisplatina durante 
la dominación brasilena gozó de 
menos autonomia que durante la 
la dominación portuguesa. El gene¬ 
ral Lecor fue nombrado Presidente 
de la Provinda y siguió gobernan- 
do en forma tirânica sin conceder 
libertad a los pueblos. 

5) Consecuencias de las 
dominaciones portuguesa 
y brasilena 

Las consecuencias de las dos do¬ 
minaciones fueron deplorables para 
nuestro país. 

El ganado, nuestra principal ri¬ 
queza, fue arriado en masa para el 
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Via ta de la cludad y puerto de Montevideo en el ano 1826. (Dibujo de Juan M. BesneB e Irlgoyen). 
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Brasil, provocando el hambre y la 
desocupación de la campana. 

Las tierras de la frontera con 
Brasil fueron ocupadas por famí¬ 
lias brasilenas que nunca fueron 
desalojadas. 

El comercio decayó porque Lecor 
favoreció a los comerciantes portu¬ 
gueses y puso obstáculos a los 
orientales. 

En lo político, Lecor gobernó mi¬ 
litarmente sin respetar las leyes de 
Portugal o Brasil. 

. Cultural y socialmente el pueblo 
oriental se atrasó. El único progre- 
so digno de mención se debió al 


Presbítero Larranaga, quien fue 
autorizado a crear una escuela en 
la Casa de Gobierno. La escuela 
funcionó con el método “lancaste- 
riano” en que los alumnos más aven- 
taiados ensenaban a los menos ade- 
lantados, bajo la direccuón dei 
maestro. 

La dominación brasilena fue in-. 
terrumpida por la Cruzada de los 
Treinta y Tres Orientales en abril 
de 1825. En poco más de tres anos, 
los orientales, dirigidos por Juan 
Antonio Lavalleja, obtuvieron la 
independência absoluta de nuestro 
país. 


8E8DHEN 


1) El território oriental estuvo total o parcialmente dominado por los 
portugueses y los brasílenos desde 1817 hasta 1828. 

2) Desde 1817 hasta 1824 dependimos de Portugal gobernados militar¬ 
mente por el general Carlos Pederico Lecor, que fue nombrado Capitán General 
de la Província. 

3) Desde 1824 hasta 1828 fuimos província dei Império dei Brasil y el go- 
bierao estuvo también en manos de Lecor. 

4) Por el Congreso Cisplatino, realizado el 18 de julxo de 1821, nos incor¬ 
poramos a Portugal con el nombre de Província Císplatina. 

5) Las bases de la incorporación tenían algunos puntos què tendían a hacer 
respetar la autonomia oriental. 
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6) I#a independencia dei Brasil, que se produjo el 7 de setiembre de 1822 
con el Grito de Ipiranga, tuvo profunda repercusión en la Província Oriental. 

7) Como consecuencia de la independencia dei Brasil el ejército de ocupa- 
ción de Montevideo se dividió en dos bandos: uno apoyaba al Brasil y respondia 
a Uecor y el otro apoyaba a Portugal y respondia al general Álvaro Da Gosta. 

8) El Cabildo y los principales patriotas, aprovechando esta división, empe- 
zaron a trabajar por la independencia de la Província Oriental. 


LECTURAS 
Una fiesta de Lecor 

“Montevideo, U de noviembre . Hoy era la fiesta dei general Lecor . 
El Cabildo ha dado un baüe en su honor . El general me había hecho in- 
vitar ayer por el Caballero de Host, y hoy he ido a su hotel a la hora 
indicada . He encontrado los oficiales principales dei estado mdyor y, 
entre otros, aquellos a los cuales fui presentado anteayer, reunidos en 
una gran sala. 

El Caballero me ha presentado aquellos que no conocía aún y, entre 
ellos t debo citar al coronel Manoel Márquez, hijo dei teniente general 
que he visto en Rio Grande. El general ha entrado, y es imposible el 
haber sido más gentil de lo que fue éste conmigo . Ante todo, me hizo 
sentar cerca de él, en un sofá, y hemos hablado mucho de mis viajes . 
Pasando al comedor, me ha hecho colocar a su derecha durante toda la 
comida y me ha colmado de gentilezas, diciéndome que me daria un 
guia para que me acompanara durante el resto de mi vitije. 

Luego de la cena, me ha preguntado si queria ir al espectáculo; he 
aceptado p y me ha hecho ubicar a su lado en su palco, que está cercano 
al teatro . La sala . es bastante grande, pero sin techar y desprovista de 
ornamentos; no tiene más que tres filas de palcos, comprendidos aque¬ 
llos de los pisos superiores. Los hombres se sientan en la parte baja so- 


Invltación dei 
general Lecor 
para un baile 
en su residenda 
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bre bancos; et teatra es pequeno y las àecor aciones, feas . Se interpreta^ 
ron dos obras: una tragédia y una pequena comedia . No puede decirse 
que los actores, al menos los principales , sean extremadamente maios, 
pero tampoco se elèvan por encima de Iq medíocre . No he comprendido 
nada de ias o&ras, porque mis vecinos me dirigían la palabra sin cesar . 
Durante toda la duración dei espectáculo, los asistentes no han dado la 
más ligera muestra do aprobación y, de acuerdo a lo que me han dicho, 
éstos se mantienen siempre muy sosegadamente. 

Luego dei espectáculo, hemos ido gl baüe que tuvo lugar en una 
gran sala dei Cabildo (Casa dei Ayuntamiento). Estaba sin adorno, pero 
he quedado sorprendido al ver, en tmo de sits extremos, el retrato dei 
rey de Portugal, debajo dei cual se haUaban dos cetros cruzados, colo¬ 
cados sobre un cojín de terciopelo . Los hombres estaban de pie y las 
mujeres sentadas sobre banquetas . 

Todas ellas estaban perfèctamente vestidas; muchas eran lindas y 
todas eran graciosas, de ,una cortesia que no pude menor que admirar . 
Yo no creo que en Fra/ncia, en una ciudad con una población similar, se 
pueda formar una reunión de damas de un tonotan perfecto. Las de 
Montevideo no tienen, sin duda, la alegria y vivaçidad de las francesas, 
pero tal vez poseen más nobleza en su pçrte. En cuanto a los hombres 
sólo podría repetir lo que ya he expresado de su frialdad '* 

“Voyage a Rio Grande do Sul" (1821) 
ÀUGUSTE DE SAINT - HILAIRE 
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LECCIÓN VI 


EL TRIUNFO DEL NACIONALISMO ORIENTAL (1825-1828) 


I) La Cruzada de los Treinta y Tres Orientales (1825) 

U) La Declaración de Independencia (25 de Agosto de 1825) 

IID La unlón de la Província Oriental con las Provindas Unidas 
IV) Hl naclmiento dei Hstadg Oriental (1828) 


L — La Cruzada de los 
Treinta y Tres (1825) 

La cruzada de los Treinta y Tres 
fue un movimiento revolucionário 
destinado a independizar la Provín¬ 
cia Oriental dei Império dei Brasil. 
Fue iniciada por treinta y tres hom- 
bres dirigidds por Juan Antonio 
Lavalleja, valiente caudillo de la 
época de Artigas. 

La evolución de los acontecimien- 
tos provocó la Declaración de In¬ 
dependência el 25 de Agosto de 
1825 y el nacimiento dei Estado 
Oriental el 4 de Octubre de 1828. 

Analicemos la evolución de estos 
acootecimientos. 

1) Los antecedentes 

En la lección anterior dijimos 
que v en 1823, el Cabildo de Monte¬ 
video y la sociedad secreta de los 
“Caballeros Orientales"’ intentaron 
una revolución contra el gobierno 
dg Lecor. El movimiento fracasó y 
los patriotas debieron huir a Buenos 
Aires, pero el espíritu revolucioná¬ 
rio no había desaparecido. 

En 1825 aparecieron otros fac- 
tores para impulsar nuevamente la 

m 


revolución. El 9 de diciembre de 
1824 se produjo la batalla de Aya- 
cucho (Perú) que terminÕ con la 
dominación espanola en América. 
Esta situación influyó en el ánimn 
de los orientales para reiniciar la 
lucha con más ardor. Fueron ayu- 
dados en su proyecto por los hacen- 
dados y comerciantes bonaerenses 
que veían con disgusto la compe¬ 
tência de los estancieros de Rio 
Grande en el Rio de la Plata. 

La revolución de 1825 tuvo como 
principales promotores a Juan An¬ 
tonio Lavalleja, a Manuel Oribe y 
al acaudalado patriota don Pedro 
Trápani. Junto con otros orientales 
y portenos, se reunían secretamen¬ 
te en Barracas, localidad de la Pro¬ 
víncia de Buenos Aires, en el sala- 
dero de Costa que administraba 
Lavalleja. 

En esas reuniones, Lavalleja or¬ 
ganizo Ia Cruzada Libertadora con 
el secreto consentimiento de los go- 
biemos de Buenos Aires, Santa Fé 
y Entre Rios y una ayuda de eien 
mil pesos de varias f amiliar por¬ 
teiras. 

Con el fin de llevar a cabo el 
plan revolucionário algimp g de los 
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Gral» luan Antonio Lavalleja (1784 - 1853)» Re¬ 
volucionário de 1811. Jofe de los 33 Orientales. 
Gobernador de la Província Oriental (de 1825 
a 1827 y en 1830). Miembro dei Triunvirato 
(1853). (Detalle dei óleo el Juramento de los 
Treinja y Tres Orientales de luan Manuel 
Blanes). 

futuros libertadores se dirigieron 
antes a la campana priental, para 
consultar a los caudillos locales y 
pedirles ayuda. 

2) La Cruzada Libertadora 
(Abril de 1825) 

Cuando los revolucionários tuvie- 
ron todo dispuesto cruzaron el rio 
Uruguay desde las Províncias Uni¬ 
das, divididos en dos grupos. 

El primer grupo formado por 
nueve hombres se embarcó en un 
lanchón en la costa de San Isidro el 
1* de abril de 1825. Iba comandado 
por el teniente coronel Manuel Ori- 


be, segundo jefe de la expedición. 
Desembarcaron en la isla de Brazo 
Largo y allí esperaron vários dias 
la llegada dei 2 Ç grupo. Estuvieron 
escondidos porque el rio Uruguay 
se encontraba muy vigilado por los 
brasilenos. 

El segundo grupo de cruzados 
partió de Quilmes en un lanchón, el 
15 de abril, dirigido por el jefe de 
toda la expedición, coronel Juar 
Antonio Lavalleja. Este comande 
llevaba el armamento. El 17 de 
abril lograron reunirse con los pri- 
meros expedicionários en la isla de 
Brazo Largo. Por fin, el 19 de abril 
de 1825, desembarcaron juntos en 
el suelo pátrio, en la playa llamada 
Agraciada. Según la tradición fue- 
ron solamente treinta y tres hom¬ 
bres los patriotas que iniciaron la 
revolución. Al pisar nuestro suelo 
desplegaron al viento la bandera 
de Artigas (tricolor) con el lema 
“Libertad o Muerte” y juraron li¬ 
bertar el país de los extranjeros o 
morir en la demanda. 

Después de conseguir los caballos 
necesarios para movilizarse, los re¬ 
volucionários comenzaron la cam¬ 
pana militar, tratando de obtener 
el apoyo de todos los orientales. El 
24 de abril tomaron Soriano y des¬ 
de allí Lavalleja lanzó una procla¬ 
ma de estilo artiguista invitando a 
los orientales a la lucha y asegu- 
rándoles que recibirían ayuda de 
las. Províncias Argentinas para des¬ 
alojar a los brasilenos. Luego sé 
obtuvo otro importante êxito, que 
se conoce en la historia con el nom- 
bre de “abrazo dei Monzón”. En 
efecto, el 29 de abril a orillas dei 
citado arroyo el prestigioso jefe 
Fructuoso Rivera se incorporo al 
ejército revolucionário con todas 
sus fuerzas. A partir de ese mo¬ 
mento Rivera pasó a compartir con 
Lavalleja la dirección de la lucha, 
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3 Juramento de los Treinta y Tres Orientaíes en la play a de la Agraciada. {Oleo de Juan 

Manuel Blanes, 








IsraUdla dlrlatondo la batalla d* Sarandí el 12 de octubre de 1825* (Detcdle dei oleo de 

Juau Manuel Manes). 


lo aue puso en apuros a Lecar que 
debió busear refuerzos militares en 
el Brasil. 

Poco después se conquistaron los 
pueblos de San José v Canelones 
v, el 8 de mayo de 1825. los patrio¬ 
tas pusieron sitio a Montevideo. 
Estos fueron los primeros triunfos. 
El 24 de setiembre Rivera obtuvo 
dna brillante victoria en la batalla 
dei Rincón sobre las fuerzas brasi- 
lenas de Mena Barreto; por ella, 
toda la costa dei rio Uruguay quedó 
libre de enemigos. Pero Ia victoria 
más importante fue la de Sarandí 
el 12 de octubre. Allí los orientales 
entusiasmados con la orden de La- 
valleia de “carabina a la espalda y 
sable en mano ” derrotaron a los 
brasilenos tras fuertes cargas de 
caballería. Después de esta batalla 
todo el centro de la Provinda que¬ 
do en poder de los patriotas y el 
pueblo porteno presionó a su go- 
bierno para que enviara ayuda a 
los orientales. 


A ) La personalidad de 
Juan Antonio Lavalleja 

Lavalleja es uno de los hombres 
más importantes de nuestra histo¬ 
ria. La fecha de su nacimiento se 
fija el 24 de junio de 1784 en San¬ 
ta Lucía (Minas). Era hijo de Ma¬ 
nuel Pérez de La Valleja. espanol, 
y de Ramona Justina de la Torre, 
criolla. 

El padre de Juan Antonio Lava- 
llela era uno de los más fuertes 
hacendados dei departamento de 
Minas. Lavalleja era robusto, acos- 
tumbrado a los trabajos dei campo 
y muy buen jinete. Desde los co- 
mienzos de la revolucíón trabajó 
en el levantamiento de su departa¬ 
mento de origen. 

En 1811 luchó en la batalla de 
Las Piedras con verdadero entu¬ 
siasmo y en 1813, a los 29 anos, ya 
era oficial dei ejército libertador. 

Çuando la invasión portuguesa 
de 1816 luchó bravamente en filas 
artiguistas y en abril de 1818 una 
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columna portuguesa lo tomó prisio- 
nero enviándolo a la isla Das Co¬ 
bras en Rio de Janeiro. 

En 1821 volvió a Montevideo e 
ingresó en el regimiento de Drago- 
nes de la Union cuyo jefe era Fruc- 
tuoso Rivera. Pero en 1822 se mar- 
chó a Buenos Aires pues no queria 
estar más al servicio de Lecor. 

Los orientales que se hallaban 
dispersos en las províncias argen¬ 
tinas se reunieron en torno a La- 
valleja y realizaron bajo su mando 
la magnífica cruzada libertadora 
que nos daria la independencia. 

II. — La Declaración de 
Independencia 
(25 de Agosto de 1825) 

1) La creación de un 
Gobierno Provincial 

Cuando comenzó la reyolución, 
süs dirigentes se preocuparon de 
las conquistas militares y también 
de la creación de un gobierno que 
administrara los territórios y pue¬ 
blos recuperados. 

Para ello se instalo un Gobierno 
Provisorio en Florida, el 14 de ju- 
nio de 1825, integrado por delega¬ 
dos de los departamentos existentes 
y presidido por el patriota Manuel 
Calleros. 

Este Gobierno Provisorio debería 
organizar el Gobierno Provincial 
que se integraria con una Sala de 
Representantes y un Gobernador de 
la província. La Sala de Represen¬ 
tantes, Poder Legislativo dei nuevo 
gobierno fue elegido por los Cabil- 
dos orientales v se instaló en la Vi- 
lla de la Florida el 20 de agosto 
de 1825 bajo la presidência de Juan 
Francisco Larrobla. Al mismo tiem- 
po cesó en sus funciones el Gobier¬ 
no Provisorio. 


En la aesión dei 22 de agosto k 
Asamblea Legislativa o Sala de Re¬ 
presentantes npmbró a Lavalleja 
Capitán General y Gobernador de la 
Província por el término de trea 
anos. Se dejó aclarado que Lava¬ 
lleja debía gobernar de acuerdo con 
la Sala de Representantes que se 
reuniría cada cuatro meses. 

2) Las declaraciones dei 

25 de Agosto de 1825 

El 25 de Agosto la Asamblea Le¬ 
gislativa se reunió en una memora- 
ble sesión en donde se declaró la 
Independencia de la Província Orien¬ 
tal y su unión a las Províncias Uni- { 

das dei Rio de la Plata. 

En ese dia se votaron tres leyes 
fundamentales. La primera, llama- 
da Ley de Independencia, decía: 

'‘Declara írritos , nulos , disuel- 
tos y de ningún valor para siempre, 
todos los actos de incorporación, re- 
conocimientos, aclamàdones y jura¬ 
mentos arrancados a los pueblos de 
la Provinda Oriental por la violên¬ 
cia de la fuerza, unida a la perfídia 
le los intrusos poderes de Portugal 
/ el Brasil , que la han tiramizado , 
hollado y usurpado sus inalienables 
derechos y sujetándola al yugo de 
un absoluto despotismo desde el ano 
18.17 hasta el presente de 1825 , etc . 

“En consecuencia de la antece¬ 
dente declaración , reasumiendo la 
Provinda Oriental la plenitud de los 
derechos , libertades y prerrogativas 
inherentes a los demás pueblos de 
la tierra , se declara de hecho y de 
derecho, libre e vndependiente dei 
Rey de Portugal , dei Emperadjor dei 
Brqsil y de cualquier otro dei Uni¬ 
verso y con amplio y pleno poder 
para darse las formas gue en uso 
y ejerddo \fe su sobtranía estime 
conveniente 
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[u m» Francisco Larrobla leyendo la declaratoria do la independencia el 25 d© Agosto de 1825* 

(Oleo de Eduardo Amézaga). 


A continuación la Asamblea dic- 
tó una segunda ley, llamada de 
Unión, por la cual declaraba su in- 
terés en unir la Província Oriental 
con las “demâs Províncias Argen¬ 
tina8, a quienes siempre perteneció 
por los vínculos más sagrados que 
el mundo conoce”, etc. _ 

Por esta ley los orientales deci- 
dieron unirse con las demás Provín¬ 
cias Unidas que estaban viviendo 
baio un régimen de províncias - es¬ 
tados independientes y en un pro- 
ceso de organización política. 

En 1825 las Províncias Argenti¬ 
nas no tenían un gobierno para to¬ 
das, cada una se gobernaba por sí 
misma e intentaban organizar en 
conjunto un gobierno general. 

La tercera ley sancionada el 25 
de Agosto es llamada ley de Crea- 
ción dei Pabellón. 

Por ella se resolvió que desde ese 
momento, hasta tanto nos uniéra- 
mo& con las demás províncias dei 


Rio de la Plata la bandera oficial 
de los orientales seria la tricolor 
formada por tres franjas horizon- 
tales: “celeste, blanca y punzó”. 

Además dg estas leyes fundamen- 
tales la Asamblea votó otras muy 
importante, como la de que, desde 
1825 en adelante, los hiios de los 
esclavos nacerían libres. 

III. — La incorporación de la 
Provinda Oriental a las 
Provindas Unidas 
(24 de odubre de 1825) 

Tanto Lavalleja como la Sala de 
Representantes luego de la Declara- 
ción de Independencia, trabajaron 
nara hacer efectiva la unión con las 
Províncias Argentinas. 

El 24 de octubre de 1825, des- 
pués de los triunfos orientales de 
Rincón y Sarandí, el Congreso de 
las Províncias Unidas en Buenos 
Aires votó la incorporación de la 
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Las campanas militares contra el Império dei Brasil 


Província Oriental a las Províncias 
Unidas. Por este motivo el 10 de 
diciembre dei mismo ano, el Império 
dei Brasil declaró la guerra a las 
Provindas Unidas. Desde este mo¬ 
mento los orientales contaron con la 
ayuda militar argentina. 

Da Sala de Representantes envio 
tres diputados para que se incorpo- 
raran al Congreso de las Provín¬ 
cias Unidas en representación de la 
Província Oriental. 

Durante la primera mitad dei ano 
1826 la Sala de Representantes fun¬ 
ciono en San José. En la segunda 
parte de ese ano se trasladó a Cel- 


nelones donde sesionó hasta octubre 
de 1827 en que fue disuelta por 
Lavalleja. 

Cuando la Sala de Representan¬ 
tes funcionaba en Canelones, en 
1826, el Congreso Constituyente de 
Buenos Aires áprobó una Constitu- 
ción unitaria que fue rechazada por 
las províncias argentinas, pero ju¬ 
rada por las autoridades orientales. 
Lavalleja que era de ideas federales, 
y gran parte dei pueblo oriental, 
se mostràron contrários a ella. Por 
ese motivo Lavalleja disolvió la Sa¬ 
la en 1827 y se buscó la indepen¬ 
dência absoluta de la Província. 









□ Poso dei Ibicuy durante la conquista de las Misiones por el Gral. Fructuoso Rivera. (Oleo 

de Tuan M. Besnes e Iriaovenl 


1) Las campanas militares contra 
el Brasil entre 1826 y 1827 

Ya hemos visto cómo durante to¬ 
do el ano 1825, los orientales habían 
luchado solos contra los brasilenos 
obteniendo senalados triunfos. 

Durante el ano 1826 la lucha de 
los orientales contra Brasil se rea¬ 
lizo con la ayuda dei pueblo y dei 
gobierno argentino. El gobierno de 
las Províncias envio un “Ejército 
de Qbservación” al mando dei gene¬ 
ral Martin Rodríguez para luchar 
junto a los orientales. 

En 1826 al asumir la presidência 
argentina Bernardino Rivadavia, en¬ 
vio también a nuestro país una flo- 
tilla de guerra a las ordenes dei al¬ 
mirante Guillermo Brown. 

En 1826 la lucha naval fue la ac- 
tividad militar más importante. Se 
produjeron vários encuentros don¬ 
de los brasilenos fueron derrotados 
y obligados a desocupar la isla Mar¬ 
tin Garcia. 

En el ejército terrestre, los mili¬ 
tares orientales y argentinos no se 
entendían y tampoco Rivera y La- 
valleja estaban de acuerdo entre 
ellos. 


Los orientales, como en la época 
de Àrtigas, se resistían a obedecer 
a los jefes argentinos. Rivera fue 
separado dei ejército por sus con¬ 
tinuas desobediências y se traslado 
a vivir a Santa Fe. 

A pesar de estos desacuerdos, el 
ejército argentino - oriental realizo 
en febrero de 1827 una gran ofen¬ 
siva contra el Brasil. Esta ofensiva 
culmino con el gran triunfo de Itu- 
zaingó (febrero 20 de 1827). 

Todos estos triunfos fueron incli¬ 
nando poco a poco al emperador dei 
Brasil a firmar la paz v a reconocer 
nuestra independencia por la cual 
estaban pagando tanta sangre los 
patriotas, 

IV. — El nacimiento dei 

Estado Oriental (1828) 

1) Rivera reconquista las 

Misiones Orientales (1828) 

Hemos visto cómo Rivera, en 
1826, se había separado de la lucha 
por sus discrepâncias con los je¬ 
fes militares argentinos y con 
Lavalleja. 

En vista de que el Gobierno dei 











Brasil se resistia á hacer la paz, 
Rivera decidió llevar a cabo la re- 
conauista de las Misiones, proyecto 
que. Artigas había concebido en el 
ano 1816. 

Rivera vino a lá Província Orien¬ 
tal v pidió permiso a Lavalleja para 
realizar su proyecto ;pero éste se lo 
hegó. 

A pesar de la negativa, Rivera 
con un eiército de quinientos hom- 
bres avanzó hacia el norte y el 21 
de abril de 1828 cruzó el rio Ibicuy. 
En el camino se le unieron alrede- 
dor de mil índios. 

En veinte dias el caudillo oriental 
venció a las fuerzas militares y se 
apoderó dei enorme território de las 
Misiones. 

Esta hazana increíble convirtió a 
Rivera, en pocos dias, en el hombre 
más prestigioso dei país. 

La consecuencia más importante 
de la conquista de las Misiones fue: 
que el emperador Pedro I dei Brasil 
aceptó deliberar sobre la paz y la 
independencia de la Província 
Oriental. 

Mientras tanto el gobiemo de 
Buenos Aires y Pedro Trápani, uno 
de los más caracterizados revolu¬ 
cionários orientales de la Cruzada 
Libertadora, venían solicitando la 
mediación de los ingleses para poner 
fin a la guerra. 

El ministro inglês ante las Pro¬ 
víncias Unidas llamado Lord John 
Ponsomby, comunico al gQbierno in¬ 
glês que los orientales formaban un 
pueblo con nacionalidad definida y 
con recursos económicos suficientes 
para poder organizarse en un Es¬ 
tado independiehte. 

Vista entonces la pérdida de las 
Misiones para el Brasil, Lord Pon¬ 
somby, que en 1828 se encontraba 
en Rio de Janeiro, presionó al em¬ 
perador para firmar la paz sobre, 


la base de la total independencia 
oriental. 

La idea fue aceptada y el gobier- 
no. de las Províncias Unidas envió a 
Rio de Janeiro dos delegados para 
deliberar sobre las bases de paz. 

2) La Convención Preliminar 
de Paz (1828) 

La Convención Preliminar de Paz 
se concretó entre delegados dei go¬ 
biemo de las Províncias Unidas y 
dei Império dei Brasil; estableció la 
paz y declaró la independencia de la 
Província Oriental para que» ésta 
pudiera organizarse en un Estado 
soberano. 

El Brasil exigió como condición 
indispensable para firmaria, la des- 
ocupación de las Misiones por 
Rivera. 

Al aceptarse esa condición, se fir¬ 
mo la Convención el 27 de agosto 
de 1828. 

La falta de delegados orientales a 
las reuniones de la Convención y 
el pensamiento de que más adelante 
se realizaria el tratado definitivo 
de paz, permitió defectos en el texto 
de la misma que luego perjudicaron 
a nuestro país; especialmente con 
respecto a sus limites, que no se 
establecieron. 

Transcribimos a continuación los 
dos primeros artículos de la Conven¬ 
ción por ser los que reconocen la 
independencia oriental: 

Art. l f Su Majestad el Empe¬ 
rador dei Brasil, deelara la Provin¬ 
da de Montevideo, llamada koy Cis- 
platina, separada dei território dei 
Império dei Brasil, pára que pueda 
constituirse en Estado libre e in- 
dependiente de toda y cualquier no- 
ción, bajo la forma de gobiemo que 
juzgare conveniente a sus interesee, 
necesidades y recursos. 
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baa sol en la campana oriental. Oleo de 
- Imb Manael Blanes. (Sxglo XIX). 


Art . S* £1 GoMerwo de to AV 
fmòíica rfe tos Provindas Unidas, 
concuerdu en declarar por su parte , 
ia iftdepewdeíicia de to Proííiwcia dt 
MowietJídeo, /tomctoa froí/ Cisptoíi- 
íííx, v en que se constituya en Estado 
libre e independiente , en /a /armu 
declarada in el artículo anterior . 

El acta o texto de la Convención 
fue firmada por el Emperador dei 
Brasil y por el gobierno de las Pro¬ 
víncias Unidas; luego, el 4 de octu- 
bre de 1828 se realizo en Montevi¬ 
deo la firma de aceptación de la 
Convención Preliminar de Paz por 
el Gobierno oriental, anfe un dele¬ 
gado de las Provindas Unidas y 
otro. dei Brasil. 

^ Este fue el nacimiento oficial dei 
Estado Oriental. 

La independencia de hecho la 
había conquistado el pueblo orien¬ 
tal tras encarnizada lucha. 



RESUMES 


1) Con la Cruzada Libertadora de los Treinta y Tres Orientales se inicia 
el triunfo definitivo dei nacionalismo oriental (abril 10-1825). 

2) El Jefe de la heroica cruzada fue Juan Antonio Lavalleja y el segundo 
jefe Manuel Oribe. 

3) La primera consecuencia importante de la Cruzada de los Treinta y Tres 
OHentales fue la declaración de iiiiestra independencia, el 25 de Agosto de 1825. 

4) Esa Declaración de Independencia y los triunfos militares orientales so¬ 
bre los brasilenos en las batallas de Kineón y Sarandí, determinaron a Buenos 
Aires a incorporar la Província Oriental a las Províncias Unidas dei Bío de Ia 
Plata ( octubre 24-1825 ). 

5) Con motivo de la incorporación de la Província Oriental a las Provindas 
Unidas, el Brasil declaro la guerra a estas en diciembre de 1825. 

6) El ejército republicano argentino-oriental venció a los ejércitos brasile- 
nos en la batalla de Ituzaingó (febrero 1827). 

7) El triunfo de Ituzaingó y la reconquista de las Misiones por Frnctuoso 
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documentos 

Noticia sobre la batalla dei Rincón de las Gallinas. Banda Oriental 

Por comunicuciones oficiales se sabe Que el día 24 de setiembre al 
amanecer el senor general D. Fructuoso Rivera con una fuerza de 250 
hombres tomó el Rincón de las Gallinas, punto en donde los enemigos te - 
nían el depósito de un número cònsideráble de caballxidas, con una pequena 
guardia, la cual fue acuchülada hasta escaparse alguna parte de elkt a 
bordo de lòs buques de guerra, que con sus fuegos de artillería pvdieron 
salvarlos de la bravura de los patriotas, A Ias 8 de la manana se había 
conseguido tener en nuestro poder todas las caballadas, y a la misma hora 
se tuvo parte de que el Coronel imperial Gerónimo González Jardin se 
aproximaba con una división de 700 hombres mas o menos . A las 9 se 
tuvo segundo aviso , que ya seguían a pasp precipitados, entrando por el 
portón dei Rincón. El general Rivera entonces reunió sus partidas y las 
esperó en el cwmino a una distancia de media legua dei poso dei rio Negro, 
que está frente a Mercedes; dispuso su tropa y en el momento que se 
presentaron fueron cargados, destrozados completamente, y acuchillados 
por más de cuatro léguas, quedando muertos* en el campo más de 100 
hombres, entre los cuales había más de 16 oficiales, y el coronel José Luis 
Mena Barreto y sobre SOO prisioneros. 

El resto de la fuerza enemiga se ha favorecido en los montes, y hasta 
las 6 de la manana dei 25 se estaba recogiendo muchos dispersos . A ca- 
ballo no se escaparon arriba de 100 hombres . Ha quedado en nuestro po¬ 
der un número cònsideráble de armamentos y municiones . 

El general Abreu ocupa a Mercedes con 600 hombres, pero sin caba- 
lladas para emprender cosa alguna. Toda la costa dei Uruguay está libre 
hasta Misiones. 

(El Argos de Buenos Aires, N’ 194, 
Buenos Aires, 8 de octubre de 1825, 
pág. 6 , col. 1) . 
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LECCIÓN I 


EL CAUDILLISMO Y SU INFLUENCIA EN LA VIDA 
CONSTITUCIONAL (1828 -1875) 


PLAN ---- 

El Gobierno Provisorio dei Estado Oriental 
Cregción de los Símbolos Nacionales 
La Constitución de 1830 

Su significado 

EÍ comienzo de la vida oonstltuclonaL 

Su evolución t 

Desarrollo intelectual 
Personalidades ilustres 

IV) La Política de Fusión y r u fracaso 

V ) La recuperación de la ganadería: lq modernlsaclón de los 
saladeros T el desarrolL) dei ovino. 


I) La organiiación 
dei Estado 
Oriental 

II) El CaudUliamo 

UI) La Guerra 
Grande 


I. — La organización dei Es¬ 
tado Oriental (1828-1830) 

1) El Gobiemo Provisorio dei 
Estado Oriental (1828 - 1830) 

La Convención Preliminar de Paz, 
con el fin de organizar el nuevo 
Estado Oriental, dispuso el estable- 
cimiento de un Gobierno Provisorio 
que actuaría hasta tanto se instala- 
s* el Gobiemo constitucional. 

E] Gobierno Provisorio se integró 
con un Gobemador y una Asamblea. 
La Asamblea, llamada Legislativa 
y Constituyente, se formó con re¬ 
presentantes de la población y se 
instalo en San Josê, el 22 de noviem- 
bre de 1828 bajo la presidência de 
don Silvestre Blanco. 

Entre sus primeros actos. estuvo 
la designación dei Gobemador Proyi- 


sorio. Los candidatos para el cargo 
fueron Ias figuras de piás prestigio 
en el país: Rivera y Lavalleja. Pero 
la Asamblea, para evitar la rivali- 
dad entre los dos caudillos que ya 
asomaba peligrosamente, designó al 
general José Rondeau. 

Rondeau tomó posesión dei cargo 
dê Gobemador Provisorio e! 22 de 
diciembre de 1828 y lo desempenó 
hasta abril de 1830 en que debió re¬ 
nunciar por discrepâncias con la 
Asamblea. 

2) La obra de la Asamblea 
Legislativa (1828- 1830) 

La Asamblea desempenó dos cla- 
ses de funciones. Una legislativa 
creando las leyes más urgentes que 
necesitaba el país y otra^ constitu¬ 
yente, redactando la Constitución 
que debía establecer las bases de la 
vida política. 
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La Bandeia 
Nacional. 
Dibujo según 
la ley dei 
11 de junio 
de 1830. 


a) La creación de la bandera, el 
escudo y el himno nacional 

Entre las leyes más importantes 
que aprobó la Asamblea destacare¬ 
mos la de creación dei pabellón na¬ 
cional y la de creación dei escudo 
nacional. 

En la sesión dei 16 de diciembre 
de 1828 la Asamblea creó el pabellón 
nacional con el siguiente diseiio: 
“El pabellón ãel Estado será bhxn- 
co con nueve listas de color azul 
qeleste horizontales y alternadas, 
dejando en el ângulo superior » dei 
lado dei asta, un cuadro blanco 9 en 
el cual se colocará un sol”. Las nue¬ 
ve listas azul celeste representaban 
los nueve departamentos que había 
en ese entonces. 

Como las franjas parecieron nu¬ 
merosas, poco después la bandera 
fue reformada tal como se conserva 
actualmente. En efecto, por ley dei 
11 de junio de 1830 la Asamblea 
dispuso el siguiente cambio : “El pa¬ 
bellón nacional constará de cuatro 
listas azules en campo blanco, dis¬ 
tribuídas con igualdad en su exten- 
sión, quedando en lo demás confor¬ 
me al que establece la ley de 16 de 
diciembre de 1828”. 


También se creó el escudo nacio¬ 
nal por ley dei 14 de marzo de 1829 
en la siguiente forma : Un óvalo 
cuarteado coronado por un sol. En 
èl cuadro superior de la derecha , 
sobre fondo azul , una balanza sím¬ 
bolo de igualdad y justicia. El de la 
izquierda 9 sobre campo de plata, el 
Cerro de Montevideo como símbolo 
de fuerza. En el cuadro inferior de- 
recho, un caballo suelto como símbo¬ 
lo de libertad en campo de plata. 



Cl Escudo Nacional. Dibujo según la ley dei 
5 de junio de 1906. A 
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En el ivferiar izquierdo un buey t 
símbolo de la abundancia, sobre 
fondo azu.L El escudo estaba ador¬ 
nado con trofeos de guerra e insíg¬ 
nias de comercio, "en su parte infe¬ 
rior. Estos atributos fueron supri¬ 
midos por ley de junio de 1906 y 
sustituídos por dos ramas de olivo 
v laurel unidos por un lazo azul. 

La creación de estos símbolos pá¬ 
trios era absolutamente necesaria 
en la organización dei Estado, antes 
de oue se jurara la Constitución 
nacional. 

El Himno Nacional fue creado y 
aprobado por el Gobierno el 8 de 
julio de 1833, siendo autor de la le¬ 
tra el poeta Francisco Acuíía de 
Eigueroa. 

La música dei Himno la realizo 
el compositor húngaro Francisco 
José Debali entre 1841 y 1848. 

3) La Constitución de 1830 

Ya dijimos que Ia finalidad prin¬ 
cipal de Ia Asamblea Legislativa y 
Constituyente fue hacer una Cons¬ 
titución. El texto de la Constitución 
fue redactado por una comisión es¬ 
pecial de asambleístas y luego fue 
discutido y aprobado por la Asam¬ 
blea en pleno. 

La Constitución de 1830 estaba 
dividida en doce secciones que con- 
tenían en total ciento cincuenta y 
nueve artículos. 

En ellos se expresa que el “Esta¬ 
do Oriental dei Uruguay” es la aso- 
ciación política de todos los ciuda- 
danps comprendidos en sus nueve 
departamentos, que él es libre e in- 
dependiente y que la soberania ra¬ 
dica en la nación, vale decir en el 
pueblo. 


La religión dei Estado es la cató¬ 
lica y romana pero se permitia total 
libertad de cultos. 

Luego establece uná distinción 
entre los ciudadanos. Ciudadano na¬ 
tural es el hombre libre nacido en 
cualquier parte dei território orien¬ 
tal. Ciudadano legal es el extranjero 
a quien se le otorga la ciudadanía 
por ley, bajo condiciones, porque no 
es nacido en el país. 

No podían ejercer la ciudadanía, 
y por ello no tenían el derecho a 
votar, los isirvientes a sueldo, los 
peones a jornal, los analfabetos y 
los que tenían deudas con el Estado. 
Estas suspensiones de la ciudada¬ 
nía, establecieron ciertos limites al 
sistema democrático organizado por 
la Constitución de 1830, pues una 
parte considerable de la población 
masculina y, adulta no podia votar. 

A pesar de ello y teniendo en 
cuenta la época en que fue elabo¬ 
rada, esta primera Constitución fue 
muy adelantada en sus ideas. 

En efecto, el texto constitucional 
al organizar la forma de gobierno 
estableció una fórmula Republica¬ 
na, Democrática, Representativa y 
Unitaria. 

El gobierno se dividia en tres po¬ 
deres separados entre sí: 

El Poder Legislativo estaba for¬ 
mado por una Câmara de Represen¬ 
tantes y otra de Senadores. 

El Poder Ejecutivo estaba desem- 
penado por el Presidente de la Re¬ 
pública que duraba cuatro anos en 
sus funciones. Gobernaba acompa- 
hado por tres ministros o Secretá¬ 
rios de Estado. 

EI Poder Judicial estaba formado 
por Ia Alta Corte de Justicia y sus 
miembros eran nombrados por el 
Poder Legislativo. 
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La lura de la Constitución el 18 de Julio de 1830. (Dibu)o de P. Nudnl). 


La Constitución disponía que los 
nueve departamentos en que estaba 
dividida la República, fueran gober- 
nados por jefes políticos dependi en¬ 
tes dei Poder Ejecutivo y por Juntas 
Económico Administrativas. 

La crítica actual advierte que 
nuestra primera Constitución tuvo 
muchas virtudes pero también de^ 
feetos. 

Estos defectos influyeron en la 
vida política de la República. Los 
más graves fueron: excluir a los mi¬ 
litares dei Poder Legislativo; sus¬ 
pender la ciudadanía a los sirvientes 
a sueldo, peones jornaleros, analfa¬ 
betos, deudores dei fisco; y tam¬ 
bién, los difíciles requisitos que se 
exigían para reformaria. 

Salvados estos errores y a pesar 
de ellos nuestra primera Constitu¬ 
ción fue el símbolo bajo el cual se 
unieron con fervor todos los orien- 
tales. . 

Fue jurada jubilosamente el 18 
de julio de 1830 en Montevideo y 
demás poblaciones dei país, después 
de haber sido aprobada por los go- 
biernos dei Brasil y las Provincias 
Unidas. 


II. — El caudillismo y sus 
consecuencias 

El Estado Oriental dei Uruguay, 
como la mayor parte de los países 
americanos, comenzó la Epoca Es¬ 
tatal en medio de grandes dificul- 
tades En esa etapa, en que se ini- 
ciaba la vida independiente, los 
gobiernos no pudieron mantener la 
paz interna, no lograron impulsar 
la vida económica ni solucionar los 
problemas intemacionales, especial¬ 
mente en el aspecto de las fronteras. 

Esto se debió a factores internos 
(como el ambiente social) y a fac¬ 
tores externos (como la interven- 
ción de los países vecinos, en los 
problemas nacionales). 

En 1830 el Estado Oriental ter- 
minaba un largo período revolucio¬ 
nário y carecia de una población 
preparada para la producción. Ade- 
más, tenía un número elevado de 
indjos rebeldes, gaúchos, contraban¬ 
distas y ladrones de ganado prove¬ 
nientes dei Brasil que daban trabajo 
a las autoridades y caían bajo la 
influencia de los caudillos. . 


i 
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El término caudillo proviene de 
la .expresión espahola “cabdillo” 
(cabeza) y ha sido utilizado para 
denominar a aquellas personas que 
encabezaron grupos armados (cau- 
dillos militares) o dirigieron secto¬ 
res de la opinión pública urbana 
(caudillos civiles). Los caudillos fue- 
ron los jefes naturales de los pagos 
o regiones. Eran figuras admiradas 
por su decisión o por poseer las 
principales características de la po- 
blación gaúcha: valor personal, as¬ 
túcia, generosidad y ansias de li- 
bertad individual. Esa admiración 
de ]a población los transformo en 
conductores, en jefes mjlitares y 
pplíticos. 

La actuación de los caudillos 
orientales en el siglo XIX fue mu- 
chas veces beneficiosa, al defender 
los intereses de la población campe¬ 
sina o iniciar la organización de los 
grandes partidos políticos naciona- 
les. En otras oportunidades, sin em¬ 
bargo, crearon situaciones suma- 
mepte penosas al actuar violenta- 
mente por medio de sublevaciones 
sangrientas o al aliarse con parti¬ 
dos políticos extranjeros que pro- 
vocaron la intervención militar de 

A 


otrps países (la Guerra Grande 
1839 - 1851) o hicieron intervenir 
al país en conflictos intemacionales 
(la Guerra dei Paraguay 1865 - 
1870). 

1) Gobernantes que actuaron 
durante el período de la 
influencia dei Caudillismo 
(1830 -1875) 

En este lapso se sucedieron las 
siguientes presidências: inicialmen¬ 
te, Fructuoso Rivera (1830 - 1834) 
y Manuel Oribe (1835 -1838); en el 
período de la Guerra Grande, en la 
ciudad sitiada de Montevideo, la se¬ 
gunda presidência de F. Rivera 
(1838-1843) y el gobierno de Joa- 
quín Suárez. En el campo sitiador 
dei Cerrito la presidência de M. Ori¬ 
be (1843 - 1851). Después de la Gue¬ 
rra Grande, Juan F- Giró (1852 - 
1853), el Triunvirato de Venancio 
Flores, Juan A. Lavalleja y F. Ri¬ 
vera (1853 - 1854); Venancio Flores 
(1854-1855); Manuel B. Busta- 
mante (1855 -1856); Gabriel Anto- 
nio Pereira (1856 -1860); Bernardo 
P. Berro (1860-1864); Atanasio 
Aguirre (1864 - 1865); V. Flores 
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(1865-1868) durante cuya dictadu- 
ra entramos con Brasil y Argentina 
en la guerra contra Paraguay; Lo- 
renzo Batlle (1868 - 1872J ; Tomás 
Gomensoro (1872 - 1873); y José E. 
Ellauri (1873-1875), en cuyo go- 
bierno el elemento militar toma el 
poder desplazando a los caudillos e 
imponiendo el orden en la campana. 

2) El comienzo de la 
vida constitucional 

A) Vida y gobiemo dei general 
Fructuoso Rivera 

Según sus contemporâneos Rivera 
era un hombre de gran personalidad. 

Habría nacido en 1789 en la es¬ 
tancia de su padre, don Pablo Pera- 
fán de la Rivera, próxima al arroyo 
de Ja Virgen (San José), donde pasó 
los primeros anos de su ninez. 

Empezó su actividad militar a 
las ordenes de Artigas, unos dias 
antes de la batalla de Las Piedras, 
comportándose tan brillantemente 
que mereció el grado de capitán. Es- 
tuvo en el Sitio de Montevideo hasta 
el armistício de octubre y luego 
siguió a Artigas en el Exodo. Luchó 
qptivamente contra los portugueses 
en 1812 y luego contra las preten- 
siones de los gobiemos portenos. 

El 10 de enero de 1815, al, frente 
de las fuerzas patriotas obtuvo re- 
sonante êxito en la batalla de Gua- 
yabos, contra el ejêrcito porteno. 

Luego combatió contra los portu¬ 
gueses hasta 1820^ Cuando toda re¬ 
sistência fue ya imposible, se some- 
tió a Portugal e integro, como dipu- 
tado, el Congreso Cisplatino. 

Se plegó a la Cruzada Liberta¬ 
dora de Lavalleja en 1825 y fue 
faetor importante en los triunfos de 
la misma. 

En 1828 reconquistó el territó¬ 
rio de las Misiones, hecho que incli- 



General Fructuoso Rivera (1789 - 1854) Revo¬ 
lucionário de 1811. Dirigente dei movimiento 
Revolucionário de 1825. Conquistador de las 
Misiones (1828). Primer Presidente de la Re¬ 
pública (1830-34). Dictador (1838 -39). Presi¬ 
dente de la República (1839 - 43). Fundador 
dei Partido Colorado. Miembro dei Triunvirato 
(1853). (Oleo de A. Gras). 

nó al Brasil a reconocer nuestra in¬ 
dependência. 

Fue elegido primer presidente de 
la República y actuó entre los anos 
1830 v 1834. 

Su desordenada administración 
económica y algunos de los colabo¬ 
radores que eligió para realizar su 
gestión de gobierno provocaron se¬ 
veras críticas y vários movimientos 
armados para quitarle el poder. 

Al terminar Rivera su período 
presidencial le sucedió en la direc- 
ción dei gobierno el brigadier gene- 
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Mercado de Montevideo en 1830 . Estaba ubícado en el solar que antes ocupaba la Cíudadela. 

;Litoarafía de Lcruverane) 


ral M. Oribe. Entre los dos caudi- 
llos surgió entonces una fuerte opo- 
sición que provoco la revolución de 
Rivera contra el gobierno legal. Ori¬ 
be fue derrotado, debió renunciar a 
la presidência y retirarse a la Re¬ 
pública Argentina donde recibió el 
apovo dei gobierno de Rosas que lo 
siguió considerando el presidente dei 
Uruguay. 

Rivera, en tanto, fue elegido pre¬ 
sidente de la República por segunda 
vez y, ayudado por grupos argen¬ 
tinos unitários, enemigos de Rosas, 
declaro la guerra al gobierno argen¬ 
tino con lo que se inicio la llamada 
Guerra Grande. 

Durante el sitio de Montevideo 
fue desterrado al Brasil; posterior¬ 
mente, llamado al país para integrar 
nuevamente el gobierno de la Repú¬ 
blica, murió durante el viaje de re- 
greso el 13 de enero de 1854. 

Se caracterizo por su inteligên¬ 
cia natural, su valor, su audacia y 
por un entranable amor a los po¬ 
bres y desamparados, de la campa-* 


na especialmente, que lo seguían 
con fanatismo y admiración. Es una 
de las más grandes figuras de la 
Revolución Oriental, y el fundador 
dei Partido Colorado. 


Don Manuel Oribe nació en Mon¬ 
tevideo el 26 de agosto de 1792. Su 
padre era el coronel Francisco Oribe 
y su madre dona Francisca Viana. 
Siendo un nino concurrió a la escue- 
la dei maestro Barchilón el cual en- 
senaba con el antiguo precepto de 
que “la letra con sangre entra”. 

Muy joven se incorporo a la re¬ 
volución oriental. Durante el sitio 
de Montevideo luchó a las ordenes 
de Rondeau. No siguió a Artigas 
cuando se retiro dei segundo sitio 
(1814) y entró con Alvear en Mon¬ 
tevideo cuando la ciudad capitulo. 

Luchó junto a Artigas en los co- 
mienzos de la invasión portuguesa 
actuando valientemente en la bata- 
11a dei Catalán. 


B) Vida y gobierno dei brigadier 
general Manuel Oribe 
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General Manuel Oribe (1792 - 1857). Revolu¬ 
cionário dei período artigulsta. Segundo jefe 
dei movimiento revolucionário de 1825. Pre¬ 
sidente de la República (1835-38). Fundador 
dei Partido Blanco. Jefe dei Sitio de Monte¬ 
video durante la Guerra Grande y designado 
Presidente legal por las Câmaras dei Gobierno 
dei Cerrito (1843-51). (Oleo de A. Gras). 

En 1817 tuvo desavenencias con 
Artigas y se retiró a Buenos Aires. 

En 1821 regresó a su patria y 
trabajó con los “Caballeros Orien- 
les” contra los brasilenos. 

Inicio con Lavalleja la Cruzada 
Libertadora y fue uno de sus jefes. 
Participo en casi todas las batallas 
de esa época,con senalado êxito y 
valor. 

En octubre de 1833 fue Ministro 
de Guerra y Marina dei gobierno 
de Rivera, y en febrero de 1835 fue 
ascendido al grado de brigadier ge¬ 
neral dei Ejército Oriental. 


En 1835 fue elegido segundo pre¬ 
sidente de la República por unani- 
midad de votos, porque se lo consi- 
deraba ideal para pacificar el país, 
tan convulsionado durante la pri- 
mera presidência de Rivera. Oribe 
se preocupo mucho por la adminis- 
tración nacional y por el ordena- 
miento de la campana; pero la re- 
volución de Rivera, lo obligó a re¬ 
nunciar en 1838. Oribe se dirigió 
a Buenos Aires y actuó en las filas 
dei gobernante Rosas, hasta que in- 
vadió la República en 1843 y puso 
sitio a Montevideo. Esto ya sabemos 
que constituyó la Guerra Grande. 

En 1851 firmó la paz que puso 
fin a la Guerra, baio el lema de “No 
hay ni vencidos ni vencedores”. El 
general Oribe falleció el 10 de no- 
viembre de 1857, fue el fundador 
dei Partido Blanco y su muerte cau¬ 
so un gran desconcierto en las filas 
de su nartido y hondo pesar en el 
pueblo oriental. 

Fue un gran militar en el campo 
de batalla, y como gobernante inició 
su administración dando ejemplo 
de actamiento a las leyes, orden en 
las finanzas y. de impulso notable en 
el desarrollo cultural dei país. 


III. — La Guerra Grande 
(1839 -1851) 

1) Su evolución y períodos 
(1839 - 1851) 

La Guerra Grande fue un grave 
conflicto político - militar que se 
prolongo en nuestro país entre 1839 
y 1851. Se origino por Ia rivalidad 
que surgió entre Rivera y Oribe 
durante la presidência de este úl¬ 
timo, y se convirtió en una guerra 
internacional cuando intervino la 
Confederación Argentina y, en cier- 
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Visla de Montevideo, en 1842, desde el puerlo. ÍAcuarela de A. D'Haslrel|, 


tas oportunidades, Francia, Ingla¬ 
terra y el Império dei Brasil. 

Durante la Guerra Grande los go- 
biernos y los partidos políticos dei 
Uruguay y de la Confederación .Ar¬ 
gentina rivalizaron y se aliaron en¬ 
tre si. El general Oribe y el Partido 
Blanco se aliaron con Juan Manuel 
de Rosas que ocupaba la jefatura 
dei gobierno federal argentino. Por 
su parte, Rivera y el Partido Colo¬ 
rado se aliaron con los unitários ar¬ 
gentinos que luchaban contra el Par¬ 
tido Federal y contra Rosas al que 
consideraban un díctador. Al mismo 
tiempo, Francia e Inglaterra, que 
tenían intereses comerciales en el 
Rio de la Plata y estaban en conflie- 
to con Rosas, intervinieron en varias 
oportunidades complicando más la 
situación. 

En el transcurso de la Guerra 
Grande podemos distinguir dos pe¬ 
ríodos distintos. 

El primer período (1839 a 1843) 
fue una lucha que.se desarrolló en 
território argentino entre las fuer- 
zas dirigidas por Rivera (colorados 
y unitários) contra las fuerzas fede- 
rales rosistas dirigidas por Oribe. * 


En esta etapa de la guerra vencie- 
ron las fuerzas federales de Rosas 
y Oribe que invadieron el Uruguay 
y pusieron sitio a Montevideo. 

F1 segundo período, llamado el 
“Sitio de Montevideo” se desarrolló 
entre los anos 1843 y 1851. En esta 
etana de la guerra, Oribe puso sitio 
a la ciudad de Montevideo, ocupó la 
campana oriental y pasó a actuar 
como presidente legal de la Repú¬ 
blica desde el llamado Gobierno dei 
Cerrito. Montevideo se mantuvo ba- 
jo las fuerzas opuestas a Rosas y 
Oribe con el llamado Gobierno de la 
Defensa que fue dirigido por F. Ri¬ 
vera y por Joaquín Suárez sucesi- 
vamente. Al mismo tiempo, Francia 
e Inglaterra, opuestas al gobierno de 
Rosas, intervinieron con su flota en 
el Rio de la Plata y trataron inútil¬ 
mente de establecer un acuerdo de 
paz. Finalmente, después de más de 
ocho anos_ de iniciado el sitio, se 
creó la alianza entre el Gobierno de 
la Defensa de Montevideo, el Estado 
de Entre Rios y el Império dei Bra¬ 
sil que permitió terminar la guerra. 
Oribe aceptó la paz que puso fin al 
sitio de Montevideo bajo el princi- 
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,# E1 Cabildo". Edifício donde se reunió el Cabildo de Montevideo hasta 1828. el Congreso 
Cisplatino (1821). la Asamblea Constituyente (1830), la Representcción Nacional (1830- 1925) 
Y el Consejo Nacional de Administración (1919-33). (Dibuio de A. Albourcj y V. Rabú). 


pio de que “no había vencidos ni 
vencedores” (8 de octubre de 1851) 
y Rosas fue totalmente vencido en 
la batalla de Caseros (febrero de 
1852). 

2) El desarrollo intelectual y 

personalidades ilustres durante 
la Guerra Grande 

En la primera mitad dei siglo XIX 
la población dei território nacional 
aumento considerablemente debido 
a las corrientes migratórias eu- 
ropeas. Se calcula que en 1840 la 
población de Montevideo alcanzaba 
a cuarenta mil habitantes y la de 
todo el país a doscientos mil. 

La Guerra Grande detuvo la lle- 
gada de los inmigrantes pero, a pe¬ 
sar dei Sitio, la ciudad de Monte¬ 
video continuo progresando y la 
vida social se hizo más activa y 
brillante por ia presencia de los 
unitários argentinos que ge reunían 
para discutir las tendências artísti¬ 
cas y los sistemas políticos de la 


época. La prensa publicaba conti¬ 
nuamente las polémicas entre clási- 
cos y românticos que eran las dos 
tendências en que se dividían los 
intelectuales de la época. 

Tanto en Montevideo como en el 
Cerrito los hombres que actuaron en 
el gobierno trataron de contemplar 
las necesidades de la ensenanza y de 
la cultura nacional. Mientras en 
Montevideo se cohcretó el proyecto 
de fundar la Universidad de la Re¬ 
pública (18 de julio de 1849) y se 
creó el Instituto de Instrucción Pú¬ 
blica, en el Cerrito se creó a su vez 
una comisión de Instrucción Pública 
aue actuó en la mayor parte de la 
Renública y se organizo un núcleo 
de abogados dedicado al estúdio de 
las leyes en el território nacional. 
El periodismo estuvo representado, 
en Montevideo, por “El Iniciador” 
donde intervinieron los intelectuales 
unitários argentinos; y, en e) Ce- 
rrito, por “El Defensor de la Inde¬ 
pendência Americana” dirigido por 
e! Dr. Eduardo Acevedo. v 
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La taba, uno de los juegos más típicps de la población campesina oriental (Oleo de Juan 

Manuel Blanes en el siglo XIX). 


La intensa actividad política, mi¬ 
litar e intelectual permitió que se 
destacaran personalidades ilustres. 

Entre ellos merece recuerdo Joaquín 
Suárez, quien permaneció sin des- 
mayo en el Gobierno de la Defensa 
y enfrento con serenidad momentos 
amargos y difíciles. 

El general José Maria Paz, argen¬ 
tino. dirigió con desinterés los tra- 
bajos de la defensa y fortificación 
de Montevideo. 

Ándrés Lamas y Melchor Pache¬ 
co y Obes afirmaron la defensa con 
el máximo sacrificio, sin retroceder 
ante los más violentos médios de 
acción. 

Santiago Vázquez y Francisco 
Munoz fueron importantes figuras, 
así como los esclarecidos sacerdotes 
Dámaso A. Larranaga, Lorenzo Fer- 
nández y José Benito Lamas. 

En él campo dei Cerrito encon¬ 
tramos figuras como el Dr. Eduar¬ 
do Acevedo, que atacó con apasio-' mente y no existia preparación, ni 
namiento la intervención anglo- disciplina para el trabajo. 
francesa en el Rio de la Plata; Car- En esos “momentos la opinión pú- 
los Villademoros, autor dei drama blicá anheló una política de unión 


“Los Treinta y Tres” (1835); Ber¬ 
nardo Berro, Juan Francisco Giró, 
Atanasio C. Aguirre, Carlos Ana- 
ya, etc. 

Todos estos hombres, figuras des¬ 
tacadas de ambos partidos, dedica- 
ron toda su actividad a la organi- 
zación de un país que todavia no 
había logrado establecer la paz in¬ 
terior ni el impulso económico. 

IV. — La Política de Fusión 
y su fracaso 

Cuando se terminaron los feste¬ 
jos por la finalización de la Guerra 
Grande, el gobierno de Joaquín 
Suárez, se preparo para una obra 
de pacificación y progreso nacional, 
mediante el desarrollo de la gana- 
dç£Ía, la agricultura, el comercio y 
Ia ensenanza. La situación era su¬ 
mamente grave porque la población 
se había r e d u c i d o considerable- 
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Corrales y cercos en el interior dei país, hechos con 

mitad dei siglo XO 


nacional y se mostro contraria a los 
partidos Blanco y Colorado, por con- 
siderarlos causantes de la Guerra 
Grande. El gobierno prohibió el uso 
de las divisas y trató de reducir la 
influencia de los caüdillos con la 
llamada “política de fusión”. 

La política de fusión intento su- 
* primir los partidos Blanco y Colo¬ 
rado, sustituyéndolos por nuevos 
partidos con programas de gobierno 
y fue aceptada por la mayor parte 
de las personas cultas de la época. 
Esta política fracasó por la acción 
de los caüdillos que, con aciertos y 
equivocaciones, continuaron influ- 
yendo en forma decisiva hasta la 
dictadura dei coronel Lqrenzo Lato- 
rre en 1876. 

* * 

Aún dentro de la etapa caudi- 
llista los presidentes que hicieron 
mayores esfuerzos para imponer la 
política de fusión fueron Juan F. 
Giró (1852-1853), Gabriel A. Pe¬ 
reira (1856-1860) y Bernardo P. 
Berro (1860-1864). 


V. — La Recuperación de la 
Ganadería: la 
modernización de los 
saladeros y el desarrollo 
dei ovino 

A partir de la Guerra Grande, du¬ 
rante la segunda mitad dei siglo 
XIX, se produjo en el país una pau¬ 
latina recuperación dei medio rural. 
Este proceso se observa en el au¬ 
mento dei stock ganadero bovino, 
en la modernización de la industria 
saladeril (que continuaria hasta el 
establecimiento de los frigoríficos) 
y en la implantación dei ganado 
lanar. 

En la segunda mitad dei siglo 
XIX el saladero constituyó un ele¬ 
mento dé progreso económico que 
valorizo la ganadería y diversificó 
la producción. Los nuevos estable- 
cimientos contaron con amplias 
jonstrucciones provistas de canchas 
techadas para realizar la matanza, 
dísos dé portland, zorras para trans- 
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Dortar los animales muertos, colga- 
deros para despostar las reses ’y 
máquinas a vapor para obtener la 
»rasa y el sebo. Se desarrolló la di- 
visión dei trabajo y apareció el per- 
sonal especializado: enlazadores, 
desnucadores, desolladores, desan- 
gradores, despostadores, etc. 

La actividad dei saladero com- 
prendía el tradicional aprovecha- 
miento dei cuero, pero se agrego el 
rubro “gorduras v (grasa y sebo) y, 
sobre todo, la producción en gran 
escala de la carne trasajo (seca, sa¬ 
lada y envasada) destinada al co¬ 
mercio con Brasil y Cuba. 

La implantación dei ganado ovino 
en el território nacional fue otro 
aspecto importante de la activi¬ 
dad ganadera en la segunda mitad 
dei siglo XIX. El ganado lanar rús¬ 
tico existente (oveja “pampa” y el 


tipo “criollo”) fue me j orado con 
nuevas importaciones espanolas (lo¬ 
tes merinos de* lana fina) e inglesas 
(raza South Down productora de 
carne). Se crearon sociedades de ha- 
cendados dedicados a la explotación 
dei ovino y surgió una demanda im¬ 
portante de lana por parte de la in¬ 
dustria têxtil inglesa, francesa y 
belga. 

La implantación dei ovino cçnsti- 
tuyó un importante elemento de mo- 
dernización dei agro al diversificar 
y aumentar la producción, acentuar 
la capitalización y exigir una mano 
de obra especializada. 

Las nuevas exigências en el gana¬ 
do bovino y lanar mostraron, ade- 
más, la necesidad de cambiar la 
“estancia abierta”, sin potreros, por 
establecimientos con cercos o alam- 
brados y subdivisiones interiores. 



Moderno saladero en la segunda mitad dei siglo XIX. Se destacan, las zorras de transporte, 
los colgaderos y #1 personal especializado. 










LECCIÔN II 


EL MILITARISMO (1875 ■ 1890) 
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I) EI Militarismo 


Concepto y evolución. 

J. P. Varela Y los problemas de su epoca 
La Reforma Escolar 


I) El Militarismo 

1) Concepto y evolución 

El Militarismo constituyó un pe¬ 
ríodo de la Historia dei Uruguay 
caracterizado por la intervención 
predominante de la clase militar en 
el gobierno dei país. Nació en mo¬ 
mentos de grandes dificultades y 
como reacción ante la falta de auto- 
ridad para asegurar el orden y las 
posibilidades ■ económicas dei país. 

En muchos aspectos 'su actuación 
fue muy criticable porque se esta- 
, bleció por la fuerza, vivió al margen 
de lã ley, anuló las libertades indi- 
viduales y se valió de médios bru- 
tales para reprimir rebeldias. Pero, 
al mismo tiempo, realizó una labor 
importante al imponer reipeto a las 
autoridades gubernativas, al inten¬ 
sificar la producción y al reorgani¬ 
zar la educación popular. 

Aunque en este período deben in- 
cluirse los gobiernos realizados por 
don Pedro Varela (1875 - 76) y el 
doctor Francisco A. Vidal (1880- 
82) las figuras dominantes dei Mi¬ 
litarismo están constituídas por el 
coronel Lorenzo Latorre, el general 
Máximo Santos y, al evolucionar ha- 
cia el civilismo, el general Máximo 
Tajes. 


El coronel Lorenzo Latorre go- 
bernó como dictador desde 1876 
hasta 1879. En 1879 fue electo pre¬ 
sidente legal de la República y actuó 
hasta marzo de 1880 en que re- 
nurició. 

La primera etapa de su gobierno 
constituyó un régimen despótico en 
donde no se respetaron las garan¬ 
tias ni las fórmulas constitucionales. 

Los partidos políticos quedaron 
disueltos y la oposición dei gobierno 
se desorganizo. 

La obra realizada durante su ad- 
ministración fue vasta y de indis- 
cutible importância. 

En la administración de justicia 
se promulgaron nuevos Códigos y 
el Estado tomó a su cargo los Re¬ 
gistros dei Estado Civil de las per- 
sonas que hasta ese momento ha- 
bían estado en manos de Ia Iglesia. 
La persecución a la delincuencia, es¬ 
pecialmente en la campana, fue ac- 
tivísima eliminando un serio impe¬ 
dimento al trabajo y la seguridad 
en el medio rural. 

En e_l aspecto económico, Latorre 
acentuó la protección a las indus¬ 
trias nacionales y mejoró la situa- 
ción de la campana fomentando el 
cercamiento de los campos por me¬ 
dio de alambradas y persiguiendo la 
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La Revista MilitaT de 1885. En primer plano el general Máximo Santos, al frente de su Estado 
Mavor v montado en caballo oscuro. A su lado el aeneral Máximo Taies güe le sucedería 
en el poder. Oleo de luan Manuel Blanes. 


delincuencia. Por otra parte, se ini- 
ció la exportación de carne fresca 
para Europa debido a la invención 
de la 'câmara frigorífica que se 
adapto a los barcos. Los mercados 
europeos exigieron entonces produc- 
tos de alta calidad por lo que se 
activo aqui la compra de buenos 
reproductores para me j orar el ga- 
nado criollo. La valorización dei ga- 
nado provoco la valorización dei 
campo, el aumento de las vias fé¬ 
rreas, el desarrollo de los saladeros 
y el comienzo de la instalación de 
Ips frigoríficos. 

Con relación a la instrucción pú¬ 
blica, la obra más importante fue 
la reforma Escolar que analizaremos 
en el próximo parágrafo. 

Después de la renuncia dei co¬ 
ronel Latorre la figura de mayor 


influencia política fue la dei geiieral 
Máximo Santos elegido Presidente 
de la República por el período 1882 - 
1886. Durante su actuación se acen¬ 
tuo el carácter militarista dei go- 
bierno, el ejército se mostró en la 
plenitud de su influencia, pero, al 
mismo tiempo, se manifesto un gran 
desorden financiero y la necesidad 
de recurrir al apoyo político dei 
Partido Colorado. Durante este go- 
bierno se prosiguió la ordenación 
dei sistema legal con la elabo- 
ración de nuevos Códigos y la ley 
dei Matrimonio Civil Obligatorio. 
Máximo Santos, al término de su 
mandato, intento mantenerse en el 
poder con una maniobra política 
que, al final fracasó. Le siguió en 
el poder el general Máximo Tajes 
(1886 -1890); el nuevo Presidente 
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advirtió los exçesos en que había 
caido el Militarismo y propicio una 
transformación política que permi- 
tió restablecer un régimen Civilista 
respetuoso de la ley y el orden cons¬ 
titucional. 

2) José Pedro Varela y los 
problemas educativos 
de su época 

La ensenanza, que hoy es consi¬ 
derada un elemento formativo im- 
* prescindible en la vida de la pobla- 
eión, no había recibido hasta la 
actuación de José Pedro Varela, toda 
la imoortancia que ella merecia. No 
existia, un plan organizado capaz de 
preparar a la ninez para desenvol- 
verse en la vida. A esto se sumaba 
el número reducidísimo de escuelas 
en actividad, la ausência de un ru¬ 
bro adecuado para su funcionamien- 
to y la falta de personal preparado 
para ensenar. Estos problemas deri- 
vaban, en gran parte, de las luchas 
civiles que acosaban la República 
desde su origen en 1830. Solo reci- 
bían instrucción primaria aquellos 
que podían pagaria, lo cual configu- 
r&ba una injusticia social, captada 
perfectamente por José P. Varela 


y su grupo de Amigos de la Educa- 
ción Popular que lo apoyaron. 

3) La Reforma Escolar 

José Pedro Varela (1845-1879) 
nació en Montevideo durante la 
Guerra Grande. Se educó en el co¬ 
légio de los PP. Escolapios y, por de- 
cisión de su padre, se dedicó al co¬ 
mercio. A los veintidós anos realizo 
un viaje a Europa y a los Estados 
Unidos, donde se impresionó gran¬ 
demente con el progreso cultural y 
la gran difusión de las ideas cien¬ 
tíficas. 

De regreso a Montevideo escribió 
su libro “La educación dei pueblo”, 
donde muestra la necesidad de la 
instrucción pública como medio pa¬ 
ra me j orar la cultura dei pueblo y 
hacerlo intervenir con eficacia en 
la actividad política. En el ano 1876, 
durante el gobiemo de Latorre, Va¬ 
rela ocupó el cargo de presidente de 
la Comisión de Instrucción Pública. 
Se inició entonces la labor de la re¬ 
forma escolar con un proyecto que 
Varela explico en su libro “La Le- 
gislación Escolar”. 

El proyecto, con algunas modifi- 
caciones, fue sancionado por *Lato- 
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Tose Pedro Varela (1845 - 1879). Reformador de 
la Ensenanza Primaria.* 


rre en el Decreto-Ley de Educación 
Común dei 24 de agosto de 1877. En 
él se estableció: 

La creación de una Comisión Na¬ 
cional de Educación encargada de 
administrar la Escuela Normal. 

La obligación de dictar en todas 
las escuelas un curso completo de 
lectura, escritura, ortografia, com- 
posición, aritmética, princípios ge- 
nerales de moral y religión natural, 
elementos de Historia Nacional, 
Constitución de la República, fisio¬ 
logia e higiene y ejercicios físicos. 

Establecimiento de la ensenanza 
religiosa, con excepción de los alum- 
nos .que profesasen otra religión. 
Varela en su proyecto proponía la 
Jmplantación dé la ensenanza laica. 


Las nociones que se destacaron 
principalmente dentro de la nueva 
reglamentación escolar fueron: 


a) La obligatoriedàd y gratui- 
dad de la ensenanza. 

b) El carácter científico de la 


Monumento a José Pedrq Varela. (L. Coullant Valera)* 


— 179 — 


















Detalle de "Los Ires Chiripaes". (Oleo de Juan Manuel Blanes). 


ftistrucción, con la aplicación de 
nuevos métodos de ensenanza: la 
memória como auxiliar de la com- 
prensión. 

c) Programas y métodos uni¬ 
formes. 

d) La organización dei cuerpo 
docente por medio de maestros pro- 
fesionales. 

José Pedro Varela fue nombrado 
primer Inspector Nacional de Ins- 


trucción Primaria, cargo que des- 
empenó hasta su muerte ocurrida el 
24 de octubre de 1879, a la edad de 
treinta y cuatro anos. El país lo re- 
cuerda con orgullo. 

La obra de Varela contribuyó en 
forma muy importante al progreso 
dei país y a crear una mentalidad 
política de acuerdo a la tendencia 
civilista que inicio el gobierno dei 
general Máximo Tajes. 
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LECCIÓN III 


COMIENZOS DEL CIVILISMO (1890 - 1919) 


PLAN --- 

Concepto y eYoluclón 

I) £1 CiTÜismo entre Las princlpales transformacioncB políticas y 
1890 y 1919 eçpnomicas. Los frigorífica 

La Constitución de 1918 


I ) El Civilismo 

1) Concepto y evolución. 

El término “Gobierno Civil” o 
“Civilismo” se utiliza para designar 
un régimen respetuoso de la ley y 
de la correcta aplicación de las nor¬ 
mas constitucionales. De acuerdo a 
esto, v aunque en el gobierno civil 
predominan de hecho los civiles, Ia 
intervención correcta de los milita¬ 
res o la de los clérigos por ejemplo, 
no le hace perder al gobierno esa 
característica. 

Dentro de la Historia Nacional se 
acostumbra llamar Civilismo a la 
etapa que se extiende desde la pre¬ 
sidência de Julio Herrera y Obes 
(1890) hasta nuestros dias. 

Constituyó un período de mucha 
importância porque logró para el 
pa.ís victorias políticas y sociales de 
gran valor como: 

—el respeto por los derechos in- 
dividuales, 

—el aumento de las funciones 
realizadas por el Estado y 

— la adaptación de la Constitu¬ 
ción. a planes democráticos más mo¬ 
dernos. 

Entre 1890 y 1919 se sucedieron 
en el país los siguientes presidentes: 


Dr. Julio Herrera y Obes (1890- 
1894) que practicó una política ex¬ 
clusivista gobemando solamente con 
hombres dei Partido Colorado; Juan 
Idiarte Borda (1894 -1897) que con- 
tinuó con la política exclusivista de 
su antecesor, aun cuando se preo¬ 
cupo en aumentar el desarrollo ma¬ 
terial dei país. En su gobierno se 
desató la revolución organizada por 
el Partido Nacional y dirigida por el 
caudillo blanco Aparicio Saravia. 

Los. revolucionários buscaban es- 
tablecer en el país un sistema que 
permitiera una mayor colaboración 
de los partidos en el gobierno. 

A Idiarte Borda siguió en el poder 
Juan Lindolfo Cuestas quien, para 
terminar con la política exclusivista 
iniciada por Julio Herrera y Obes y 
hacer la paz con el Partido Nacio¬ 
nal, dio un golpe de Estado y di- 
solvió el Parlamento. Al amparo 
de la paz, Cuestas aumentó las obras 
públicas (como las dei Puerto de 
Montevideo) e impulso la actividad 
económica, pero el país quedó divi¬ 
dido en dos grandes zonas, una baio 
Ia dirección dei gobierno constitu¬ 
cional y otra dependiente de los je- 
fes políticos dei Partido Nacional. 

Entre 1903 y 1907 ocupó la Presi¬ 
dência de la República José Batlle 















Apariclo Sararia (1855-1904). CaudiUo dei 
Partido Nacional. - Jeíe en las revoluciones de 
1886-97, 1903-04. 

y Ordónez. Durante su gobierno, el 
Partido Nacional, considerando que 
no se respetaba el tratado de paz 
firmado con Cuestas, se levantó en 
armas acaudillado por A, Saravia 
pero fue finalmente derrotado. A 
eontinuación Batlle y Ordónez llevó 
a cabo una obra de transformación 
social en favor de la clase obrera y 
de la clase media, que lo senalan 
como uno de los más destacados es¬ 
tadistas americanos. A José Batlle 
y Ordónez le sucede en el poder el 
Dr. Cláudio Williman (1907 -1911), 
quien realizó obra de pacificación 
interna y de progreso material y 
cultural. De 1911 a 1915, José Batlle 
y Ordónez es elegido presidente de 
la República por segunda vez. Du¬ 
rante su gobierno se desarrolló la 
campana para la reforma de la Cons- 
titución de 1830 y estalló en Europa 
la primera Guerra Mundial. 

De 1915 a 1919 gobernó como 
presidente el Dr. Feliciano Viera y 


José Batlle y Ordónez (1856 - 1929). Periodista. 
Fundador de "El Día" (1886). Revolucionário 
dei Quebracho (1886). Reorganizador dei Par¬ 
tido Colorado. Presidente dei Senado en eier- 
cicio dei Poder Ejecutivo (1899). Presidente 
de la República (1903-07 y 1911-15). 

en este lapso se realizó la reforma 
constitucional. 

2) Las principales transformacio- 
nes políticas y económicas. Los 
frigoríficos 

Desde fines dei siglo XIX, los 
enormes câmbios económicos que se 
produjeron en el mundo (transfor¬ 
mación industrial) y los gravísimos 
problemas social es (cuestión obre¬ 
ra) provocaron la aparición de nue- 
vas doctrinas para organizar la so- 
ciedad (nacionalistas, socialistas) y 
para aumentar las tareas que el Es¬ 
tado debía realizar. Se afirmó en- 
tonces el critério de que el Estado 
debía aumentar el número de fun¬ 
ciones a su cargo, para asegurar el 
bienestar de la comunidad. 

En el Uruguay, desde comienzos 
dei siglp XX el Estado fue aumen- 
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'El tranvía de caballitos" principal elemento de transporte colectivo en Montevideo a pAnclplos 
dei siglo XX. Dibujo acu are la do de Menck Freire. 


tando oaulatinamente sus funciones? spla industria de la carne: la etapa dei 


pasando a intervenir en matéria la¬ 
borai y tomando a su cargo la edu- 
cación de la población, el transporte, 
las comunicaciones, la producción de 
energia eléctrica, el agua corrien- 
te, etc. 

Al mismo tiempo, en un aspecto 
estrictamente político, se concretó 
el deseo de realizar la reforma de la 
Constitución lo que permitió el es- 
tablecimiento de una democracia 
más amplia, de acuerdo con las ma- 
yores necesidades dei pueblo. 

El aumento de Ia población, por 
el crecimiento vegetativo y por la 
llegada de grandes núcleos de inmi- 
grantes, obligó a la creación de nue- 
vos ministérios y otros organismos 
gubernativos, que administraran la 
República en forma más controlada. 

En el aspecto económico seorga- 
nizaron cada vez mejor las posibili- 
dades productivas dei país y se in- 
tensificaron Ias relaciones comer- 
ciales con América y Europa. 

En este período comenzó, además, 
en el Uruguay una nueva etapa en # 


frigorífico, que supero a la dei sa- 
ladero. 

Entre los anos 1905 y 1916 se ins- 
talaron tres frigoríficos, capacitados 
para elaborar y exportar toneladas 
de carne fria y congelada. La nueva 
industria exigió un tipo de carne de 
calidad superior a la que solicitaba 
la industria saladeril; por ello, los 
productores necesitaron mejorar 
más aún el ganado existente, valién- 
dose de animales puros importados o 
realizando una inteligente mestiza- 
ción. El desarrollo ganadero generÓ 
en muchos departamentos exposb 
ciones, ferias y congresos rurales en 
Los que estaban representados todos 
los departamentos de la República. 

_En él aspecto social, frente al rá¬ 
pido aumento de la población y de 
los núcleos trabajadores, se crearon 
leyes de previsión social y una am¬ 
plia legislación obrera. 

3) La Constitución de 1918 

En julio de 1916 se eligió una 
Asamblea Constituyente, encargada 
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Grau EstacSón de FerrocarrU. Oleo de C. Monet. La utilixaclón dei ferrocarril, en el Uruguay. 
coménzó en la segunda mitad dei siglo XIX. En 1890 las líneas férreas alcanzaron la cifra 
de 705 kilometros, sobrepasando en más dei doble la extensión de diez anos atrás. 










de redaetar una nueva Constitución. 
El proyecto que esta Asamblea ela- 
boró fue aprobado y la nueva Cons¬ 
titución empezó a regir el l 9 de 
marzo de 1919. 

La Constitución de 1918 estable- 
ció un Estado democrático, laico y 
unitário; estuvo en vigência desde 
el l 9 de marzo de 1919 hasta el 31 
de marzo de 1933. 

Los câmbios más importantes con 
respecto a la Constitución de 1830 
fueron: 

—Se amplio la ciudadanía, con lo 
que se aumentó el número de las 
personas que podían votar, como los 
analfabetos, peones, jornaleros y 
sirvientes a sueldo. 

—Se separo la Iglesia dei Estado, 
es decir se creó un Estado laico que 
estableció la total libertad de cultos. 

—El Poder Ejecutivo se organizó 


en dos cuerpos: uno unipersonal, el 
Presidente de la República, y otro 
colegiado, compuesto por nueve 
miembros, el Consejo Nacional de 
Administración. Ambas ramas se 
elegirían por el voto popular directo. 
En el Consejo Nacional habría re¬ 
presentantes de los partidos de la 
mayoría y de la minoria con lo que 
se estableció la coparticipación. 

.—El Poder Legislativo mantuvo 
su organización en dos câmaras. En 
la de Representantes se estableció 
la representación proporcional de 
los partidos. 

—El Poder Judicial no altero casi 
su organización. 

—Se estableció el voto secreto. 

—Se consagro la existência de los 
3ntes Autónomos. 

—Los gobiernos departamentales 
tuvieron mayor autonomia. 


» 
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LEOCIÓN IV 


EL CIVIL1SMO BAJO LAS TENDÊNCIAS DEMOCRÁTICAS 
MODERNAS (Desde 1919 hasta nuestros dias) 


I) La erolución na¬ 
cional baio la 

Constitución de 
1918 (1919- 1933) 


II) La eyolución na¬ 
cional baio lap 
tendências demo¬ 
cráticas moder¬ 
nas 


La evolución gubernaliva 
La evolución constitucional 
La evolución económica v social 
La evolución cultural 


I) La evolución nacional bajo 
la Constitución de 1918 
(1919- 1933) 

La Constitución de 1918 estuvo 
en vigência desde marzo de 1919 
hasta marzo de 1938. La evolución 
nacional se realizo en paz y en for¬ 
ma generalmente feliz y progre- 
sista. Con ella se terminaron de 
establecer las libertades públicas y 
se consolido la honradez adminis¬ 
trativa. Los presidentes electos 
f ueron: 

—Doctor Baltasar Brum (marzo 
1919 a marzo 1923). 

—Ingeniero José Serrato (marzo 
1923 - marzo 1927). 

—Dr. Juan Campisteguy (marzo 
1927 - marzo 1931). 

—Dr. Gabriel Terra (marzo 1931 - 
marzo 1933). El Dr. Terra, antes 
de terminar su mandato, dio un gol- 
de Estado y se convirtió en dictador. 

La vida política, en este período, 
fue muy compleja. El Partido Colo* 


rado y el Partido Nacional casi 
igualaron sus fuerzas electorales 
pero, al mismo tiempo, aumentaron 
sus divisiones internas y las distin¬ 
tas fracciones de uno y otro par¬ 
tido se aliaron entre sí en la gestión 
de gobierno. 

En el aspecto económico debe se- 
nalarse la intervención cada vez más 
activa dei Estado para aumentar la 
producción nacional y limitar las 
inversiones dei capital extranjero 
en el país. 

Se continuo protegiendo la indus¬ 
tria nacional y aumentando las con¬ 
diciones favorables para el mayor 
desarrollo de la producción agrope¬ 
cuária. 

El sistema de transportes y de 
comunicaciones fue mejorado y, te- 
niéndose en cuenta el desarrollo dei 
vehículo automotor, se construyeron 
carreteras al interior dei país y 
grandes puentes, como el construí¬ 
do sobre el rio Santa Lucía en San¬ 
tiago Vázquez. En la ciudad de 
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Las dos yuntas. Oleo de Manuel Rose, 


Montevideo los ómnibus comenza- 
ron a competir con el tranvía, que 
hasta ese momento había consti¬ 
tuído el elemento de transporte ur¬ 
bano más satisfactorio, 

Se nacionalizó el Banco de la 
República, el Banco de Seguros, el 
Banco Hipotecário, las Usinas Eléc¬ 
tricas dei Estado y la Administra- 
ción dei Puerto de Montevideo. En 
1928 se creó el Frigorífico Nacio¬ 
nal que tuvo el monopolio de las 
faenas de los animales vacunos, 
ovinos y porcinos destinados al 
abasto de Montevideo. Poco des- 
pués. en 1931, se creó la Adminis- 
tración Nacional de Combustibles, 
Alcohol y Portland (A.N.C.A.P.) 
para administrar el monopolio dei 
alcohol y dei carburante nacional y 
establecer fábricas de portland. 

En la vida social el Estado debió 
realizar: 


a) Una labor de pjevisión, am¬ 
pliando el sistema jubilatorio y las 
Dçnsiones a la vejez y a la invali¬ 
dez; y 

b) .debió establecer una adecua- 
da legislación obrera. Ya en esta 
época el desarrollo industrial y la 
ejecución de grandes obras habían 
aumentado mucho el número de 
obreros. Estos estaban organizados 
en sindicatos y respaldaban sus pe¬ 
didos de me joras por medio de huel- 
gas. El Estado intervino en los 
conflictos entre los obreros y los 
patronos estableciendo, con leyes 
adecuadas, jornadas máximas de 
trabajo, salarios mínimos, indemni- 
zaciones en caso de accidente, des¬ 
canso semanal obligatorio, prohibi- 
ción dei trabajo nocturno en casos 
especiales. 

La educación de la población si- 
guió siendo especialmente atendi¬ 
da; se extendió su acción a grupos 
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La Usina Hidroeléctrica en el Rincón dei Bonete. La obra íue iniciada durante el goblemo 
dei Dr. Terra e inaugurada en el dei Gral. Baldomir. 


sociales cada vez más numerosos 
tanto en el hombre como en la mu-, 
jer y se ampliaron los cursos uni¬ 
versitários con la creación de nue- 
vas facultades como la de Química 
y Farmacia y la Facultad de Odon¬ 
tologia. 

II) La evolución nacional 
bajo las tendências 
democráticas modernas 
(1933 hasta nuestros dias) 

1) La evolución gubemativa 

Desde 1930 hasta nuestros dias 
la evolución nacional se vio alterada 
por momentos difíciles, de crisis y 
agitaciones políticas, económicas y 
sociales, que provocaron nuevós 
câmbios en la organización consti¬ 
tucional. 

Los partidos tradicionales man- 
tuvieron su elevado caudal electo- 
ral en las elecciones de 1962 y de 


1966. Los llamados “partidos pe- 
quefios”, como la Unión Cívica, el 
Socialismo, el Comunismo, de redu- 
çido crecimiento, influyeron esca- 
samente en los câmbios producidos. 

La presidência dei Dr. Gabriel 
Terra (1931), fue dificultada por 
problemas de orden económico, de 
orden político y de los que resulta- 
rori de las divisiones dentro dei Par¬ 
tido Colorado. El 31 de marzo de 
1933 el presidente Dr. Terra dio un 
golpe de Estado y asumió poderes 
dictatoriales. La dictadura duró el 
tiempo suficiente para reformar el 
régimen constitucional (marzo 1933 
a marzo 1934). 

La Constitución de 1934 rigió 
hasta febrero de 1942. En este pe¬ 
ríodo se produjeron los gobiemos 
de: 

—Dr. Gabriel Terra, en un se¬ 
gundo período presidencial (1934 - 
1938). 
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— General Alfredo Baidomir (ju- 
nio 1938 - febrero 1942). El general 
Baidomir, antes de terminar su 
mandato, dio un golpe de Estado y 
se convirtió en dictador. La dicta- 
dura, motivada por factores esen- 
cialmente políticos, se extendió de 
febrero de 1942 a marzo de 1943. 
En. este período se realizo la revi- 
sión y reforma de Ia Constitución 
de 1934. 

La Constitución de 1943, en la 
que se btorgó el voto-a la mujer, 
actuó desde febrero de 1943 hasta 
enero de 1952 y comprendió los go- 
biernos de: 

—Dr. Juan José de Amézaga 
(marzo 1943-marzo 1947). 

—Don Tomás Berreta _ (marzo 
1947 - 2 dé agosto 1947, día en que 
falleció). 

—Don Luis Batlle Berres (agosto 
1947-marzo 1951). 

—Don Andrés Martínez Trueba 
(m^rzo 1951-marzo 1952). Duran¬ 
te su gobierno se realizaron los ac- 
tos necesarios para lograr la modifí- 
cación de la Constitución, de acuer- 
do a los procedimientos que la mis- 
mh Constitución establécía. 

La Constitución de 1952 fue pro¬ 
mulgada en enero de 1952 y rigió 
hasta el ano 1967. Constituyó un 
Poder Ejecutivo colegiado ejercido 
por un Consejo Nacional de Go- 
bierno, 

—El prímer Consejo Nacional de 
Gobierno (marzo 1952 - marzo 1955) 
fue elegido por la Asamblea Ge¬ 
neral. 

—El segundo Consejo Nacional 
de Gobierno actuó desde marzo de 
1955 a marzo de 1959. 

En noviembre de 1958 se reali¬ 
zaron las elecciones para la reno- 
vación de las autoridades guberna- 


tivas d cl país. En ellas obtuvo la 
mayoría de votos el Partido Nacio¬ 
nal, el que desde noventa y tres anos 
atrás no había triunfado. El tercer 
Consejo Nacional de Gobierno actuó 
desde marzo de 1959 hasta marzo 
de 1963. 

Las elecciones realizadas en no¬ 
viembre de 1962, dieron el triunfo 
nuevamente al Partido Nacional, a 
Ia fracción llamada U.B.D. (Union 
Blanca Democrática). È1 nuevo Con¬ 
sejo Nacional de Gobierno rigió los 
destinos dei país entre 1963 y 1967. 

En la consulta electoral de no¬ 
viembre de 1966 los partidos tradi- 
cionales presentaron a plebiscito 
una reforma de la Constitución por 
la que se abandonaba el sistema co¬ 
legiado y se retomaba al sistema 
presidencialista (ejecutivo uniper- 
sonal). La reforma fue aprobada 
por el pueblo y, en el mismo acto 
electoral, se eligió como presidente 
de la República al general Oscar 
Gestido, candidato de uno de los 
sectores dei Partido Colorado. La 
muerte inesperada dei general Ges¬ 
tido, en diciembre de 1967, hizo que 
le sucediera el vice-presidente en 
ejercicio, senor Jorge Pacheco Àre- 
co, que actuó en el período 1967 - 
1972. 

En las elecciones realizadas en 
noviembre de 1971 alrededor dei 
81 % de los votantes sufrago por 
las listas de los partidos tradicio- 
nales. El Partido Colorado se adju¬ 
dico la victoria con un total apro¬ 
ximado de 681,000 sufrágios (41 % 
de los votantes) contra alrededor 
de 668.000 dei Partido Nacional 
(40 % de los votantes). Dentro dei 
Partido Colorado triunfo el sector 
que presentó al Sr. Juan Maria Bor- 
daberry y al Sr. Jorge Sapelli como 
candidatos a la Presidência y Vice- 
presidencia de la República respee- 








Aspeclo de la Avenida 18 de lulio en 1948. Al fondo el perfil dei Palacio Salvo. El tranvía 
electnco, inaugurado en Montevideo en 1906, dejó de utilizarse pocos anos después de obte- 
nerse esta fotografia. En su lugar se utiliza el ómnibus y el trolleybus. 


tivamente por el período 1972 a 
1977. 

El “Frente Amplio” conglomerado 
político que votó con el lema dei Par¬ 
tido Democrata Cristiano y consti¬ 
tuído ■ .principalmente por el Frente 
Izouierdã de Liberación (FIDEL) 
(integrado mayoritariamente por el 
Partido Comunista), el-Partido De- 
mócrata Cristiano, el Partido Socia¬ 
lista, y algunos núcleos disidentes 
de los partidos tradicíonales, obtuvo 
aproximadamente 304.000 votos 
(18 % de los sufrágios). 

2) La evolución constitucional 
A) La Constitución de 1934 

La Constitución de 1934 mantuvo 
la organización dei Estado como re¬ 
publicana, democrática y neutral 
en matéria religiosa. Amplio la ciu- 
dadanía con la incorporación de Ia 
mujer y el cuerpo electoral con la 


de los extranjeros baio ciertas con¬ 
diciones. 

Dedico una amplia sécción a los 
derechos, deberes y .garantias de los 
habitantes dei país y los ciudadanos. 

Constituyó el Poder Ejecutivo eon 
el Presidente de la República y un 
Consejo de Ministros, anulando el 
Consejo Nacional de Administra- 
ción. En el Poder Legislativo se 
mantuvo el régimen bicameral pero 
se modifico el sistema de la repre- 
sentación proporcional en la inte- 
gración dei Senado. 

Se determinó la creación de vá¬ 
rios organismos administrativos 
nuevos como el Tribunal de lo Con¬ 
tencioso - Administrativo, que debió 
controlar la legalidad de los actos 
en la administración y el Tribunal 
de Cuentas, que debería controlar y 
Regularizar la Hacienda Pública. 
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B) La Constttudón de 1942 

Las principales reformas, frente 
a la Constitución de 1934, son de 
carácter político, eix la organización 
dei gobierno. Se modifico la inte- 
gración dei Consejo de Ministros y 
la íntegración dei Senado, que vol- 
vió a constituirse por medio dei 
principio de la representación pro¬ 
porcional. 

C) La Constitución da 1952 

Esta Constitución mantuvo la ma- 
yor parte de las normas estableci- 
das en las Cartas anteriores; pero 
modificó sustancialmente la organi- 
zación dei gobierno, en particular dei 
Poder Ejecutivo, que es ejercido por 
el Consejo Nacional de Gobierno, 
integrado por nueve miembros ele¬ 
gidos directamente por el pueblo. 

En el gobierno de los departamen¬ 
tos se suprimen los intendentes y 
se establecen los Concejoô Departa- 
mentales. 

D) La Constitución de 1967 

La Constitución de 1967 fue el 
producto de una reforma que se 
realizo, igual que la Constitución de 
1952, en un todo de acuerdo con las 
t leves. La Asamblea General aprobó 
un nrovecto de Constitución (agosto 
24 de 1966) que fue sancionado po¬ 
ço después por un plebiscito popu¬ 
lar (noviembre 27 de 1966). 

La nueva Constitución mantiene 
el Estado democrático, laico y uni¬ 
tário, y el gobierno republicano y 
representativo. Está dividida en die- 
cinueve secciones y su principal in- 
novación es el retorno al sistema 
presidencialista (Poder Ejecutivo 
unipersonal). 

Analicemos sus Drincipales sec¬ 
ciones : 

DE LA NACION Y SU SOBERANIA: 

—Establece que la República 
Oriental dei Uruguay es la asocia- 
ción política de todos los habitan¬ 



tes comprendidos dentro de su te¬ 
rritório. 

—La soberania en toda su pleni- 
tud existe radicalmente en la Na- 
ción, a la que compete el derecho 
exclusivo de establecer sus leyes. 

—Todos los cultos religiosos sòn 
libres. El Estado no sostiene reli- 
gión alguna. 

DERECHOS. DEBERES Y GARANTIAS: 

Sénala los derechos y garantias 
que gozan los habitantes de nues- 
tro país y los deberes que se les 
imponen para hacer posible la vida 
en sociedad. 

Allí se establece el derecho a la 
vida. al honor, a la libertad, a la 
seeuridad, al trabajo y a la propie- 
dad. También la igualdad de todas 
las personas ante la ley. 

Se establece la libertad personal, 
la libertad de pensamiento, la liber- 


Alegoria de la Libertad. Detalle dei monumento 
a los Constituyentes de 1830 realizado por el 
escultor José Luls Zorrilla de San Martin. 











El Palacio Legislativo, La monumental construcción, sede de la representadón nacional, fue' 
solemnemente inaugurado en el ano 1925. 


tad de trabajo, la libertad de ense¬ 
nanza, la inviolabilidad dei hogar y 
el derecho de propiedad, de reunión 
y de asociación. 

Al establecer la libertad de ense¬ 
nanza, indica: 

—“Queda garantida la libertad de 
ensenanza. La ley reglamentará la 
intervención dei Estado al solo ob¬ 
jeto de mantener la higiene, la mo- 
ralidad y el orden públicos. Todo 
padre o tutor tiene derecho a ele- 
gir, para la ensenanza de sus hijos 
o pupilos, los maestros o institu- 
ciones que desee.” , 

—Son obligatorias la enseíianza 
primaria y la ensenanza media, 
agraria o industrial. 

—Declárase de utilidad social la 
gratuidad de la ensenanza oficial 
primaria, media, superior, indus¬ 
tria] y artística y de la educación 
física ;la creación de becas y el es- 
tablecimiento de bibliotecas popu¬ 
lares. En todas las instituciones do¬ 
centes se atenderá especialmente 
la formación dei carácter moral y 
cívico de los alumnos. 

DE IA FOHMA DE GOHEUfOi 

La Constitución mantiene la for¬ 
ma democrática republicana. Ela el 


procedimiento más puro de gobier- 
no porque da el ejercicio dei poder 
dei Estado a las personas que elige 
el pueblo. 

Las distintas tareas dei gobierno 
son realizadas por tres organismos 
llamados Poderes dei Estado, que 
son: el Poder Legislativo, el Poder 
Eiecutivo y el Poder Judicial. 

EL PODER LEGISLATIVO: 

El Poder Legislativo es el encar- 
gado de hacer las leyes. 

—Está constituido por la Asam- 
blea General, que se compone de dos 
câmaras: la de Representantes o 
DiDutados (con noventa y nueve 
miembros) y la de Senadores (trein- 
ta y un miembros). Sus integrantes 
son elegidos directamente por el 
pueblo y, para la adjudicación de las 
bancas, se sigue el sistema de la 
representación proporcional. 

Además de hacer las leyes el Po¬ 
der Legislativo debe, entre otras co¬ 
sas, aprobar el presupuesto de gas¬ 
tos dei país, crear los impuestos y 
aprobar los tratados internaciona- 
les. elegir los miembros de la Su¬ 
prema Corte de Justicia, juzgar po¬ 
liticamente a los ministros de Es¬ 
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tado, interpretar la . Constitución, 
etcétera. 

EL P.ODER EJECUTJVO: 

El Poder Ejecutivo* es ejercido 
por el Presidente de la República, 
actuando con el ministro respectivo 
o con el Consejo de Ministros. Exis- 
ten once ministérios y el presidente 
designa a los ministros entre los 
ciudadanos que por contar con apo- 
yo parlamentario aseguren su per¬ 
manência en el cargo. El Consejo 
de Ministros, presidido por el pre¬ 
sidente de la República, está for¬ 
mado por los titulares de las res¬ 
pectivas carteras o quienes hagan 
sus veces. 

Los ministros son politicamente 
responsables ante la Asamblea Ge¬ 
neral, que puede censurarlos provo¬ 
cando con ello su renuncia. El pre¬ 
sidente de la República puede ob¬ 
servar, en ciertos casos, el voto de 
censura y en determinadas circuns¬ 
tancias puede llegarse a la disolu- 
ción de las Câmaras. 

El mandato de todos los órganos 
representativos se elevo a 5 anos. 

Entre las funciones principales 

dei Poder Ejecutivo senalamos la 
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conservación dei orden y tranquili- 
dad públicas; garantir la defensa 
dei país; publicar y hacer cumplir 
las leves; hacer observaciones a los 
proyectos de ley que le remita el Po¬ 
der Legislativo, proponer a las Câ¬ 
maras proyectos dè ley o modifica- 
ciones a las leyes anteriormente dic- 
tadas; tomar medidas prontas de se- 
guridad en los casos graves de ata- 
aue exterior o conmoción interior, 
dando cuenta, dentro de las veinti- 
cuatro horas, a la Asamblea Gene¬ 
ral, estándose a lo que ésta resuelva. 

EL PODER JUDICIAL: 

Es 'el encargado de administrar 
iusticia en todo el território dei 
país. Será ejercido por la Suprema 
Corte de Justicia, los Tribunales y 
los Juzgados. En el ejercicio de su 
función es completamente autóno¬ 
mo de toda autoridad o poder dei 
Estado; con ello se garante su total 
indêpendencia. 

LOS ENTES AUTONOMOS Y LOS 
SER VÍCIOS DESCENTRALIZADOS 

Sòn organismos destinados a pres¬ 
tar servidos de distinta naturaleza 
y que se administran autónoma- 


La Aduana de Montevideo en el ano 1960. 

















mente. Se rigen por Directorios o 
Directores Generalea designados por 
el Poder Ejecutivo previa vénia dei 
Senado. 

Los Entes Autónomos pueden te- 
ner: 

a) carácter comercial: el Banco 
de la República, el Banco de Segu¬ 
ros dei Estado y el Banco Hipote¬ 
cário; o 

b) carácter industrial: la U.T.E. 
(Administración de las Usinas y 
Teléfonos dei Estado), A.N.C.A.P. 
(Administración Nacional de Com- 
bustible, Alcohol y Portland), Aguas 
Comentes y el Instituto de Coloni- 
zación; y 

c) carácter cultural: Consejo 
Nacional de Ensenanza Primaria, 
Consejo Nacional de Ensenanza Se¬ 
cundaria, Universidad de la Repú¬ 
blica. Universidad dei Trabajo. 

Además se creó el Banco Central, 
encargado dei sistema monetário, y 
el Banco de Previsión Social, con el 
cometido de coordinar y organizar 
los servicios estatales de seguridad 
social . 

EL GOBIERNO Y LA ADMINISTRACIÓN 
DE LOS DEPARTAMENTOS 

El Gobiemo y la Administración 
de los Departamentos serán ejerci- 
dos por una Junja Departamental y 
por un Intendente Municipal. La 
Constitución de 1967 otorga a los 
departamentos nacionales un régi- 
men de amplia descentralización te¬ 
rritorial: gozan de gran autonomia 
financiera, pueden establecer pre- 
cios por los servicios públicos que 
presten, tasas, contribuciones de me- 
joras e incluso impuestos sobre las 
fu entes taxativamente enumeradas 
por la Constitución. 


3) La evolución económica, social 
y cultura] 

A) La evolución económica 

La evolución económica en la úl¬ 
tima etapa dé la Historia dei Uru- 
guay está caracterizada por: 

A) el aumento de la produc- 
ción, dei comercio; 

B) el aumento de la tendencia 
intervencionista dei Estado, y 

C) el progreso material dei país. 

A) Dentro de la producción na¬ 
cional, la ganadería es la principal 
fupnte de riqueza; junto con sus 
derivados constituye entre el 85 y 
el 90 % de nuestras exportaciones 
(lanas, carne y cuerps). A pesar de 
esto se observa un crecimiento 
grande por parte de la agricultura 
y la industria. Este-aumento de¬ 
pende de la mecanización, que sim¬ 
plifica enormemente el trabajo, y 
de las medidas protectoras que le 
dispensa el Estado. 

B) El aumento de la interven- 
ción dei Estado en la actividad eco¬ 
nómica nacional se destaca con su 
Dolítica de nacionalización. Esta se 
observa con la adquisición de los 
Ferrocarriles, los Tranvías y todas 
las propiedades de la Empresa de 
Aguas Corrientes compradas a com- 
panías extranjeras. Con la creación 
de nuevos entes autónomos: la Ad¬ 
ministración de Ferrocarriles dei 
Estado (A.F.E.), el Servicio Ocea- 
nográfico y Pesca (S.O.Y.P.), las 
Primeras Líneas Uruguayas de Na- 
vegación aérea (P.L.U.N.A.), la Ad¬ 
ministración Municipal de Transpor¬ 
tes Colectivos (AMDET). 

C) La evolución económica ha 
provocado el progreso material dei 
país que se puede observar: 
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Muestra de la ganaderfc nacional Vacas con sus 


_Por el perfeccionamiento y la 

ampliación de los médios de trans¬ 
porte (los tranvías eléctricos fue- 
ron sustituidos por ómnibus y tro- 
llevbuses, las locomotoras a vapor 
por locomotoras Diesel, transporte 
automotriz y aéreo). 

_-Por el mejoramiento dei siste¬ 
ma de comunicaciones tia exten- 
sión dei telégrafo, dei teléfono 
automático, de la radio y la televi- 
sión). 

—Por la transformación de la 
edificación (por medio de la utili- 
zación en gran escala dei hierro y 
dei cemento armado que permitie- 
ron la construcción de grandes edi¬ 
fícios y el crecimiento vertical de 
las ciudades). 

_Por el aumento de los servicios 

eléctricos en la industria y en el 
hogar. Esto provoco la construc¬ 
ción de las Usinas Hidroeléctricas 
en el Rincón dei Bonete y en el 
Rincón de Baigorria y los proyectos 


sobre otras fuentes de energia co¬ 
mo la dei Salto Grande dei no Uru- 
guay. 

Esta situación de progreso gene¬ 
ral se vio afectada en los últimos 
quince anos por una grave crisis 
económica provocada, en un princi¬ 
pio, por el descenso de los precios 
mundiales en los productos agrope¬ 
cuários. 

El problema económico se mantu- 
vo, a pesar de las medidas adopta- 
das por los distintos gobieraos, afec- 
tando a la gran mayoría de la po- 
blación nacional. Las cifras de ex- 
portación y de importación se esta- 
cionaron, la moneda se devaluó, sur- 
gió una tendencia inflacionista en 
los precios que disminuyó el poder 
adquisitivo de los sueldos, los con- 
flictos laborales se generalizaron. 
Esta grave situación, que afeeta to¬ 
davia al país (1971), distorsionó la 
organización social provocando acti- 
tudes de protesta y ansias de solu¬ 
ciones urgentes. 
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Un sector dei puerto de Montevideo en la actualidad. En el fondo se distingue el Cerro. 
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B) La evolución social 

La evolución social en esta últi¬ 
ma etapa de la vida dei Uruguay 
muestra: 

A) el desarrollo de la ensenan- 
/ za y la vida intelectual; 

B) el crecimiento, de la clase 
obrera, y 

C) la conquista de la igualdad 
civil y política de la mujer con el 
hombre. 

A) El desarrollo de la ensenan- 
za se observa por la multiplicación 
de escuelas y liceos en todo el terri¬ 
tório nacional, por la creación de 
cursos preparatórios en las capita- 
les departamentales, por la creación 
dei Instituto de Profesores Artigas; 
la creación de la Universidad dei 
Trabaio (1942), la creación de nue- 
vas facultades, como la de Ciências 
Económicas y de Administración 
(1932), de Veterinária (1935) y la 
de Humanidades y Ciências (1945). 

£3 desarrollo de la vida intelec¬ 


tual se observa por la aparición de 
personalidades de grãn relieve en 
las ciências, las letras, las artes y 
también con la actividad que desa- 
rolla el Estado estimulando las ma- 
nifestaciones culturales a través de 
Bibliotecas, Museos, Exposiciones, 
publicación de revistas literárias y 
científicas y con la creación de Ins¬ 
titutos oficiales de cultura. 

B) El crecimiento experimenta¬ 
do por la clase obrera ha sido muy 
grande y se debe al desarrollo in¬ 
dustrial que se ha producido en el 
país. El Estado, cumpliendo la ne- 
cesidad de intervenir en los distin¬ 
tos problemas que ello plantea, ha 
continuado realizando una adecuada 
legislación laborai. Entre las leyes 
aprobadas en esta última etapa se 
destacan: 

—La semana inglesa en el comer¬ 
cio (1931). 

—Organización de las Bolsas de 
Trabajo (1934). 

—Creación dei Instituto Nacional 
de Viviendas Económicas (1937).' 
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—Creación de los Consejos de Sa-.^*realizara los cursos de medicina, 
larios y de las Asignaciones Fami-- f-por inelinación propia resolvió se- 
liares (1943). '/"•'guir 3a carrera eclesiástica. Des- 

—Licencia anual remunerada pa- g pués de recibir las órdenes sacerdo- 
ra todos los trabajadores (1945). , tales regresó a Montevideo donde 

—Creación de la Comisión Nacio- 7"i se le dio el cargo de teniente cura 
nal de Subsistências. í| de la Matriz (1804). Poco después, 

—Establecimiento dei Aguinaldo ~ los agitados acontecimientos milita- 
obligatorio como remuneración es- rt res v políticos dei momento lo hi- 


pecial. 

4) La evolución cultural: la ciên¬ 
cia, las letras y las artes. 

A) La Cienda 

El estúdio dei desarróllo de la 
ciência eh el Uruguay debe hacer- 
nos enaltecer la figura de cuatro 
grandes investigadores'‘que fueron 
precursores de toda la actividad 
cientifica actual: Manuel Pérez Cas- 
tellano, Dámaso Antonio Larranaga, 
el Dr. Teodoro Miguel Vilardebó 
(1803 -1857) que murió víctima de 
su abnegación en la epidemia de 
fiebre amarilla de 1857, y el Dr. e 
investigador José Arrechavaleta 
(1838-1912). 

El Presbítero Manuel Pérez Cas- 
tella/no (1743-1816) nació en Mon¬ 
tevideo y siguió la carrera eclesiás¬ 
tica en los colégios y seminários que 
el Virreinato poseía en Córdoba. En 
el aspecto cultural, Pérez Castellano 
se destacó por su dedicación a las 
ciências naturales y por su libro 
“Observaciones sobre Agricultura”. 
En esta obra encontramos numero¬ 
sos consejos y observaciones sobre 
temas de agricultura, jardinería, 
avicultura, conjuntamente con da- 
tos históricos y opiniones políticas. 
Toda la obra muestra a un sagaz y 
apasionado observador de la natu- 
raleza. 

Dámaso Antonio Larranaga nació 
en Montevideo en el ano 1771. A 
pesar de que sus padres quçrían que 


cieron intervenir y destacarse por 
sus actitudes sensatas y mesuradas. 

Dámaso Antonio Larranaga con- 
sagró a la ciência todos los momen¬ 
tos que le dejaban sus deberes de 
sacerdote y de patriota. Dejó más 
de 2,000 descripciones y clasifica- 
ciones de animales y plantas en su 
obra “Diário de Historia Natural”. 
A ello deben sumarse las observa¬ 
ciones exactas que hizo sobre la fau¬ 
na. la flora y sobre actividades po¬ 
líticas y características sociales en 
sus relatos “Viaje de Montevideo a 
Paysàhdú” y “Viaje a Rio de Ja¬ 
neiro”, así como su meditado estú¬ 
dio sobre “Descripción de indios 
minuanos y dei idioma y nación 
chaná”. 

Sábios de fama universal tuvie- 
ron con Larranaga relaciones cien¬ 
tíficas y emitieron alabanzas sobre 
sus valiosas observaciones. A todo 
ello debemos agregar la influencia 
directa que en su época y posterior¬ 
mente, ejerció la vida y la obra de 
este hombre y científico admirable. 

Larranaga murió en 1848 duran¬ 
te el período de la Guerra Grande. 

B) Las Letras 

La actividad literaria comenzó a 
manifestarse en nuestro país a 
princípios dei siglo XIX y bajo la 
influencia dei clasicismo. Los más 
importantes escritores de esta época 
fueron Bartolomé Hidalgo (1728- 
’ 1822) autor de los “Cielitos”, ver¬ 
sos revolucionários y patrióticos es- 
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Fuaa ZorrlUa d* San Martin (1855-1931). 


José Enriaue Hodó (1871 -1917) 



critos en lengua gauchesca, y Fran¬ 
cisco Acuna de Figueroa (1791- 
1862) autor de la letra dei Himno 
Nacional y dei “Diário Histórico” 
en verso donde narra los aconteci- 
mientos dei sitio de Montevideo 
(1812-1814). 

Hacia 1838 surge en Montevideo 
el movimiento romântico, a través 
dei Deriódico “El Iniciador”, fun¬ 
dado por Andrés Lamas y Miguel 
Cané. 

Este movimiento romântico pro- 
duio en el Uruguay un gran poeta 
como Juan Zorrilla de San Martin, 
oue también cultiva la prosa, y un 
gran novelista, Eduardo Acevedo 
Díaz. 

Hacia fines dei siglo XIX surge 
en el Uruguay el Modernismo, mo¬ 
vimiento sintético en que se amai-* 


gaman tendências românticas y mo¬ 
dernas de procedência europea. 

En nuestro país se distinguieron 
en este movimiento dos grandes en- 
savistas: José Enrique Rodó y Car¬ 
los Vaz Ferreira; vários grandes 
poetas como Julio Herrera y Reis- 
sig, Maria Eugenia Vaz Ferreira y 
Delmira Agustini. Dos grandes no¬ 
velistas como Horacio Quiroga y 
Carlos Reyles y el más grande dra¬ 
maturgo americano dei primer cuar- 
to dei siglo XX, Florencio Sánchez. 

Juan Zorrilla de San Martin (1855- 
1931) es un gran poeta épico-lírico, 
reconocido ya como “el Poeta de la 
Patria”, por ser el autor de dos poe¬ 
mas inolvidables : “La Leyenda Pa¬ 
tria” y “Tabaré”. Además de estos 
poemas, que le dieron merecida fa- 
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ma, compuso o troa muy importan¬ 
tes y una extensa obra en prosa en 
la cual se destaca “La Epopeya de 
Artigas”, libro de exaltación dei hé- 
roe nacional. 

La Leyenda Patria es un poema 
de ardiente patriotismo donde se 
cantán las glorias de la patria des¬ 
de la dominación portuguesa hasta 
la batalla de Ituzaingó. Tabaré es 
una epopeya sobre el indio oriental 
considerada por los críticos como 
una de las obras cumbres dei Ro- 
manticismo en América. 

José Enrique Rodó (1871-1917) 
escribió a princípios dei siglo XX, 
pero su obra representa la culmina- 
ción de todas las modalidades lite¬ 
rárias y filosóficas que aparecieron 
en el siglo XIX. 

Rodó es un pensador idealista, y 
esta característica se observa cla¬ 
ramente en “Ariel”. una de sus 
obras más conocidas. En Ariel. Rodó 
exalta el amor a la meditación, el 
desinterés en la acción que fueron 
elogiados en grandes obras de la an- 
tigüedad griega y latina. Seíiala, 
además, con imparcialidad, las fa- 
Has de los sistemas democráticos y 
trata de mostrar un camino de rec- 
tificación y superación por medio 
de la espiritualización de la cultura. 

Fue Rodó un gran crítico de lite¬ 
ratura v arte en sus ensayos “Ru- 
bén Darío”, “El Mirador de Prós¬ 
pero”, “El Camino de Paros”. 

Florencio Sánchez (1875-1910) 
es el gran dramaturgo de la primera 
mitad dei siglo XX. Su obra puede 
dividirse en “dramas de la ciudad” 
y “dramas dei campo”. En los pri- 
meros analiza las costumbres urba¬ 
nas y describe la decactencia de la 
vida familiar, los prejuicios y la 
acción nociva dei vicio en obras co¬ 
mo “Los Muertos” o “En Familia”. 


En los dramas dei campo, Sánchez 
contrapone las costumbres y los in- 
tereses dei gaúcho y el gringo, pre- 
senta la oposición entre el campo y 
la ciudad: “M’hi.io el Dotor”, “Ba¬ 
rranca Abajo”, “La Gringa”. Toda 
la obra de Flor ene 1 'o Sánchez signi¬ 
fica un teatro popular y sociológico, 
de pintura de las costumbres y am¬ 
bientes nacionales a comienzos dei 
siglo. 

C) La Pintura y la Escultura 

La pintura realizada por artis¬ 
tas nacionales se inició con toda in- 
tensidad en la segunda mitad dei si- 
elo XIX. En ese primer momento 
Italia eierció enorme influencia ar¬ 
tística v sobresalieron pintores co¬ 
mo Diógenes Hequet, Carlos Federi- 
co Sáez y, sobre todo, Juan Manuel 
Blanes. 

Más adelante, en el siglo XX, la 
influencia de Italia fue superada 
por Francia con sus distintas teo¬ 
rias artísticas y nuevas técnicas. Se 
fundó el Círculo de Bellas Artes 
(1905) que organizó las primeras 
exposiciones colectivas y favoreció 
la iniciación de las tendências más 
modernas en el arte nacional. Se 
destacaron entonces Carlos Maria 
Herrera, Pedro Blanes Viale, Ra¬ 
fael Barradas, Pedro Figari, Joaquín 
Torres Garcia, José Cúneo. 

Juan Manuel Blanes (1830-1901) 
es el primer pintor uruguayo dei 
siglo XIX y uno de los^más altos va¬ 
lores dentro dei movimiento artís¬ 
tico americano. 

Nació en el ano 1830 en un hogar 
muy modesto; su vocación artística 
v enorme dedicación lo hicieron rea¬ 
lizar sus primeros cuadros. En 
1860, en Montevideo, obtuvo dei go- 
bierno una pensión para estudiar 
en Europa. Fue entonces a Italia 







El baile en la estancia. Oleo de P. Figart en el síglo XIX. 


convírtiéndose en im gran acadé¬ 
mico. Su obra se refiere, casi ente- 
ramente, a temas de carácter local. 
Trató con una gran documentación 
los principales acontecimientos po¬ 
líticos y militares, como “El Jura¬ 
mento de los Treinta y Tres”, “La 
Jura de la Constitución”, “La Ba- 
talla de Sarandí”. Retrató las gran¬ 
des figuras históricas: “Artigas en 
la Ciudadela de Montevideo”, “Bus¬ 
to dei General Rivera”, “Coronel 
Lorenzo Latorre”. Además relato 
con exactitud crímenes políticos 
v tragédias inevitablea como la 
“Muarte de Venancio Flores”, “La 
Fiebre Amarilla”. Hizo una pintura 
sagaz y detallada dei gaúcho y de 
las escenas dei campo: “Los Tres 
Chiripaes”, “El Matrero”, “Carreta 
atravesando un vado”, “Costumbres 
Gaúchas” y muchas otras que ilus- 
tran distintas partes de este texto. 


La escultura se inició en el país 
en la segunda mitad dei siglo XIX 
por los trabajos de marmolistas ex- 
tranjeros como José Livi, autor de 
la estatua de la Libertad, en la co- 
lumna de la Plaza Cagancha, erigida 
en 1886. Poco tiempo más adelante 
surgieron los primeros escultores 
nacionales como Juan Manuel Fe¬ 
rrari (1874 -1916), autor dei monu¬ 
mento ecuestre al Gral. Lavalleja, 
en Minas; José Belloni (1880-1965), 
excelente animalista y relator de fi¬ 
guras típicas como “El Aguatero”, 
“La Diligencia”, “La Carreta”, “El 
Entrevero”; José Luis Zorrilla de 
San Martin (1891), con temas de 
carácter histórico, religioso y cos- 
tumbrista: “Artigas”, “El Gaúcho”, 
“El Grito de Asencio”, “Aparicio 
Saravia”; Bernabé Michelena (1888- 
1963) autor de distintos bustos y 
dei monumento “Al Maestro”. 
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